
  


  
    
  


  
    ¿Pueden dos almas decepcionadas del amor volver a sentir la emoción de un beso? ¿Es posible vencer los propios miedos cuando el precio es la felicidad?


    


    Anthony Weller, marqués de Lansbury, se prometió a sí mismo que jamás se dejaría atrapar en la trampa de un matrimonio sin amor. Sin embargo, sus peores temores se verán puestos a prueba la noche que conoce a una joven que es todo lo que él desprecia.


    Lady Fleur Thackary ha quedado marcada por un desengaño amoroso que ha condicionado su modo de ver a los hombres. Cuando una situación potencialmente escandalosa la obligue a estrechar lazos con el apuesto lord Lansbury, se verá envuelta en una misteriosa red de acontecimientos que pondrán a prueba a su propio corazón.


    Una noche en un selecto salón que lo cambiará todo. Un hombre que luchará con todas sus fuerzas contra sus más tiernos sentimientos. Una mujer que tendrá que aprenderlo todo sobre el verdadero amor.


    


    De nada sirve la obstinación cuando el destino te arrastra hacia la persona que estás destinado a amar.
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  Capítulo 1


  Londres, 1842


  Aquel era el último lugar en el que lady Fleur Thackary deseaba encontrarse. Sabía que toda la buena sociedad de Inglaterra aspiraba a entrar en el Salón Selecto, pues eso afianzaba su status como miembros de una minoría exquisita y privilegiada, pero la joven hubiera preferido estar en cualquier otra parte. Si había hecho aquel esfuerzo, era por el cariño que sentía por su amiga Viola Murray, ya que las patrocinadoras del Salón permitían llevar a un invitado a los bailes —previa aprobación, evidentemente—; y para la señorita Murray, hija de un nuevo rico, era un sueño acceder al baile. Si lograba casarse con un buen partido, podría introducir en esa misma sociedad a todos sus hermanos menores.


  —Es más hermoso de lo que jamás imaginé —dijo Viola, paseando la mirada por los altos espejos, los pulidos suelos de parqué de roble y los inmensos cortinones color crema.


  Fleur asintió. No había acudido con demasiada frecuencia a ningún tipo de reunión pues, durante los dos últimos años, había permanecido casi enclaustrada en la Escuela de Señoritas de lady Acton, en Minstrel Valley, lejos de Londres.


  Viola miró a su amiga con preocupación. Se acercó a su oído y le susurró en un tono casi inaudible para la propia Fleur:


  —¿Estás preocupada por si él aparece?


  Las dos se miraron sin pestañear y en los ojos de la joven dama asomó una emoción muy similar al miedo justo antes de asentir. Ambas suspiraron y prestaron atención al baile. Ya había varias parejas demostrando sus dotes en la pista.


  —No entiendo por qué las patrocinadoras de Almack’s eran tan reacias a que en sus salones se bailara el vals. ¿Te parece un baile tan inadecuado? —preguntó Viola, tratando de cambiar de tema para entretener a su amiga y que esta dejara de lado los pensamientos que tanto la preocupaban.


  Fleur fijó la mirada en la mano que los caballeros ceñían sobre las cinturas femeninas mientras bailaban. Las cosas habían cambiado en los últimos años, sobre todo a raíz de que la propia reina adorase bailar el vals y el resto del país lo aceptara sin rechistar, pero al principio resultaba un tanto escandaloso.


  —Es bastante íntimo, en realidad, porque…


  No pudo terminar de explicarse. Su hermana mayor, la vizcondesa Drixley, se acercó a ellas con su buen ánimo habitual.


  —¿Se puede saber qué hacen dos jóvenes bonitas y solteras medio escondidas en este rincón del salón donde los caballeros no pueden verlas? —Aunque hablaba en plural y utilizaba un tono cortés, aquello era una regañina y estaba dirigida en exclusiva a Fleur—. Haced el favor de seguirme.


  Ni siquiera esperó una respuesta, como si ellas no tuvieran derecho a negarse. Viola la siguió de buen grado. Fleur, como si la condujeran al patíbulo. Tal y como imaginaba, ese lugar privilegiado escogido por su hermana para ser vistas quedaba cerca de la entrada del salón de baile, de modo que se le aceleraría el corazón cada vez que llegase alguien nuevo, creyendo siempre que se trataría del señor Turner, el hombre que le había robado el sueño durante los últimos cuatro años.


  Justo en ese instante, un joven caballero, alto y apuesto, vestido de negro, entró en el salón flanqueado por dos hermosas damas. Todos ellos tenían el cabello y los ojos oscuros y se movían como si fuera de su propiedad aquello que pisaban. Las conversaciones cesaron al verlos y todo el mundo centró su atención en el trío.


  —¡Válgame el cielo! —exclamó lady Drixley, sorprendida—. Esto sí que no me lo esperaba.


  —¿Quién es él? —preguntó Viola sin apartar la mirada del caballero e ignorando a las damas que se encontraban a su lado.


  —Es lord Lansbury, futuro duque de Carlton y el segundo mejor partido de Inglaterra, después de lord Fairfax.


  —Oh, así que este es el marqués de Lansbury… No está claro que lord Fairfax sea mejor partido —informó Viola, con una seguridad pasmosa—. He sabido que el padre de lord Lansbury ha comprado recientemente todas las propiedades que los Vaugham se vieron obligados a vender en Brighton.


  —¿Tan mal están los Vaugham? —preguntó Fleur preocupada, pensando en las jóvenes de esa familia con las que había compartido tantos momentos en la Escuela de Señoritas de lady Acton.


  —Me temo que sí —dijo Viola con tristeza—. No quiero pensarlo demasiado o estropearé mi primer baile preocupándome por lo que les deparará el futuro a nuestras queridas amigas Mary, Diana y Beth.


  Lady Drixley miraba atónita a la señorita Murray.


  —¿Cómo puede estar usted tan bien informada, querida? ¡Sabe incluso más que yo de lo que ocurre en las grandes familias de nuestro país!


  Fleur rio.


  —Ya te acostumbrarás, Clarissa. Viola lo sabe todo sobre los jóvenes solteros más cotizados. Puede que no conozca sus rostros aún, pero al escuchar sus nombres, sabría decirte sin equivocarse cuáles son sus propiedades y sus rentas.


  Viola sonrió antes de hablar de nuevo.


  —Dígame, lady Drixley, ¿alguna de las jóvenes que acompañan a lord Lansbury es su prometida? Creo que es un hombre soltero, pero una nunca sabe…


  —Oh, no. Solo son sus hermanas.


  Se hizo un silencio entre las damas. Observaron cómo los hijos del duque de Carlton recorrían el salón hasta ocupar un lugar privilegiado al lado de un grupo de amigos que ya los estaba esperando.


  Fleur contuvo el aliento al ver a lord Landsbury. ¡Madre mía, qué atractivo era! A pesar de su gesto demasiado serio y su mirada fría, ¡era perfecto! Su rostro, su altura y su porte la habían dejado tan impresionada que tuvo que decir algo negativo en voz alta para romper el hechizo.


  —Parece que esté de luto —murmuró, sin apartar la mirada de él—, totalmente vestido de negro y con ese gesto tan sombrío…


  Lady Drixley la miró con expresión de triunfo. ¡Nunca había escuchado a su hermana mostrar ni el más mínimo interés por ningún caballero! Después de aquella gran desilusión con el señor Turner, cuando casi era una niña, Fleur se había cerrado a la posibilidad de entregar su corazón de nuevo. El cerebro de lady Drixley empezó a trabajar de prisa para poder presentarlo ante los ojos de su hermana de manera que resultara atractivo.


  —¿Te extraña? Vive en un tétrico castillo estilo Tudor en el lejano Cornualles, con un padre violento y el fantasma de una madre muerta prematuramente —comenzó a explicar, con teatralidad, para despertar su interés. Y lo logró.


  —¿Una madre muerta? —Los ojos de Fleur se abrieron, llenos de curiosidad—. ¿¡Un fantasma!?


  —Vaga por los pasillos del enorme castillo en el que viven. Varias criadas huyeron despavoridas tras haber visto y escuchado cosas extrañas en el que había sido el dormitorio de lady Carlton —continuó lady Drixley, usando el gusto de Fleur por las novelas góticas para despertar su interés por el joven marqués. Por supuesto, todo era una mera invención. ¿Fantasmas en Miravall Hall? ¡Qué locura! Pero mientras eso llamara la atención de su hermana pequeña…


  El rostro de Fleur mostraba estupor. Dejó de mirar a su hermana y fijó su atención en el taciturno lord Lansbury. No creía que los fantasmas existieran más allá de las novelas, pero que un hombre arrastrara tras de sí semejante leyenda le resultaba fascinante. ¿Sabría él lo que se decía de su familia?


  Continuaba impactada por su belleza masculina, a qué negarlo. Era muy alto, tenía los ojos negros y una nariz elegantemente aguileña. Alzaba las cejas cada vez que algo le contrariaba —lo veía a través de uno de los espejos de la sala—, y debían de contrariarle muchas de las cosas que había en aquel salón, porque Fleur lo había visto hacer este gesto en múltiples ocasiones. Sus labios eran gruesos, sensuales, aunque no parecían habituados a sonreír. Todo su rostro era atractivo, incluso con el ceño fruncido. El pelo negrísimo y un poco largo, hasta los hombros, le daba un aspecto fiero, a pesar de llevarlo peinado a la perfección. Era refinado, misterioso y parecía esquivo, como si estuviera acostumbrado a mantener a la gente a distancia. Nadie se atrevía a acercársele demasiado. Un par de madres hicieron el intento de presentarle a sus hijas, pero desistieron cuando, desde la distancia, él las miró de manera seca y cortante.


  El escrutinio de la joven fue tan rapaz, que lord Lansbury pareció notarlo, y dirigió hacia ella una mirada penetrante que la paralizó. Sus ojos se cruzaron justo un instante fugaz y el contacto se rompió tan pronto como él alzó una ceja con desdén y miró a un caballero de su grupo que observaba a Viola con insistencia. Lady Drixley también se percató de ello.


  —Querida señorita Murray, parece que tiene usted un admirador. —Se acercó a ella y continuó hablando con tono más íntimo—. Se trata del conde de Rothwell. Un gran partido, sin duda, pero no se deje engañar por su encantadora sonrisa. Es un poco granuja y pierde pronto el interés por las empresas que le resultan demasiado fáciles, ¿comprende lo que le quiero decir?


  Viola asintió con una sonrisa. Sus mejillas se sonrojaron de pura emoción.


  —Oh, Dios mío, lord Rothwell viene hacia aquí —dijo en un balbuceo.

  


  Lord Lansbury había acudido al Salón Selecto a regañadientes y por orden de su padre. Alguien debía acompañar a sus hermanas, ya que el anciano volvía a estar postrado en la cama por culpa de aquel terrible dolor de huesos que lo aquejaba desde hacía dos años. Sus bramidos atronadores asustaban a las criadas y tenía con los nervios de punta a Susan e Isobel. Él era diferente. Hacía mucho tiempo que había aprendido a que el mal carácter y los pésimos modos de su padre no lo perturbaran, pero adoraba a sus hermanas y estaba deseando que se casaran y se alejasen del anciano. Lady Susan encontraría pronto un marido, con toda seguridad. Era hermosa, de carácter dulce y recibiría una dote muy elevada que sería del agrado de cualquier caballero. Lady Orwell lo tendría más difícil, no solo porque era viuda, sino porque estaba locamente enamorada de un Vaugham y su padre jamás le permitiría casarse con un hombre arruinado, ni ella aceptaría a otro por esposo.


  Lo que no sabía lord Lansbury era que su padre no había sido del todo sincero. En realidad, el anciano quería evitar el viaje de innumerables horas en carruaje desde Cornualles hasta Londres. Sus dolores habían vuelto, era cierto, pero habría acudido a la ciudad si allí le esperara algo más atractivo que un simple baile. A su edad, gustaba más de las apuestas y los naipes que de las mujeres y las conversaciones con otros caballeros tan ociosos como él.


  Cuando lord Lansbury y sus hermanas entraron en el salón, se hizo un silencio sepulcral e incómodo. Él no lograba acostumbrarse a que ese tipo de cosas ocurrieran cuando hacía acto de presencia en algún lugar. Le había preguntado a lord Fairfax en el club, dos noches atrás, si iría aquel martes al baile, y este le había dicho que no. Eso complicaba las cosas. Cuando Fairfax y él coincidían en los lugares, los padres con hijas casaderas se repartían entre ambos, al considerarlos los mejores partidos de Inglaterra. En aquella ocasión, todos lo molestarían a él, de modo que ensombreció aún más su rostro, ya de por sí serio en exceso, tratando de mantener la distancia con el resto del mundo.


  Por fortuna, vio de inmediato una cara conocida, la de su amigo lord Rothwell, y se dirigió hacia el grupo con el que este se encontraba. Saludó a todos con una leve inclinación y se colocó de espaldas al salón de baile, ya que frente a él se encontraba un espejo con el que podía controlar a los asistentes. Ni siquiera por curiosidad ojeó a las damas. Tanto ellas como sus familias se esforzaban tanto en hacerse visibles para él que conseguían el efecto contrario: el deseo de hacerlas desaparecer.


  Habló de temas sin importancia con lord Rothwell hasta que vio que este prestaba demasiada atención a alguien que estaba a sus espaldas. Miró a través del espejo quién era la afortunada que captaba su atención —porque solo una mujer podía abstraerlo tanto—, y se topó con una joven rubia de grandes ojos castaños, bonita a rabiar, que lo miraba sin disimulo alguno y con el ceño fruncido, como si él fuese un espécimen de laboratorio. Dio media vuelta para enfrentarla y que la joven se avergonzara al ser cazada observándolo, pero ni siquiera se inmutó cuando él le clavó la mirada, de modo que la retiró, no fuera a creer que estaba interesado en ella.


  —Perdóname, Lansbury. Acabo de ver una flor nueva en el jardín y siento la imperiosa necesidad de que seamos presentados. —Lord Rothwell mostró una sonrisa que casi parecía inocente.


  —¿Te refieres a la rubia del vestido azul? —quiso saber él, para comprobar si era la misma que había estado mirándolo.


  Rothwell buscó a la joven de la que hablaba el marqués y sonrió.


  —No. Hablo de la morena que está a su lado. La rubia a la que te refieres es la hija pequeña del marqués de Thackary, lady Fleur. —Le guiñó un ojo—. Entiendo que haya llamado tu atención. Y no solo es hermosa, además. Os llevaríais bien. Es una lectora voraz. Mis hermanas la conocen bien.


  —No es de mi interés en absoluto, ¿de dónde sacas eso? —se apresuró a explicar—. Simplemente creí que era la dama de tu elección.


  Rothwell sonrió de nuevo antes de despedirse con una inclinación de cabeza y acercarse a la joven que había llamado su atención.


  El marqués vio entonces a lo lejos a su tía paterna, lady Cornwick, una de las patrocinadoras del Salón Selecto. Supo de inmediato lo que se avecinaba para él. La dama se le acercó despacio, pero no porque los años hubieran mermado su agilidad, sino porque quería dar tiempo a los asistentes al baile para que pudiera apreciar el extraordinario collar de rubíes del que todas las damas hablaban desde hacía dos décadas, cuando su esposo se lo regaló tras el nacimiento de su único hijo.


  —Mi querido Anthony, acompaña a tu anciana tía que hace siglos que no te ve y te extrañaba. —Ese fue su saludo. Se lo llevó aparte para que nadie más los escuchara. Bajó la voz—. Tus hermanas ya están bailando, por lo que veo. ¿A qué esperas tú? Esta noche puedes elegir entre lo más granado de la sociedad, y bien sabes que, si no te casas, querido, tu padre tomará una decisión drástica respecto a tu hermana Susan.


  —Basta, tía —respondió él en tono cortante.


  —Dejaré de insistir cuando cumplas con tu obligación. Si tu madre aún estuviera viva…


  —Si mi pobre madre no hubiera muerto, le diría lo mismo que le digo siempre a usted y a mi padre: olviden sus planes de casarme. Eso no ocurrirá. O, al menos, no ocurrirá con una de esas damitas que insiste en meterme por los ojos. En cuanto a Susan…


  —Anthony… —Lady Cornwick cambió su tono de voz a uno mucho más condescendiente, casi como si hablara con un niño—. Si no te casas y no tienes descendencia, serán los hijos de tu primo Robert los que lo hereden todo, y en el momento en el que tu padre se dé por vencido contigo y comprenda que no te vas a casar, será tu hermana Susan la que se casará con Robert, para asegurarse de que uno de los nuestros sea el futuro duque de Carlton. ¿Quieres ver a nuestra pequeña Susan desposada con ese…?


  —¡Basta! —dijo entre dientes, molesto. Forzó una inclinación de cabeza y se alejó del salón. Necesitaba huir de allí.


  Buscó refugio en una de las salitas que se utilizaban en ocasiones para beber y hablar, lejos de la música y del baile. Tal y como deseaba, no había nadie. Se sentó en el sofá que había frente al fuego y daba la espalda a la puerta. El calor lo amodorró —la noche anterior había salido hasta tarde con lord Montgomery, al que conocía desde sus años en el colegio de Eton, y la noche había resultado bastante divertida—. Acabó recostándose cómodamente y trató de buscar una solución a su problema: cómo evitar el matrimonio y, al mismo tiempo, que eso no condenara a su hermana pequeña a una unión con su despreciable primo Robert.


  Capítulo 2


  Fleur, que conocía bien a su amiga Viola, era consciente del nerviosismo que esta sentía en aquel instante. Lord Rothwell era un joven atractivo, pero ese no era el motivo de que la señorita Murray temblara. La perspectiva de resultarle interesante al miembro de una familia tan importante era lo que de verdad la motivaba. Fleur no la entendía, pero tampoco la juzgaba. Si algo había tenido claro desde que era apenas una niña, es que solo se casaría si amaba locamente a su futuro marido y este también la amaba a ella del mismo modo, pero Viola había decidido casarse con el hombre adecuado y, solo después, enamorarse de él. «Como si uno pudiera darle órdenes al corazón», pensaba la dama.


  —Lady Fleur, lady Drixley, qué grata sorpresa encontrarlas hoy aquí —saludó el joven, sin apartar durante demasiado tiempo la mirada del verdadero objeto de su interés.


  —Para mí también es una alegría verlo, lord Rothwell. He sabido que su padre se ha restablecido de su caída de caballo —dijo la vizcondesa con amabilidad, estirando un poco más el momento de anunciar el nombre de aquella a quien el caballero había venido a conocer—. Permítame que le presente a una buena amiga de nuestra familia que está pasando una temporada con nosotros, la señorita Murray.


  Lord Rothwell inclinó la cabeza antes de interesarse por la vida de Viola.


  —¿Es su primera visita a Londres, señorita Murray?


  Fleur ya no pudo escuchar ni una palabra más de su conversación, pues justo en ese instante el señor Turner y su esposa entraron en el salón de baile. Lo que más temía acababa de ocurrir. El corazón pareció detenérsele en el pecho durante un instante. La pareja sonreía a quienes los saludaban. Fleur había sabido de su regreso de China, donde habían ido de luna de miel. Hubiera deseado que permanecieran en Asia para siempre y no tener que verlos. Se sentía tan avergonzada por haber creído alguna vez que el señor Turner estaba interesado por ella…


  —Discúlpenme —dijo, un poco atolondrada. Su hermana la miró alejarse con el ceño fruncido, pero le interesaba demasiado aquel incipiente romance que parecía estar iniciándose entre Viola y Rothwell, de modo que volvió a dedicarles a ellos toda su atención.


  Fleur no quería encontrase frente a frente con los Turner, pero no se le ocurría ninguna excusa para irse del baile. No podía hacerle eso a su amiga Viola, y menos en aquel instante en el que había conocido a un caballero de lo más conveniente para convertirse en su futuro esposo. Se escabulló hacia una salita que solía utilizarse cuando los invitados no deseaban bailar, sino descansar. Abrió la puerta con cuidado y con una excusa preparada… Si hubiera sufrido un leve mareo, a nadie le parecería extraño que buscara un lugar tranquilo en el que recostarse, aunque el baile no hubiera hecho más que empezar, ¿verdad? Respiró aliviada al comprobar que no había gente. Caminó despacio, con la mirada solo fija en las llamas de la chimenea. Sorteó el sofá hasta quedar tan cerca que el calor casi le resultaba molesto. Apoyó las manos sobre la repisa de madera y suspiró. «¡Qué vergüenza!», pensó. «¿El señor Turner habrá sido consciente alguna vez de los sentimientos que albergo por él en mi corazón? Sería tan humillante…».


  Solo era una niña de quince años cuando lo conoció. Turner era un buen amigo de su cuñado, el vizconde Drixley, y ambos frecuentaban la casa de los Thackary en la época en la que su hermana aún era una joven soltera. Turner era alto, moreno, culto, paciente, encantador… Tan caballero, tan respetuoso… Había sido el único en alentarla cuando la veía con la nariz metida en alguna novela, cuando dudaba sobre si ir o no a la Escuela de Señoritas de lady Acton. Ningún hombre antes le había dicho que la libertad de las mujeres no se debía coartar. ¿Cómo no iba su corazón de niña a suspirar por él? Y lo confundió todo… No comprendió que era demasiado joven para un hombre que le doblaba la edad, que él la veía como a una jovencita a la que cuidar, no como una mujer a la que amar y desear. Darse cuenta de esto y descubrir más tarde que él amaba a lady Jane Walpole fue devastador. En cuanto supo la fecha de su boda, rogó a sus padres que la enviaran a la Escuela de lady Acton, en Minstrel Valley, para no verlos, y sintió un enorme alivio cuando viajaron a China de luna de miel.


  El corazón se le desbocaba ante todos aquellos recuerdos y se golpeó el pecho sin miramientos.


  —Cálmate, traidor —murmuró, casi en un gemido, pero los latidos seguían martilleando sin piedad.

  


  Lord Lansbury ni siquiera oyó que se abría la puerta. En sueños, escuchó una voz femenina murmurando: «Cálmate, traidor». Abrió los ojos y comprobó que se había adormilado en el sofá, frente a la chimenea.


  Ante él y dándole la espalda, vio a una joven. No movió ni un solo músculo mientras la observaba y reconocía el vestido de color azul pálido y el cabello rubio recogido en un moño bajo. Frunció el ceño. «La hija del marqués de Thackary», pensó. ¿Qué hacía allí? Tal vez armarse de valor para despertarlo y hablar con él, aunque ni siquiera habían sido presentados. Cada vez le maravillaba más el descaro al que podían llegar algunas jóvenes con tal de metérsele por los ojos. ¿Acaso no se daba cuenta de que estar a solas con él en una habitación propiciaba muchos malentendidos? ¿O era precisamente lo que estaba buscando? Este pensamiento lo asustó. Se levantó del sofá como si tuviera debajo un resorte. ¡¿Acaso estaba tratando de comprometerlo?! Debía salir de allí cuanto antes.


  Ni siquiera dijo una palabra, solo se levantó, de manera brusca, justo en el momento en el que ella se daba la vuelta con la intención de sentarse en el sofá, y tropezaron. El rostro de la dama se hundió en el pecho del marqués. Aun sin verle la cara supo de quién se trataba, debido a la camisa negra que llevaba y a su considerable altura. Fleur alzó la mirada con ojos de pánico… ¿Cuándo había entrado él en la sala? ¿Y cómo no había escuchado la puerta al abrirse?


  —¡Dios mío! —murmuró con voz queda al comprobar que, para evitar que se cayera, él la asía por la cintura con uno de sus brazos y ella se había agarrado a las solapas de su levita.


  Comprendió cuán cerca estaban, ahogó un gemido y trató de alejarse, sin lograrlo. Volvió a tratar de apartarse, sin éxito. Parecía que estaban pegados el uno al otro. Él miró hacia abajo para comprobar dónde estaba el problema. El alfiler de su corbata se había enganchado en el encaje del vestido femenino y ya había desgarrado un poco de tela. Alzó las cejas, como siempre que algo lo contrariaba. Para solucionar el problema debía tocarla en la zona del busto, y no tenía la menor intención de hacer tal cosa.


  Cuando dirigió la vista a la joven, comprobó que el rubor le teñía las mejillas. Era encantadora. Deliciosa, para ser exactos. Tuvo que reconocerlo a regañadientes.


  —Debe desenganchar el alfiler, milady.


  Ella ni siquiera se atrevía a mirarlo. Simplemente asintió. Trató de hacer lo que él le había indicado, pero las manos le temblaban. Se mordió el labio, como si ese gesto pudiera ayudar a su concentración, pero no lograba resolver el problema.


  —Si sigue así, desgarrará aún más el encaje del vestido —dijo lord Lansbury, con impaciencia—. Sería el colmo que alguien creyera que se lo he roto yo a propósito.


  —¿A propósito? —Ella no comprendía el alcance de aquellas palabras, pero no era tan inocente como para no acabar descubriendo su significado. Abrió los ojos, presa del horror, y trató de forcejear con el alfiler.


  El marqués apartó la mano femenina sin demasiada delicadeza e introdujo la suya entre los dos cuerpos para recuperar su alfiler. Dios era testigo de que no había sido su intención acariciar el pecho femenino con los nudillos, pero así fue, y el contacto hizo que se excitara como un colegial. Ella tampoco había permanecido impasible. Emitió un gemido de sorpresa y se revolvió, pero ya era demasiado tarde. Su piel ardía de la vergüenza.


  —¡Deténgase de inmediato, no haga eso! —La voz de Fleur sonaba a amenaza.


  Lord Lansbury la miró fijamente desde arriba. Era unos treinta centímetros más alto que ella. Alzó una ceja.


  —¿Que me detenga? ¿Pretende acaso que nos quedemos así para siempre o que esperemos a que alguien entre y nos ayude?


  La mirada llena de ira de ella le hizo pensar que quizás estuviera en lo cierto, y una furia ciega se apoderó de él. El rostro femenino, tan angelical, casi le hizo creer que era inocente, al fin y al cabo, pero no… Aquella situación en la que se encontraban envueltos no podía ser casual.


  —¿Ese era su plan, milady? ¿Que alguien nos descubriera en una situación comprometida y acabar así convertida en lady Lansbury?


  Fleur estaba boquiabierta. Jamás hubiera imaginado que un caballero albergara sobre ella sospechas tan despreciables.


  —¡Por supuesto, milord! El sueño de mi vida es envejecer en un tétrico castillo de Cornualles al lado de un ogro como usted.


  Trató de apartarse de él con brusquedad, pero la detuvo, aferrándola con fuerza por los brazos. En ese instante, nadie podría saber cuál de los dos estaba más furioso.


  —¡Deténgase! Va a romper el vestido y no puede salir de aquí en semejantes condiciones. ¿Quiere que mañana todo Londres hable de cómo la forcé durante el baile? Yo separaré el alfiler con cuidado. Eso sí, debo acercar mis manos a su pecho, ¿de acuerdo? Así que no arme un espectáculo.


  —¿Pero qué dice? ¡Ni se le ocurra! —Fleur estaba cada vez más sonrojada. Le costaba respirar por la vergüenza—. Poco me importa que se rompa el vestido. Usted no va a tocarme, sátiro.


  Se apartó de él dando un tirón. Como lord Lansbury la estaba aferrando con fuerza por los hombros, dieron un traspiés y ambos cayeron sobre el sofá, él encima de ella, con los rostros tan cerca que sus labios estaban a punto de tocarse. Las respiraciones de ambos se agitaron, pero no por la excitación, sino por la locura que suponía toda aquella cadena de desafortunados hechos que los había llevado a encontrarse en una situación tan lamentable. No fueron capaces de decir ni una palabra, tampoco de moverse, durante unos breves segundos solo se miraron. Entonces él habló con un tono seco y un marcado acento de Cornualles:


  —¿Esto es una encerrona, milady? —siseó con una mirada que la hubiera asustado si no estuviera ella misma tan furiosa.


  —¿Encerrona, milord? Le recuerdo que ya estaba aquí cuando usted entró con el sigilo de un fantasma. ¿Acaso pretendía encontrarme a solas y aprovechar la oportunidad? Una joven sola debe de ser una presa apetecible para un depredador.


  —¿Depredador, yo? ¡No entré después que usted! Estaba aquí mismo, recostado en el sofá tranquilamente, y la vi llegar, representando su escena dramática, como si fuera un personaje salido de una obra de sir Henry Taylor, por el amor de Dios. Usted dijo, mientras se golpeaba el pecho: «Detente, traidor». ¿Hablaba con su propio corazón? ¿Qué persona normal se expresa en esos términos?


  Ella ni siquiera supo qué decir. ¡Que él hubiera sido testigo de una escena tan dolorosa e íntima…! Los labios le temblaban de rabia.


  Se miraron sin pestañear durante un instante y solo entonces se dieron cuenta de que seguían tumbados en el sofá. La respiración masculina pareció acelerarse por un instante al contemplar aquellos labios entreabiertos y sentir la calidez del cuerpo femenino debajo del suyo. Fleur se revolvió entonces para quitárselo de encima, pero eso hizo que rozara al marqués en su parte más sensible, excitándolo. Al notar la reacción de su cuerpo, él apretó los dientes y maldijo. ¿Cómo demonios podía estar ocurriendo aquello?


  —Haga el favor de no moverse, milady —gruñó con los ojos cerrados, concentrándose para controlar aquella excitación involuntaria.


  —Pues quítese de encima de mí de inmediato —casi rugió ella.


  —¿Acaso cree que no deseo hacerlo? Pero en este momento no puedo, así que le ruego por lo que más quiera que no se mueva…

  


  Lady Cornwick no dio importancia al hecho de que su sobrino se escabullera del baile y se encerrara en uno de los salones, pero cuando lady Fleur Thackary hizo lo mismo escasos minutos después, le pareció demasiada casualidad. Y puede que lo fuera, pero eso no iba a frenarla: quizás hubiera encontrado la solución a la negativa de su sobrino a casarse. Una sonrisa sibilina se dibujó en sus labios y buscó con apremio a lady Drixley, la hermana mayor de lady Fleur, que se encontraba en una de las zonas más concurridas del salón, observando el baile de la señorita Viola Murray y lord Rothwell.


  —Mi querida vizcondesa, ¿podría rogarle que me acompañara un instante?


  La joven se sorprendió. Su relación con la dama nunca había sido demasiado estrecha y se preguntaba qué tendría que comentarle esta con tanta urgencia.


  —Por supuesto, lady Cornwick.


  La anciana la guio hasta la puerta tras la cual había visto entrar a los dos jóvenes. Imaginó que, en el mejor de los casos, se estarían besando, cosa que consideraba del todo improbable, teniendo en cuenta que su sobrino era demasiado inteligente como para ser cazado en una situación tan comprometida en un lugar público, pero con que tan solo estuvieran hablando a solas en un salón apartado, y si jugaba bien sus cartas con los Thackary, Anthony podría estar casado con aquella joven antes de dos meses.


  Lo que jamás se imaginó es lo que se iban a encontrar.


  —Prepárese para lo peor, querida —le dijo a lady Drixley, para añadir dramatismo al momento.


  Abrió la puerta de manera abrupta. Al principio pareció que la sala estaba vacía. Del gran sofá que había frente al fuego solo veían el respaldo, pero escucharon algo, como el crujir de una tela, un gemido ahogado. Lady Cornwick se adelantó varios pasos y rodeó la mesa auxiliar. Entonces se encontró con una escena para la que no estaba preparada y no pudo ahogar el grito que surgió de su garganta.


  —¡Santo Dios!


  —¿Qué ocurre? —Lady Drixley se acercó a la anciana y también ella emitió un sonido agudo de sorpresa.


  Ninguna de las mujeres daba crédito a lo que tenían ante ellas. Lady Fleur yacía recostada en el sofá y, sobre ella, se encontraba lord Lansbury. Parecían haber estado besándose y Dios sabía si haciendo algo más. Ambas damas se llevaron las manos a la boca y retrocedieron varios pasos. Hasta lady Cornwick se horrorizó, pues jamás había imaginado nada semejante.


  Aquel susto fue lo que necesitaba el marqués para librarse de la excitación que le había producido la excesiva cercanía con lady Fleur. Se levantó de inmediato, sin mirar siquiera a la joven, que permaneció sentada, temerosa de que sus piernas no la sostuvieran.


  —No es lo que parece, Clarissa —trató de explicarle Fleur a su hermana mayor con desesperación—. El alfiler de su corbata se enganchó en el encaje de mi vestido, tratamos de arreglar el problema y nos caímos sobre el sofá. ¡Juro por Dios que solo ocurrió eso! —La joven estaba casi al borde del llanto, sonrojada.


  Ni la anciana ni la vizcondesa dijeron nada.


  —¿Quién se va a creer una historia tan estúpida, verdad? —preguntó lord Lansbury. Miró a lady Drixley, tratando de discernir si había tenido algo que ver en todo aquello. De lo que no le cabía duda era de que su tía sí había sido la instigadora y, a buen seguro, también lady Fleur, aunque sus desesperadas explicaciones de hacía un momento casi parecían sinceras… Pero apostaría la cabeza a que no lo eran—. Siento el lamentable espectáculo que acaban de ver, miladies, pero saben tan bien como yo que esto no es más que una vil trampa para comprometerme. No soy ningún títere al que puedan manejar ni ningún estúpido que no se dé cuenta de lo que pretendían con esta pantomima —dijo él, y tras una inclinación de cabeza de lo más forzada, desapareció de la habitación.


  Lady Drixley no había salido aún de su asombro y la vergüenza le teñía de rubor el rostro. Jamás hubiera imaginado a su hermana capaz de algo semejante.


  Lady Cornwick apretó el brazo de la vizcondesa para sacarla de su estado de estupor.


  —Esto es algo que debemos arreglar los adultos, querida. Hablaré con mi sobrino muy seriamente. No se quedará así, se lo aseguro. Le ruego que venga mañana a verme a la hora del té.


  Cuando por fin las dos hermanas se quedaron solas en la habitación, Fleur se levantó del sofá, en el que aún permanecía sentada. Ni siquiera era consciente de que el encaje de su vestido se había roto por completo y de que el alfiler de la corbata de lord Lansbury aún pendía de un jirón de tela.


  —No es lo que parece, Clarissa. Lo juro. Me crees, ¿verdad? Dime que me crees.


  —¿Piensas que soy boba? —preguntó, decepcionada y triste—. Lo vi con mis propios ojos. ¡No logro entenderte, Fleur! Lord Lansbury es el mejor partido de Inglaterra. Si te atrae, ¿qué necesidad tienes de hacer algo tan vulgar como esto en un lugar público? Sería el mejor marido que podría soñar para ti. Nuestros padres estarían tan felices con esa noticia… —Entonces un pensamiento sombrío hizo que frunciera el ceño—. ¿O acaso él te forzó?


  —Dios santo, no… ¡No es lo que crees! Es todo un malentendido. Te ruego que…


  La vizcondesa alzó una mano, obligándola a dejar de dar explicaciones.


  —No vamos a discutir esto aquí, Fleur. Hagamos como que nada ha ocurrido… Por ahora. Guardaremos las formas hasta que termine el baile. Ten, ponte mi chal para que nadie vea el encaje de tu vestido roto. Ya hablaremos en casa.


  —¿Qué piensas hacer? ¿Se lo dirás a mamá? —Sollozó—. ¡Papá se morirá cuando se entere!


  —Haberlo pensado antes de hacer lo que hiciste con lord Lansbury. No trates de ablandarme ahora.


  Fleur tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para no romper a llorar.


  —¡No hice nada!


  La vizcondesa cerró los ojos abatida. No era capaz de escuchar ya a su hermana y, de haberlo hecho y haberla creído, le hubiese dado igual. ¿Qué importaba la verdad cuando una mentira propagada por la gente oportuna puede destrozar a una familia honorable?


  —Para colmo de males te ha visto esa harpía de lady Cornwick —murmuró la vizcondesa—. ¡La guardiana de la moral de la ciudad! ¿Tienes una mínima idea de lo que eso significa? —Como la joven no respondía, su hermana continuó—. Reza para que lord Lansbury acepte casarse contigo, de lo contrario…


  Capítulo 3


  Hacía tiempo que habían llegado a casa y que Viola Murray se había retirado a su dormitorio, excitada por los acontecimientos vividos aquella noche junto a lord Rothwell, cuando lady Drixley llamó a la puerta de su hermana pequeña. Fleur sabía que era ella. Le dijo que podía pasar. Aún no se había acostado. Llevaba más de media hora sentada en un sillón tratando de comprender cómo habían podido desarrollarse los acontecimientos de aquella noche de una manera tan terrible para ella.


  —Debemos hablar. No quiero esperar a mañana —dijo la vizcondesa con voz fría.


  La joven asintió.


  —Nuestros padres no tienen por qué enterarse de lo ocurrido, Fleur… Tampoco se lo diré a mi marido. Es demasiado vergonzoso.


  Estas palabras llenaron el corazón de la joven de una esperanza renovada.


  —¿De verdad?


  —De verdad. Siempre y cuando tú cumplas con tu deber, no diré ni una palabra y así les ahorraremos el bochorno a ellos y también a ti.


  —¿Cómo?


  —Mañana visitaré a lady Cornwick. Esperemos que lord Lansbury se comporte como el caballero que se supone que es y no ponga impedimentos al matrimonio, de lo contrario, me veré obligada a hablar con papá y que él le reclame directamente a lord Carlton para que su hijo cumpla con el deber que tiene contigo.


  —¿Qué deber? ¡No ha ocurrido nada!


  —¡Estaba sobre ti, en un sofá, a la vista de cualquiera que entrara en aquella habitación! —Clarissa alzó la voz, fuera de sí—. ¡Agotas mi paciencia, Fleur! Si querías morir soltera, haberlo pensado mejor antes de ponerte en semejante situación. ¡Niña egoísta! Aquí no se trata solo de ti, también se trata de mí, de toda nuestra familia. ¿Cómo crees que reaccionarán nuestros padres? Piensa en papá…


  Su padre tenía un corazón débil, la joven lo sabía de sobra. El doctor les había recomendado evitarle cualquier tipo de impresión fuerte.


  —¿Y qué crees que hará la arpía de lady Cornwick si no te casas con su sobrino? —continuó la vizcondesa—. ¡Ni más ni menos que extender el rumor por todo Londres de que fuiste vista en una situación muy comprometida con cierto caballero! No nombrará a su sobrino, por supuesto, pero nada le impedirá ponerte a ti a los pies de los caballos. Puede que tú no la conozcas, porque has permanecido durante estos últimos años en la Escuela de Señoritas de lady Acton, pero te aseguro que lo único que te puedes esperar de ella es lo peor. Sin embargo, tenemos suerte. ¡Está de nuestra parte! Su sobrino lleva años negándose a casarse y esta es una oportunidad de oro para ella, ¿comprendes? ¡Debemos aprovecharlo!


  Fleur escondió el rostro entre las manos.


  —Moriré si me caso con él. Jamás lo amaré y él no sentirá por mí más que animadversión. ¡No me obligues a hacerlo!


  La vizcondesa pateó el suelo, desesperada.


  —¡Pero qué ocurre en tu cabeza, Fleur! Cuando abandonaste Minstrel Valley sin previo aviso y dijiste que no regresarías a la Escuela de lady Acton porque ya te considerabas suficientemente formada, todos creímos que te proponías buscar un marido, pero no…


  Fleur frunció el ceño. No podía decirle que la huida de Minstrel Valley se debía a que había escuchado rumores de que el señor Turner y su esposa, recién llegados de China, irían a visitar a sus queridos amigos, los Mersett, que vivían en el pueblo y ella no estaba preparada para encontrárselos. Ese era el verdadero motivo de su regreso a Londres.


  —Me moriré de la pena, ¿no te das cuenta? —insistió la joven.


  —Pero debes casarte… —comenzó a decir su hermana. Era agotador hacerle entender algo tan simple. Maldijo mil veces la afición de Fleur a los libros, que le llenaban la cabeza de extrañas ideas sobre el amor y la libertad.


  —¡Lo sé! —dijo al fin, entre sollozos—. Lo sé… Papá no soportaría un escándalo. Lo sé… Pero mi corazón no soportará un matrimonio sin amor. Me conoces… Me moriré.


  Por primera vez desde que había encontrado a Fleur con lord Lansbury, Clarissa se enterneció. Se sentó a su lado en el brazo del sillón y le acarició el pelo. ¿Cómo explicarle que el amor del que había leído en los libros era solo una ilusión que rara vez se daba en la vida real?


  —No seas dramática. Lord Lansbury es tan atractivo… Te será fácil amarlo.


  —¿Cómo voy a amar a un hombre que me detesta? Porque me odiará, Clarissa. Nadie se enamora de la persona que le imponen como esposa.


  La vizcondesa se rio.


  —Una joven inteligente y bonita como tú tiene la mitad del camino recorrido con cualquier hombre. ¡Es tan fácil tentarlos, Fleur! ¡Es tan fácil enternecerlos cuando tienen buen corazón! Y de la manera más inocente, además. Si sigues mis indicaciones, el marqués creerá que ha sido él quien ha decidido acercarse a ti y no tú la que lo has atraído como la mosca a la miel.


  Fleur la miró asombrada.


  —¡No quiero una relación que comience con engaños! No, Clarissa. Es un matrimonio abocado al desastre.


  Su hermana se le acercó y le dijo, casi en un susurro:


  —Estaréis locamente enamorados antes de que se cumpla un año de vuestro matrimonio.


  La joven negó con la cabeza y la vizcondesa sonrió.


  —Si mis predicciones se cumplen, llamaréis a vuestra primera hija como yo, Clarissa.


  Fleur la miró con tristeza.


  —Y si no se cumplen, ¿qué me darás a cambio?


  La vizcondesa besó su frente.


  —Un hogar en el que refugiarte lejos de tu marido. Mi casa siempre será tu casa si las cosas van mal, pero este matrimonio debe llevarse a cabo o el buen nombre de nuestra familia se verá arrastrado por el fango. Lo sabes.


  Ella tragó saliva y tuvo que reconocer la evidencia.


  —Lo sé.

  


  Lady Cornwick siguió a su sobrino en cuanto este abandonó la fiesta y ocupó el asiento a su lado en el carruaje, ante la atenta mirada de las hermanas de este, que conocían demasiado bien a su tía como para no saber que una actitud como aquella solo obedecía a una ofensiva más —otra de tantas— para conseguir que lord Lansbury se casara. Ambas se preguntaban quién sería esta vez la elegida por lady Cornwick para hacerla desfilar ante los ojos de su hermano.


  —A la cama, muchachas —les dijo ella, como si aún fueran unas niñas, en cuanto cruzaron la puerta de la residencia que la familia tenía en St.James—. Debo hablar a solas con vuestro hermano. Sígueme, Anthony.


  Caminó con paso firme hacia la biblioteca y esperó a que un criado le abriera la puerta. Anthony la siguió a grandes zancadas, sin tratar siquiera de disimular su enfado.


  —Antes de que comiences a ladrarme, sobrino, debo avisarte de que mi paciencia ya ha llegado a su límite y que esta vez no vas a poder librarte de tu deber. ¡Lo que le estabas haciendo a esa pobre muchacha inocente en aquella sala es francamente indigno de alguien que se llama caballero!


  Él se sentó detrás de su escritorio. Resopló.


  —Voy a explicarlo una sola vez más: no le he hecho nada a esa muchacha. Nada. Tropezamos, mi alfiler se enganchó con su encaje, forcejeó para liberarse, tropezamos y caímos en el sofá.


  —¿Eso es lo que le dirás a lord Thackary cuando venga a reclamarte? Su hermana mayor os vio tan bien como yo. Estabais en una situación que no dejaba lugar a dudas.


  —¡No me casaré con ella!


  La anciana se encogió de hombros.


  —De acuerdo, no puedo obligarte. Si esta es tu última palabra, hablaré con tu padre. Debemos solucionar esta situación cuanto antes. No podemos permitir que tu primo Robert se case con alguien ajeno a la familia y la futura duquesa de Carlton sea una perfecta desconocida. Tu hermana Susan se casará con él cuanto antes.


  —¡No me chantajee!


  —¿Chantajearte? ¡En absoluto! Acepto tu negativa y te muestro el futuro: Susan se casará con el desalmado de tu primo y la jovencita con la que acabas de estar retozando en el baile estará en boca de todo Londres mañana por la mañana. Ningún Thackary podrá ir con la cabeza alta durante varias generaciones. De eso me encargaré yo misma, y tú deberás llevarlo sobre tu conciencia el resto de tu vida.


  —¡Eso es despreciable incluso para usted, tía! —Lord Lansbury dio un puñetazo en la mesa.


  —Puede ser, Anthony, pero también es despreciable haber nacido en una cuna de oro, rodeado de privilegios, y no hacerte cargo de la responsabilidad que supone ser el futuro duque de Carlton. Puede que un criado miserable se pueda permitir el lujo de no casarse o de hacerlo con quien le plazca, pero tú no. Cada cargo tiene sus cargas. Los pobres no saben si comerán mañana y nosotros no podemos aspirar al amor ni a la libertad de elegir con quién casarnos, solo aspiramos al cumplimiento del deber. Así son las cosas.


  —Si me veo obligado a casarme con ella, yo…


  —¿Tú qué, Anthony? ¿Qué? ¿Serías un tirano como fue tu padre con tu madre o como fue lord Orwell con tu hermana Isobel? ¿Harías lo mismo que aquellos a quienes criticas y desprecias?


  Lord Lansbury dio un nuevo puñetazo en la mesa.


  —Entonces ¿qué decides, querido sobrino? ¿Te casarás con ella o destrozarás la vida de dos mujeres por tu cabezonería? El futuro de tu hermana y el de lady Fleur están en tus manos.


  —¿Debo ser yo el desgraciado, entonces?


  La carcajada de lady Cornwick sorprendió a su sobrino.


  —Los hombres no son desgraciados, porque pueden tener más vidas que los gatos: una esposa aquí, una amante allá… Si pretendes despertar mi lástima, desiste. Te casarás con lady Fleur, tendréis hijos y podrás hacer tu vida lejos de ella. Tu esposa se ocupará de los niños y tú te divertirás fuera de casa con tantas como te plazca, como hacen todos. No te preocupes, tu vida no se acaba en absoluto. —Respiró profundamente—. Mañana hablaré de la boda con lady Drixley y tú vendrás conmigo. Darás la cara como el caballero que eres y harás honor a nuestro apellido.


  ¿Cómo explicarle a su tía que él no era un hombre como los demás, que no quería tener varias mujeres, sino solo una a la que amar y respetar, y que aquel matrimonio impuesto daba al traste con sus planes de futuro? Sentía de nuevo aquella furia hirviendo en su interior.


  —No me pasearé con ella por Londres, no desempeñaré el papel de solícito prometido. Me casaré, pero no esperéis de mí nada más.


  —Nadie espera de ti que seas un ardiente enamorado, querido. Dios sabe que eres un Weller solo de apellido. Tu físico, tu carácter y todas tus rarezas son de la familia de tu madre. Eres, de pies a cabeza, un Trelawny de Cornualles, y la buena sociedad londinense sabe que vosotros sois… diferentes.


  Anthony no prestó atención a sus palabras, siguió enumerando sus condiciones.


  —La boda será un acto íntimo al que acudirá la familia más cercana, no una fiesta de sociedad.


  —Igual que cuando tus padres se casaron. Repito que nadie se sorprenderá de esas rarezas tuyas. Con que tengas una gota de sangre de los Trelawny, ciertas cosas se dan por supuestas.


  —Y no habrá luna de miel —remató él.


  Lady Cornwick enmudeció. Tragó saliva y pensó en su propia boda y lo amargo de todo lo que vino después. Tampoco tuvo luna de miel. Su esposo, obligado a casarse con ella por una decisión tomada antes incluso de su nacimiento, no había mostrado ni un atisbo de ternura en los veinte años que duró su matrimonio. Le regaló decenas de joyas, eso sí, aunque ella siempre sospechó que era su suegra quien le hacía esos regalos. Cerró los ojos un instante y suspiró.


  —Es apenas una niña, Anthony. Una niña que, como todas, estará llena de sueños…


  Lord Lansbury frunció el ceño antes de responder.


  —A las niñas que sueñan también les llega la hora de despertar.

  


  La reunión que tuvieron al día siguiente con la hermana de lady Fleur fue tan tensa que las tres personas allí presentes solo deseaban que terminara cuanto antes.


  —Me casaré, pero bajo mis condiciones —dijo lord Lansbury con un tono de voz que no dejaba lugar a réplicas. Se encontraba de pie en el salón de la casa de su tía, con los brazos a la espalda y el ceño fruncido.


  —Querido, estás sonando grosero… —Lady Cornwick trató de relajar el ambiente, pues notaba la incomodidad de lady Drixley.


  —¿Grosero? —Respiró hondo, decidió no excusarse por su tono y repitió lo que le había dicho a su tía la noche anterior—. Será un matrimonio íntimo al que asistirá la familia más cercana. No habrá fiestas, ni luna de miel. Saldremos al día siguiente hacia Cornualles.


  Lady Drixley se levantó del sillón con gesto de evidente enfado.


  —Se está comportando como si los Thackary debiéramos estarle agradecidos por este matrimonio, y quiero recordarle que va a emparentar con una de las familias más importantes del país, que la dote que percibirá mi hermana es una pequeña fortuna y que ella misma es una joven dulce e inteligente, además de hermosa, y cualquier caballero sería afortunado si la convirtiera en su esposa.


  —No pongo en duda que su hermana sea una joya, pero me está siendo impuesta, milady, y…


  —Y nada, lord Lansbury. ¡Nada! Se le está imponiendo una esposa porque ha sido descubierto con ella en una actitud muy poco decorosa. Mi hermana es casi una niña que jamás ha dado el más mínimo problema, y en su primer baile, un caballero que la aventaja en experiencia… —Se detuvo para tomar aire y no terminó la frase—. Usted estaba allí, sabe lo que ocurrió, así que no hablaré sobre el tema. En cuanto a la boda, siendo usted de los Trelawny de Cornualles, nadie espera un gran acontecimiento. Es de sobra conocida su animadversión por los grandes actos. Y por favor, sea agradecido. Va a casarse con una de las jóvenes más codiciadas de Londres.


  Lord Lansbury meneó la cabeza y en su rostro se dibujó una sonrisa irónica.


  —Perdone, milady, pero si valorara tanto a su hermana como dice, no la arrojaría a los brazos de un completo desconocido que ni la ama, ni desea hacerla su esposa. Si de verdad la valorase y la quisiera tanto como desea hacerme creer, evitaría esta locura a toda costa.


  Lady Drixley estaba atónita ante tal manera de dirigirse a ella.


  —¡Anthony! —exclamó su tía, que había palidecido de la impresión. ¡Tratar así a una dama!


  —Con su permiso me retiro, miladies. Tengo otro compromiso. Mañana, sin falta, iré a pedir la mano de su hermana.


  Hizo una reverencia y se marchó, dejando a la vizcondesa con la extraña sensación de haber sido insultada como nunca en su vida.


  —Lady Cornwick… —comenzó a decir.


  La anciana notó la duda en su voz y se apresuró a calmarla.


  —Es la primera vez que se ve obligado a cumplir con su deber, lady Drixley. No se preocupe por su hermana. No será un mal esposo. Conozco a mi sobrino, es un buen hombre y, además, su hermana es demasiado bonita como para que él permanezca impasible ante ella durante demasiado tiempo.


  —Ellos juran que no ocurrió nada… —insistió la vizcondesa.


  —¿Y usted los cree? Vio tan bien como yo lo que estaba pasando. No culpo en absoluto a su hermana. Bien sé que es una niña intachable. Por supuesto, culpo solo a mi sobrino, que es un hombre experimentado que debió saber controlar sus impulsos por más exquisita que le resultara lady Fleur, pero es mejor que olvidemos todo ahora que se van a casar.


  Lady Drixley no estaba convencida. Deseaba evitar la ruina de su familia, por supuesto, pero no a cualquier precio. Adoraba a su hermana y no deseaba arrojarla a los brazos de un mal hombre. ¿Podría confiar en que lord Lansbury la tratara con el respeto que merecía una esposa?


  —Quiero ser muy sincera con usted, lady Cornwick. Si tengo la más mínima sospecha de que trata mal a mi hermana…


  La anciana tomó del brazo a lady Drixley.


  —Eso ni lo diga… No se engañe por lo que acaba de ver. Anthony es un caballero, un hombre con un gran corazón. Se está rebelando porque nunca se le ha obligado a hacer nada, hasta ahora, pero acabará prendado de nuestra pequeña lady Fleur.


  Capítulo 4


  Cuando lord Lansbury fue a pedir formalmente la mano de Fleur, lord Thackary dio por hecho que nunca en Londres una joven debutante había tenido un éxito tan arrollador. ¡Conquistar a un futuro duque después de un solo baile!


  —Le doy mi permiso para declararse a Fleur, lord Lansbury. Es ella quien debe darle una respuesta, no yo.


  Las palabras del anciano lord Thackary sorprendieron al marqués. ¿Acaso no estaba él enterado de todo aquel plan para cazarlo? La propia lady Thackary parecía tan sorprendida ante su inesperada visita, que el joven comenzó a darse cuenta de que las artífices de todo aquello debían ser su propia tía, lady Drixley y su futura esposa, y que lo habían llevado a cabo en el más absoluto secreto.


  —Lo comprendo, lord Thackary.


  —Debería quedarse a cenar. Me complacería ver cómo reacciona Fleur ante usted. —El anciano sonrió—. Creerá que soy un bobo sentimental, pero el único matrimonio que concibo para mis hijas es aquel basado en el amor. Tras la cena, puede pedir permiso para quedarse a solas con ella y hablar. Se lo concederé.


  Anthony Weller, marqués de Lansbury, asintió. Su futuro suegro le agradaba mucho. Lástima que su futura esposa no poseyera aquel carácter sentimental y desprendido.


  —Le ruego que disculpe mi preocupación, pero… Mi hija y usted casi no se conocen. ¿Cuándo ha nacido el amor?


  El joven abrió la boca, sin saber muy bien qué decir, pero el anciano lo salvó de tan incómoda situación.


  —Bueno, no quiero ponerlo en un aprieto. No tiene por qué abrir su corazón conmigo, que soy un perfecto desconocido. Me basta con saber que es un caballero, el más solvente de Inglaterra, además, de modo que la dote de mi hija no es el motivo que lo lleva a pedir su mano con tal premura. Además, el amor a primera vista también existe. Cuando vi por primera vez a mi esposa, supe que ya no habría más mujer que ella para mí.


  Anthony asintió, como si entendiera lo que estaba diciéndole. Como si eso fuera lo que él sentía por Fleur.


  Salieron del despacho del anciano y vieron a las tres mujeres que los esperaban en el salón: lady Thackary, lady Fleur y la señorita Murray.

  


  Lady Thackary había recibido a lord Lansbury con una cara de pasmo que no supo disimular. Nunca había tenido relación con la familia del duque de Carlton, ni siquiera antes del matrimonio de este con una rica heredera de Cornualles y su exilio en aquellas lejanas tierras. La familia del duque de Carlton se trataba con pocas familias de la nobleza, quizá por su relación íntima con los reyes. Siempre habían tenido fama de altivos y huraños.


  Al verlo entrar en el despacho de su esposo, lady Thackary ordenó a una de las doncellas que fuera a buscar a su hija, que leía en la biblioteca con su amiga Viola, como cada tarde a esas horas, y cuando la tuvo a su lado en el salón, la miró con detenimiento.


  —Estás perfecta. Diría que más hermosa que de costumbre —dijo—. ¡Y menos mal!


  Fleur, en efecto, había pedido a su doncella que se esmerara. No quería que su aspecto fuera una más de las cosas que le desagradaban al marqués de ella.


  —¿Por qué dice eso, mamá? —preguntó ella con fingida inocencia.


  —Lord Lansbury ha venido a hablar con tu padre. Puede que si te ve así de hermosa…


  Fleur rio con amargura, aunque su madre no captó el matiz. La señorita Murray, que había seguido a su amiga hasta el salón, era de inteligencia más viva que la marquesa.


  —¿Soy la única que tiene el presentimiento de que son asuntos del corazón los que han traído a lord Lansbury esta tarde hasta aquí?


  Lady Thackary se quedó boquiabierta.


  —¡Oh, cielos! —Miró a su hija—. ¿Bailaste mucho con él en el Salón Selecto?


  —Ni una sola pieza. Pero sí fuimos presentados, y Clarissa y yo hablamos con él unos instantes. —Fleur se vio obligada a mentir sobre ese asunto. ¿Cómo podría creer su madre que un caballero al que no ha sido ni siquiera presentada viniera a pedirla en matrimonio?


  —Entonces no puede ser que haya venido a pedir tu mano. —La voz de su madre denotaba decepción.


  —O puede que sí —intervino Viola—. Lo vi mirarte. Justo antes de que lord Rothwell me sacara a bailar, vi cómo te observaba a través de un espejo del salón y se daba incluso la vuelta para poder verte mejor. ¿Y no es lady Liza Townsed su prima? Estuvo con nosotras en la Escuela de Señoritas de lady Acton. Quizás ella le habló de ti y le dijo que eras asombrosa con las acuarelas y el pianoforte, que bailabas mejor que ninguna otra alumna… Y cuando te vio… ¡Se enamoró!


  La joven suspiró cuando acabó de hablar.


  —Tienes la cabeza llena de fantasías —le dijo Fleur.


  —¿Yo? Recuerda que tú eres la fantasiosa, y yo, quien tiene los pies en la tierra. Algo me dice que eres el motivo de la visita del marqués. —Agarró del brazo a su amiga.


  Escucharon los pasos de los caballeros que se acercaban al salón y las tres tomaron asiento. Cuando ellos llegaron al fin, las encontraron acomodadas en los mullidos sillones cercanos a la chimenea. Tras la reverencia de rigor por parte del marqués, este se sentó al lado de su futura esposa.


  —Lord Lansbury ha aceptado mi invitación a cenar, querida —comunicó lord Thackary.


  —Eso es maravilloso, milord —dijo lady Thackary.


  —Permítame que le presente a la señorita Murray, una querida amiga de mi hija —intervino lord Thackary—. Creo que a Fleur ya la conoce.


  Lansbury le hizo una reverencia a Viola y evitó mirar a Fleur, pero ella sí pudo verlo en todo su esplendor. ¡Qué atractivo era! ¿Cómo no iba a ser tan engreído, si además de una incalculable fortuna y una posición social envidiable, tenía un aspecto que lo hubiera hecho fácilmente confundible con un dios griego? Se fijó con detenimiento en sus labios. Apostaría cualquier cosa a que en el último año no había sonreído ni media docena de veces.


  Él pareció notar el escrutinio del que estaba siendo objeto y miró a Fleur. Le sostuvo la mirada. Desde luego, ella no sería la primera en mirar a otra parte, pero la pregunta de Viola hizo que ambos rompieran aquel contacto visual.


  —¿Se quedará mucho tiempo en Londres, milord?


  —Me quedaré más tiempo del que pensaba, sí.


  —Imagino que echará de menos los paisajes de Cornualles —aventuró lady Thackary.


  —Más que los paisajes, extraño la calma y los amigos. Londres siempre está lleno de compromisos y nunca queda tiempo para hacer lo que uno desea.


  —¿Y qué desearía hacer si no tuviera tantos compromisos? —preguntó Fleur, para sorpresa del marqués. La joven deseaba saber si era uno de esos caballeros que pasan el tiempo muerto jugando a los naipes, bebiendo en exceso y relacionándose con mujeres… que no eran damas. Pero, por supuesto, eso no era algo que el marqués le fuera a confesar.


  —Pasear hasta los acantilados de Cornualles, leer, cenar con un pequeño grupo de amigos con los que poder charlar con calma… —Respondió sin apartar la mirada de ella, con el ceño fruncido—. Me temo que una de mis virtudes no es la de ser el hombre más divertido de Inglaterra.


  —Oh, no se preocupe, milord. Fleur encuentra delicioso todo lo que usted ha dicho. Tiene unos gustos muy parecidos —intervino Viola, mientras su amiga la mirada como si deseara estrangularla.


  El marqués asintió ante este comentario y no pudo responder nada, pues el reloj de péndulo indicó que eran las seis de la tarde y lady Thackary pidió a todos que pasaran al comedor.

  


  El marqués de Lansbury sentía que había sido atropellado por la visión de lady Fleur. Su bonito rostro, el delicado talle que tan bien contorneaba el vestido color lavanda y el delicado peinado habían sido como una bofetada a su inquebrantable decisión de permanecer frío e indiferente ante la dama. Era bonita. Realmente preciosa. Su porte quizás era demasiado altivo, pero quién era él para juzgarla por eso, con la fama de arrogantes que habían tenido siempre todos los miembros de su familia.


  Estaba sentado a su lado en la mesa y, al mismo tiempo que la rabia corría por sus venas, el recuerdo de haberla tenido debajo de él en aquel sofá del Salón Selecto lo inquietaba, porque volvía una y otra vez a su memoria, excitándolo. También regresaba a su memoria la sensación de engaño, de haber sido embaucado sin darse cuenta, por una muchachita recién salida de las faldas de su madre, pero ayudada por la mente maquinadora de su anciana tía. ¡Y ambas emociones convivían dentro de él sin que supiera cómo separarlas para agarrarse solo a la rabia y dejar de lado el deseo! Sabía que esa desazón se debía al hecho de que llevaba casi un año sin haber intimado con ninguna mujer. No era un santo, pero tampoco un promiscuo descerebrado. En Londres había tenido una amante, en París otra y, durante su estancia en Eton, había tenido varias, pero con ninguna de ellas había sentido su corazón peligrar. Con Fleur también estaba a salvo. Era impensable para él enamorarse de la joven. Sin embargo, se excitaba pensando en ella, y eso le horrorizaba, porque no se permitiría tocarla mientras aquella rabia por ser engañado bullera dentro de él.


  —¿Sabes que la biblioteca de Miravall Hall es una de las más importantes de todo el país, Fleur? —preguntó lord Thackary durante los postres para introducir a su hija en la conversación, pues no había dicho ni una palabra desde que se sentaran a la mesa. Pero no esperó respuesta—. Mi pequeña es una ávida lectora, lord Lansbury.


  La joven no respondió nada, más allá de un leve asentimiento con la cabeza, apenas perceptible.


  —A Fleur le gusta la poesía, los libros de viajes y las novelas góticas. ¿Y a usted? —quiso saber lady Thackary.


  —Lo mismo, excepto las novelas góticas. Prefiero las obras en las que los autores exponen sus pensamientos sobre temas variados.


  El anciano lord Thackary sonrió.


  —Si además de amar los libros y los largos paseos, ama los caballos y las flores, estoy en condiciones de asegurar que Fleur y usted son tal para cual.


  La joven ni siquiera levantó la mirada del plato. Su vergüenza era tal que sentía ganas de llorar y gritar. ¡Qué pensaría lord Lansbury de aquella manera de lanzarla a sus brazos!


  —No soy muy aficionado a las flores, pero mi madre lo era y mis hermanas también lo son. Miravall Hall está rodeado de jardines de los que ellas se sienten muy orgullosas y yo quiero creer que lo están con motivo.


  —Me encantaría ver esos jardines —admitió lady Thackary.


  —Están ustedes invitados cuando lo deseen. La invitación es extensible también a usted, señorita Murray. El viaje hasta Cornualles es largo, pero merece la pena. No hablo de mis jardines, por supuesto. No soy tan presuntuoso. Hablo del paisaje. Es inigualable.


  —¿Sabe que una vez vimos en un libro una ilustración de Miravall Hall alzándose majestuosa sobre el acantilado y Fleur dijo que de mayor quería vivir en una casa como esa? —comentó lady Thackary mirando con cariño a su hija.


  —Mamá, por favor… —El rubor había teñido las mejillas de Fleur, que estaba al borde del desmayo por culpa de la vergüenza que le estaban haciendo pasar sus padres y su amiga. Aquel comentario reafirmaría aún más la idea del marqués de que ella había perpetrado lo ocurrido en el Salón Selecto con el único fin de «cazarlo». Lo miró de reojo y, tal como imaginaba, tenía el ceño fruncido y una expresión fría en los ojos.


  —Pues quizá no esté muy lejos de conseguirlo —comunicó él, mientras se levantaba de la silla, dejaba la servilleta sobre la mesa y miraba a lord Thackary—. ¿Me permite hablar un momento a solas con su hija, milord?


  —¡Por supuesto! Creo que deberíamos dejarlos solos. —Se levantó e indicó con un gesto que también debían hacer lo mismo su esposa y Viola.


  La sonrisa deslumbrante de su amiga fue lo último que vio Fleur antes de quedarse sola con el marqués.


  Las puertas se cerraron. Ella no se movió de la silla y él, que estaba de pie, se sentó en la suya.


  —Dejaremos pasar unos minutos prudenciales para que piensen que se está produciendo mi apasionada declaración de amor —murmuró él con desgana—. He supuesto que su hermana y usted no le habrían dicho a sus padres el verdadero motivo de este apresurado compromiso. ¿Me equivoco?


  Ella no respondió.


  —¿No va a decir nada? —insistió el marqués. Giró la cabeza para poder mirarla.


  Fleur respiró profundamente antes de contestar.


  —No.


  —¿No se lo han dicho a sus padres o no va a decir nada?


  La joven lo enfrentó.


  —¿Qué espera de mí en este momento? ¿Que me ponga parlanchina y le cuente lo que hablo con mi familia en la intimidad? No tenemos ese tipo de confianza, milord, y dudo que alguna vez lleguemos a tenerla.


  En el rostro del marqués se dibujó una sonrisa cínica.


  —¿Me va a tratar con altivez después de todo? ¡Debería estar agradecida de que no me niegue a casarme con usted! Voy a pagar un precio altísimo y, como bien sabe, su virtud jamás ha sido puesta en peligro por mí.


  Fleur sabía que tenía razón y, con la sinceridad que la caracterizaba para las cosas importantes de la vida, se lo dijo.


  —Se lo agradezco más de lo que nunca podré expresar con palabras. Entre usted y yo no ocurrió nada y, aun así, se casará conmigo y evitará mi perdición, pero ni todo el agradecimiento del mundo nos hará más felices a ninguno de los dos, ¿no es cierto? Nunca nos amaremos, dudo que lleguemos a ser siquiera amigos, e imaginar que tendremos confianza me resulta imposible, de modo que acabemos ya con esto. Salgamos a decirles que he aceptado su propuesta.


  Anthony se sintió herido en su orgullo sin saber muy bien el motivo. ¿Acaso esperaba otra cosa? Sacó un anillo del bolsillo interior de su levita y lo depositó en la mano de la joven para que ella misma se lo pusiera. Lo había comprado apresuradamente aquella misma mañana.


  —No es el definitivo, pero servirá mientras mi padre trae de Cornualles el que perteneció a mi madre.


  Fleur podía decir con total seguridad que aquel había sido el momento más triste de toda su vida. Tanto como el día que supo que su adorado señor Turner se casaría con lady Jane Walpole.


  Se puso ella misma el anillo en el dedo y trató de no llorar.

  


  Cuando lord Lansbury llegó a su casa aquella noche, su tía lo estaba esperando, sentada en un sillón de la biblioteca.


  —¿Cómo ha ido todo?


  Anthony se sirvió un whisky antes de responder.


  —No me interesa hablar del asunto. Voy a casarme, tal y como siempre quisieron usted y mi padre. Dejémoslo así.


  —Hablando de tu padre… Me he tomado la libertad de escribirle esta mañana para comunicarle tan grata noticia. Supuse que dada vuestra mala relación, no te apetecería hacerlo tú mismo. Además, temía que no te acordaras de pedirle que trajera el anillo que perteneció a tu madre.


  El marqués resopló y tomó asiento. ¡Por supuesto que recordaba que su madre había deseado que su hijo desposara a la elegida por su corazón con su anillo!


  La elegida por su corazón, qué broma…


  —Le agradecería que se fuera de mi vista, tía. Supongo que no le sorprenderá lo que voy a decirle: nuestra relación se rompió en el mismo instante en el que planeó una burda mentira para casarme con lady Fleur.


  La anciana sonrió.


  —Acabo de asegurar la continuidad de nuestro apellido, del legado de los Carlton. Si eso me cuesta mi relación contigo, asumiré las consecuencias sabiendo que he hecho lo que debía, lo mejor para la familia.


  —Nos ha condenado a mí y a lady Fleur a una vida desgraciada y no tengo intención de tolerar aquí su presencia ante mí. Puede quedarse cuanto desee, al fin y al cabo es una Weller y esta es la casa en la que nació, pero me niego a hablar con usted ni un minuto más. Sé que las normas sociales exigen que esté presente en momentos importantes de mi vida y, por supuesto, espero verla en la boda que tan mezquinamente usted misma planeó sin mi consentimiento, pero usted y yo hemos terminado para siempre.


  Lady Cornwick lo vio marchar en silencio. No sentía ni el más mínimo remordimiento. Para ella, el deber familiar estaba por encima de todo y sabía que su sobrino lo entendería algún día.


  Capítulo 5


  Anthony sabía que aquella noche no iba a dormir, así que a última hora decidió que se acercaría al club y, tal vez con un poco de suerte, una buena conversación lo haría olvidar el inesperado e indeseable giro que iba a dar su vida en poco tiempo. Pero se equivocó.


  Los caballeros solteros no hacían otra cosa que hablar del baile de máscaras que tendría lugar en dos días. Unos, con verdadero fastidio. Otros, con auténtico deleite. Era muy fácil distinguir a los amargados que asistirían para acompañar a sus hermanas de los incautos que habían caído presos del hechizo de alguna debutante.


  Anthony fue moviéndose de un grupo a otro, pero esa era la única conversación aquella noche: el maldito baile de máscaras. Finalmente, apoyó la espalda en la pared más cercana a la chimenea con la intención de estar solo, terminar la copa de licor e irse a casa, pero le fue imposible no escuchar la conversación de unos caballeros que estaban cerca de él.


  —Me muero por conocer a la señorita Aislinn O’Rourke. Dicen que trabaja con sus hermanos como si fuera uno más. Me pregunto si vendrá con un vestido o si optará por unas botas y un pantalón de trabajo —dijo lord Mattersen entre grandes risotadas.


  —Lo que yo ansío es un baile con la exquisita lady Fleur Thackary. El otro día, en el Salón Selecto, solo la vi cuando entró acompañada de su hermana, la vizcondesa. Después la estuve buscando y no logré encontrarla por ninguna parte —comentó el barón Ralston—. Esta vez no se me escapará. Me acercaré a ella tan pronto aparezca.


  Anthony abrió mucho los ojos, pasmado por la sorpresa. No fue consciente hasta ese momento de que su futura esposa despertaba admiración por parte de otros hombres, aunque lady Drixley se lo había dicho. Ni siquiera había pensado en ello y eso lo incomodó.


  —¿Planeas comprometerte esta temporada, Ralston? —quiso saber Mattersen.


  —Esta o la próxima, a más tardar. Mi padre me ha dado un ultimátum. Me angustiaba un poco la idea antes de ver a lady Fleur la otra noche. Reconozco que ahora la posibilidad de casarme no me parece tan desagradable.


  —¿De qué habláis? —preguntó lord Felton, que acababa de unirse a los anteriores.


  —Del interés de Ralston por lady Fleur Thackary.


  —Puedes ponerte a la cola. —Felton rio mientras señalaba a un grupo de caballeros entre los que se encontraban los herederos de dos condados y dos marquesados—. En ese otro rincón están hablando de tu dama. Me temo que tendrás competencia.


  Aquello fue demasiado para Anthony. ¿Quiénes se creían para hablar en esos términos de la que iba a ser su esposa?


  —Lady Fleur Thackary no es su dama. —Su voz hizo que los tres jóvenes dirigieran sus miradas hacia él. Sonaba más furioso de lo que hubiera deseado.


  —Perdone, ¿cómo dice, milord? —Felton respetaba al marqués y se sentía intimidado por él a partes iguales, lo cual se notó en el tono de voz con el que hizo la pregunta.


  —Digo que la dama ya está prometida. —No había rebajado la aspereza de su tono. Le parecía una osadía que aquellos tres supusieran siquiera que lady Fleur podría caminar algún día del brazo de Ralston.


  —¡Pero no se guarde esa información para usted solo! Díganos quién es el afortunado. —Ralston trató de sonar despreocupado.


  El marqués de Lansbury dio una calada a su cigarrillo y expulsó el humo antes de responder mirándole a los ojos con actitud retadora.


  —Yo.


  Lo dijo de una manera tan rotunda, que Ralston incluso se sonrojó un poco.


  —Le ruego que me disculpe si lo he ofendido con mi comentario de tratar de conquistar a su prometida. Es evidente que, de saber lo que usted me ha dicho, jamás habría salido de mis labios comentario alguno sobre la dama.


  —No se preocupe. De sobra lo sé. —Ni siquiera fingió una sonrisa para distender el ambiente. Una de las escasas ocasiones en las que gozaba siendo el mayor terrateniente del país era aquella en la que podía cerrarle la boca a un hombre que lo temía demasiado como para sacar pecho ante él. No solía hacer uso de su poder, pero maldita sea, no podía permitir que hablaran en esos términos de su futura esposa.


  Lord Lansbury volvió a dar una calada a su cigarrillo y se alejó hacia el salón donde algunos caballeros jugaban a las cartas. Supo que, en la sala contigua, Ralston estaba comentando ante los demás su compromiso y se sintió tranquilo ante la idea de que los caballeros no asediaran a su prometida.


  No se equivocó. Lord Fairfax acababa de entrar en la sala y ya conocía la noticia. Se acercó a él y le dio una palmada en la espalda.


  —Enhorabuena, Lansbury. Acabo de saber que te casas con lady Fleur Thackary. Es una excelente elección. Mis hermanas la han tratado bastante y no tienen más que buenas palabras para ella.


  Anthony tenía en gran estima a Fairfax. Era un buen hombre y sabía que lo felicitaba con sinceridad. No podía decir lo mismo del resto de caballeros que, antes de que aquella noche abandonara el club, lo felicitarían por puro cumplimiento. Cualquiera de ellos habría deseado estar en su lugar. Darse cuenta de esto lo dejó perplejo: su futura esposa no solo era bella y muy rica, sino una joven de una viva inteligencia, algo de lo que uno se percataba tras cruzar con ella unas pocas palabras.


  Sí, cualquiera desearía una esposa como lady Fleur, y esa verdad lo inquietó.


  Probablemente todos la querrían para sí mismos, pero sería suya.

  


  A la mañana siguiente, bien temprano, Viola llamó a la puerta de su amiga. La noche anterior no había podido interrogarla como Dios manda, pues lady Thackary había parloteado como loca con su hija de la futura boda.


  Con voz adormilada, Fleur le mandó pasar y la joven saltó sobre su cama y abrazó a su amiga.


  —¡Cuéntamelo todo! —le exigió.


  Fleur se terminó de desperezar y suspiró sin demasiado entusiasmo.


  —No hay nada que contar. Él me pidió matrimonio y yo acepté. ¿No hubieras dicho que sí a la petición de mano de un futuro duque?


  Viola frunció el ceño y alisó la falda con la mano mientras pensaba en las palabras exactas que quería decirle a su amiga.


  —Hubiera dicho que sí, pero tú eres distinta a mí. De hecho, ya has rechazado a un duque con anterioridad. A un primo de la reina, ni más ni menos. Siempre has dicho que solo te casarías por amor y, a menos que sea el enamoramiento más rápido de la historia, puedo asegurar que no lo amas. ¿Me equivoco?


  Fleur volvió a suspirar. Recordó que su hermana le había recomendado no decirle a Viola los verdaderos motivos de su matrimonio. «Hoy sois amigas, pero mañana quizás no lo seáis, y cuanta menos información tenga la gente de ti, mejor».


  —Anoche, cuando vi el cariz que estaban tomando las cosas y comprendí que lord Lansbury se proponía pedir mi mano, decidí aceptar. Dudo que me vuelva a enamorar algún día. No, después de lo mucho que he sufrido al comprender lo equivocada que estaba con el señor Turner. ¡Creer que le interesaba! No puedo hacer caso a mi instinto y, desde luego, nunca volveré a hacer caso a mi corazón, así que me di cuenta de que no había un mejor partido en toda Inglaterra que él. Además, es atractivo y joven, no un anciano decrépito como el conde con el que va a casarse lady Camilla Talbot. Estoy segura de que podré llegar a sentir por él un afecto sincero.


  Viola la escuchaba con evidente preocupación en el rostro. Al fin, hizo la pregunta definitiva.


  —¿Haces todo esto porque así vivirás en Cornualles, lejos de Londres, ahora que el señor Turner y su esposa regresaron de su viaje a China y vivirán en Londres?


  Fleur parpadeó sorprendida. ¡Claro! ¿Cómo no se la había ocurrido a ella esa excusa? Viola se la creería sin rechistar.


  —No negaré que eso también pasó por mi mente —le dijo a su amiga, y ambas dieron por concluida la conversación, pues Mary, la doncella de la joven, entró para entregarle una nota.


  Fleur la abrió con sumo interés. No reconocía la elegante letra de su futuro esposo, pues no la había visto nunca. La leyó con rapidez y miró a Viola.


  —Es de lord Lansbury. Dice que me recogerá para llevarme al baile de máscaras. Nos acompañarán sus hermanas.


  Viola comprendió que no habría sitio para ella en el carruaje del marqués.


  —Imagino que podré ir con tu hermana —aventuró—. Dudo que tus padres asistan.


  —¡Por supuesto! Clarissa estará encantada de acompañarte.


  Capítulo 6


  Hacía más de un mes que las jóvenes debutantes de Londres estaban revolucionadas debido al baile de máscaras del Salón Selecto, pero las hijas del duque de Carlton lo vivían con mucha más tranquilidad, con el aplomo típico de la gente de Cornualles.


  Lady Isobel y lady Susan bajaron al primer piso y se encontraron a su hermano esperándolas a los pies de la escalera.


  —¡Anthony! ¿Tan ansioso estás por ir a ese baile? Normalmente eres tú el que nos hace esperar a nosotras —dijo Isobel con buen ánimo. Iba por completo vestida de negro, aunque hacía más de tres años que era viuda. Su antifaz era sencillo, a excepción de una gran pluma en el lado izquierdo.


  —Hay algo que quería comentaros. No sé por qué no lo he hecho antes… —Su rostro mostraba cierta resignación—. Nuestro padre llegará a Londres en breve.


  —¿Por qué? —preguntó Susan sin poder evitar un pequeño estremecimiento. Sus labios temblaron bajo el antifaz azul pálido que le cubría casi todo el rostro.


  —Voy a casarme en un mes —anunció Anthony con cierta solemnidad. Se le notaba incómodo hablando de aquel tema y se retorció dentro de su elegantísimo traje negro, un gesto que ya hacía desde niño. «Parece que tienes hormigas recorriéndote el cuerpo», le decía su madre. Como sus hermanas lo miraban boquiabiertas y sin pronunciar palabra, continuó—. Pedí su mano hace dos días.


  —Pero… Todo es tan repentino —murmuró Isobel, que siempre había estado acostumbrada a la cercanía y la confianza con su hermano; se lo contaban todo—. No nos has hablado de ninguna joven que te interesara y ahora… esto. ¿Te obliga nuestro padre?


  Anthony negó con la cabeza.


  —Sé que la noticia os pilla por sorpresa —dijo, sin saber cómo justificar la rapidez de su decisión. Entonces se le ocurrió—. Me entenderéis cuando la conozcáis. Y lo haréis esta misma noche, además.


  —Vaya… ¡Te ha hechizado, por lo que veo! —Isobel sonrió, pero algo en la mirada de su hermano la hizo comprender que no era eso lo que él sentía.


  —¿Puedes decirnos, al menos, su nombre? —quiso saber Susan.


  —Lady Fleur Thackary.


  Ambas exclamaron al mismo tiempo.


  —¡Es preciosa, Anthony! —dijo Susan justo antes de abrazarlo emocionada.


  —¡Cuántos caballeros se decepcionarán, querido hermano! —Isobel sonrió—. Su belleza causó admiración en el último baile del Salón Selecto.


  —¿Fue ahí donde te fijaste en ella? A nosotras no nos fue presentada. Una lástima. —Susan se encogió de hombros.


  —No os vi bailar juntos. —Isobel siempre había tenido una viva inteligencia e intuía que Anthony ocultaba algo—. Hace cinco días ni siquiera habíais sido presentados y ahora estáis prometidos. ¿Seguro que no ocurre nada?


  Lord Lansbury se vino abajo. Desde que eran pequeños, la confianza entre los tres hermanos había sido inquebrantable. Él no era capaz de engañarlas.


  —De acuerdo, sí… Ha ocurrido algo. —Miró a ambos lados para ver si había criados cerca y les hizo un gesto para que entraran con él en la biblioteca. Cerró la puerta y, solo cuando las jóvenes estuvieron cómodamente instaladas en el sofá, narró todo lo ocurrido en el baile del Salón Selecto y cómo su tía y lady Drixley los habían sorprendido en un momento que daba lugar a las peores interpretaciones.


  —Nuestra tía es una maquinadora, eso ya lo sabemos —dijo Isobel—, ¿pero crees que lady Fleur se prestaría a algo tan bajo para casarse contigo? Los Thackary cruzaron el canal al lado de Guillermo el Conquistador, su padre es riquísimo, ella es joven, cultivada y muy bella. Como he dicho, causó sensación en el baile. Los hombres harían cola en su puerta para pedir su mano. ¿Por qué iba a rebajarse de ese modo?


  —Porque yo seré duque de Carlton y heredaré la mayor fortuna del país. El resto de fantoches que la pretenden no pueden decir lo mismo —murmuró, enojado al recordar cómo hablaban de ella en el club de caballeros.


  —No des nada por sentado sin saberlo, por favor —dijo Susan—. Quizás es una víctima como tú. Va a ser tu esposa y la madre de tus hijos. Piensa muy bien cómo vas a tratarla, porque puede que te arrepientas toda la vida.


  —¿Por quién me tomas? ¡No soy como nuestro padre! Seré respetuoso con ella, pero dentro de mí hay una rabia contra la que no puedo luchar. Aspiraba a un matrimonio distinto al de nuestros padres, lo sabéis. ¿Tan difícil es casarse por amor para los miembros de nuestra familia? —preguntó con amargura.


  Isobel se levantó y se acercó a abrazarlo. Ella, mejor que nadie, entendía a su hermano pues también se había casado por obligación.


  —Espero por su bien que no esté confabulada con nuestra tía para forzarte a este matrimonio —dijo con rabia.


  —Me cuesta mucho creerlo —intervino Susan. Era tan inocente y pensaba siempre tan bien de todo el mundo que a sus hermanos no les extrañó su comentario—. Por cierto, deberíamos marcharnos ya o llegaremos demasiado tarde a la fiesta. Dijiste que debíamos pasar antes a recoger a tu prometida.


  Esa palabra, «prometida», lo hacía sentirse de lo más inquieto.

  


  A Fleur siempre le había gustado disfrazarse, desde pequeña, pero aquella ocasión era tan solemne que no podía tomársela como un juego, y menos cuando iba a aparecer por primera vez en público con lord Lansbury. ¿Qué pensaría la gente de un compromiso tan repentino? ¿A alguien se le pasaría por la cabeza que se hacía de esa manera para tapar alguna falta? Este tipo de cuestiones la inquietaban. El buen nombre de su familia y el suyo propio eran demasiado importantes como para que no fuera así.


  Aquella noche quería lucir espléndida, tal y como se presentaría en sociedad una joven feliz ante su próximo casamiento y enamorada del hombre que sería su marido. Se preguntó si alguien notaría la mutua indiferencia que lord Lansbury y ella sentían el uno por el otro y agradeció ir cubierta con una máscara, pues temía que su rostro delatara su tristeza.


  Había rescatado un bellísimo antifaz que su abuela, la baronesa Neville, comprara en Venecia durante su luna de miel. Era violeta y con pequeñas incrustaciones de cristales que brillaban —lo había comprobado ante el espejo— cada vez que la luz incidía sobre ellos. El vestido blanco había sido confeccionado a juego, añadiendo un cinturón de una tela idéntica a la del antifaz que la modista había tenido que encargar especialmente. Su peinado, un moño hecho a base de complicadas trenzas, hacía que su cuello blanquísimo luciera largo y elegante.


  —No cabe la menor duda de que ha nacido para ser duquesa —le dijo Mary, su doncella, mientras acaba de retocarle unos mechones rebeldes en la frente.


  La joven ni siquiera pudo responder, pues acababa de escuchar el chirrido de las ruedas de un carruaje y creyó que lord Lansbury y sus hermanas acababan de llegar, pero no se trataba de ellos. Se puso los guantes, dejó que Mary le abrochara la capa y bajó al primer piso.


  En el salón verde se encontraban ya su hermana, su cuñado y su amiga Viola, preciosa con su antifaz blanco que simulaba las alas de una paloma. Instantes más tarde, entraron también sus padres.


  —Dios sabe que solo voy porque hoy es el primer día en el que Fleur y lord Lansbury serán vistos en público tras el compromiso, pero se está tan bien en casa… —refunfuñó lady Thackary mientras su marido la mirada con cariño y asentía.


  La joven estaba más preocupada por estar a solas con su prometido en el baile que por la incomodidad que suponía para sus padres abandonar su querida casa, aunque solo fuera por unas horas. Se acercó a Viola para decirle algo al oído.


  —Imagino que nuestros carruajes llegarán a la vez, pero de no ser así, la que llegue primero debe esperar a la otra en el hall, ¿de acuerdo? —quiso cerciorarse Fleur.


  Su amiga asintió antes de hablar.


  —¿No le molestará a tu prometido tenerme de carabina?


  Fleur negó con la cabeza.


  —¡Por supuesto que no! Vamos en grupo. También estarán sus hermanas, pero no las conozco y me sentiré más tranquila si tú estás cerca.


  Estaba diciendo estas palabras cuando uno de los criados informó de la llegada de lord Lansbury y sus hermanas, lady Orwell y lady Susan.


  La entrada no habría sido más magnífica ni aunque la reina hubiera hecho acto de presencia entre los Thackary. Susan, la pequeña, era muy elegante, pero su figura no imponía como la de sus hermanos. El marqués casi daba miedo. Era alto, elegante y guapo en exceso. Toda la grandeza que se les presupone a los duques adquiría en el marqués unas proporciones desmedidas. «Este es el aspecto que debe tener un rey», pensó Fleur mientras observaba la inclinación con que los saludaba su futuro marido.


  —Lord Thackary, milady —dijo, mirando a la madre de Fleur—, lord y lady Drixley, lady Fleur, señorita Murray, permítanme presentarles a mis hermanas, lady Orwell y lady Susan.


  Anthony ni siquiera había reparado en Fleur cuando pronunció su nombre. De hecho, no lo hizo hasta que finalizaron las presentaciones. Fue entonces cuando sus miradas se encontraron y la joven sintió una extraña punzada en el estómago. ¿Nervios? Sin saber por qué, justo en ese instante le había dado por pensar que aquel hombre magnífico que la detestaba y al que ella no amaba en absoluto iba a besarla en algún momento. ¡Era tan alto! Tendría que inclinarse para hacerlo y le parecía demasiado orgulloso para rebajarse siquiera a semejante cosa. ¿Acaso deseaba ella que la besara? La pregunta retumbó unos instantes en su cabeza y no pudo hacer otra cosa que mirar aquellos labios masculinos que algún día su unirían a los suyos. Y claro, se sofocó.


  —¿Les parece que vayamos saliendo? —preguntó lord Lansbury, rompiendo el hechizo que había mantenido momentáneamente a Fleur presa de su boca.


  Tras la respuesta afirmativa de lord Thackary, todos fueron saliendo.


  Lady Fleur sintió el ambiente gélido que reinaba en el interior del carruaje del marqués, donde tanto él como su hermana mayor no parecían demasiado alegres por la presencia de la joven. Si no hubiera sido por los comentarios tan amables y cariñosos de lady Susan, el viaje se le habría hecho insoportable. Miró un instante a Isobel y supo que ella, al igual que lord Lansbury, creía que había forzado la situación embarazosa en la que fueron sorprendidos para llevar a cabo una boda, y no quiso dejar pasar aquella ocasión, así que en cuanto ambas descendieron del carruaje con ayuda del marqués, se acercó al oído de su futura cuñada para susurrarle:


  —Intuyo lo que le ha dicho su hermano sobre mí y me gustaría aclarar que es mentira. También yo soy una víctima en todo esto y no tengo más interés en casarme con él que él en hacerlo conmigo. Ojalá no decida odiarme sin conocerme bien. Con que me odie sin motivo mi futuro marido tengo más que suficiente, ¿no cree?


  Isobel se apartó y la miró tan sorprendida que no supo ni qué decir. Anthony las observó a ambas sabiendo que había ocurrido algo, pero no era el momento ni el lugar para indagar, de manera que extendió el brazo para que Fleur lo tomara y entraron en el Salón Selecto. Se encontraron con los Drixley y con Viola cuando se disponían a dejar sus capas. Los Thackary ya habían ocupado una cómoda silla en un lugar desde el que poder ver el baile.


  —Allá vamos. Comienza el espectáculo —murmuró Anthony cuando estaban a punto de entrar. Solo en ese momento se colocó la máscara negra. Fleur pudo ver una media sonrisa amarga en sus labios.


  Lo tomó del brazo y caminó tan erguida y calmada como pudo. Recordó el impacto que había causado la entrada de los tres hijos de lord Carlton la primera vez que los vio, cómo la gente había hecho silencio y se había vuelto para mirarlos. Ahora, Fleur era una más de ese grupo y pudo sentir los ojos de todos los asistentes puestos en ella. ¿Qué pensarían? ¿Creerían que estaba a la altura del marqués de Lansbury o dirían, como su hermana dijo de la pobre señorita Bruce cuando se comprometió con lord Carlile y se mostró por primera vez en público con la exquisita familia de él, que no era más que un pato entre una bandada de cisnes?


  Aquella mascarada no tenía como finalidad que los asistentes no se reconocieran. De hecho, se sabía quiénes eran, de ahí que nada más poner el primer pie en el salón, mucha gente se les hubiera acercado con sumo respeto para darles la enhorabuena por el compromiso. El anuncio informal que había hecho dos días atrás en el club el propio Lansbury había hecho innecesario más aviso, pues corría por todo Londres la anécdota de cómo el marqués había cerrado la boca de los caballeros que planeaban conquistar a la dama que ya en aquellos instantes era su prometida.


  —Deberíamos bailar —le dijo Anthony inclinándose un poco hacia ella—. Será el único modo de escapar por unos instantes de todos estos aduladores.


  Fleur asintió y miró hacia atrás, preocupada por si su amiga Viola no se estaba divirtiendo o por si se sentía sola al no estar hablando con ella, pero descubrió que conversaba animadamente con lady Susan, su futura cuñada, y que dos caballeros acababan de acercarse a ellas para invitarlas a bailar, así que se concentró en seguir los pasos de baile sin cometer una torpeza, pues se sentía demasiado nerviosa.


  Comenzó a sonar la música. Un vals. La joven no fue capaz de contener su gesto de desagrado al comprender lo cerca que estaría del marqués mientras durara aquella pieza.


  Fue él quien se acercó, tomó su mano enguantada y la asió por la cintura. Fleur clavó la mirada en su pecho, sin atreverse a elevarla más arriba. Cuando comenzaron a moverse por la pista, se sorprendió de lo hábil que era su prometido con el baile. Tanto, que ella solo tenía que dejarse llevar, y lo hizo. Pero cuando las vueltas comenzaron a marearle, apretó más fuerte la mano masculina.


  —¿Voy muy rápido? —La voz de él era tan fría que era imposible creer que le interesara en lo más mínimo lo que le ocurría a ella.


  —Supongo que va a la velocidad exigida por este baile, pero estoy nerviosa y hace calor y… —Fleur se interrumpió.


  —¿Y qué? —quiso saber él mientras se movía de una manera más lenta, aunque sin entorpecer al resto de parejas que se encontraban en la pista.


  —Y siento que todos me miran —dijo por fin.


  —Tendrá que acostumbrarse a partir de ahora. No se puede pertenecer a la casa del duque de Carlton y pasar desapercibida, me temo. —Se mordió la lengua para no preguntarle: «¿Acaso no pensó en estos pequeños inconvenientes cuando planeó con mi tía lo ocurrido en una sala de este mismo lugar?».


  Guardaron silencio durante unos instantes.


  —¿Puedo preguntarle qué le dijo a mi hermana Isobel antes de entrar? Pareció dejarla muy impresionada.


  —Le pedí que no me juzgara por lo que usted le hubiera contado de mí, que tratara de conocerme antes de odiarme sin motivo. —Fleur elevó los ojos hasta la altura de los del marqués, que también la estaba mirando, y dejó de respirar por unos instantes. Parecía enfadado.


  —No meta a mis hermanas en esto. Algún día, tal vez logre olvidar cómo se produjo nuestro matrimonio, pero para ello debe dejar de manipular a quienes la rodean. Y sobre todo, le prohíbo que se acerque nunca más a lady Cornwick.


  —¿Prohibirme? ¿A mí? —Dio un ligero traspiés que fue solventado porque los brazos de él la sujetaban con firmeza—. Creo que no tiene una idea clara de con quién se está casando. No puedo cambiar la opinión que tiene de mí ni puedo hacerle ver que en realidad soy tan víctima como usted del bochornoso momento en el que fuimos sorprendidos, pero sí tengo poder sobre algo: sobre mí. No va a prohibirme ver a nadie. Jamás antes y jamás después de ese infeliz instante he visto a lady Cornwick, no tengo noticia de que me haya hecho ningún mal en modo alguno, ¿por qué debería no hablar con ella?


  —Insistir en tratar a mi tía me reafirma en mi opinión sobre usted y en mi convencimiento de la confabulación que ambas llevaron a cabo para lograr que me casara.


  —Oh, ya veo. ¿Esa es la táctica que utilizará cada vez que no cumpla uno de sus caprichos? ¿Manipularme diciendo que si no hago lo que desea pensará lo peor de mí?


  —No trato de manipularla. Solo quiero saber…


  —¿Saber? Ya lo sabe todo de mí, milord. Ya me ha juzgado y condenado. Dígame, si yo le pidiera que dejara de tratar a alguien, ¿lo tomaría siquiera en consideración? —Le dejó unos segundos para responder, pero Anthony permaneció en silencio—. ¡Por supuesto que no! No me tiene el respeto suficiente como para tal cosa. De hecho, no me respeta en absoluto, ¿no es cierto? Tengo orgullo. ¡Soy una Thackary! Jamás me rebajaría a semejante infamia para conseguir un marido, y mucho menos si ese marido es usted. Al contrario de lo que pueda pensar, milord, no es un partido tan apetecible. Hay mujeres que ponen la ternura, la comprensión, el compañerismo y el amor muy por encima de títulos y propiedades. —A punto estuvo de revelarle que apenas un mes antes había rechazado la petición de matrimonio del duque de Dover, uno de los primos más queridos de la reina.


  —¿Sabe lo que más me sorprende? Su capacidad para fingir. Está bailando un vals en medio del Salón Selecto diciéndome las palabras más hirientes que se le ocurren y su semblante es tal que quien la mira creerá que hablamos de temas agradables.


  —¿Eso es lo único que se le ocurre decirme tras lo que yo le he expuesto? —La música finalizó y ambos se detuvieron—. Le suplico que no se me vuelva a acercar hasta que llegue el momento de volver a casa. Difícilmente podría tolerar su presencia.


  Abandonó la pista de baile con el marqués siguiéndola de cerca. Se dirigió donde estaban las damas de su grupo y comenzó a hablar con sus futuras cuñadas y con su amiga Viola, pero con esta última pudo hacerlo poco tiempo, porque lord Rothwell le pidió un baile. Fleur se alegró por ella y los observó. Él parecía interesado, pero todo el mundo decía que había visto tantas veces a aquel caballero interesado en una debutante sin que al final llegara a nada aquella predilección, que rezó para que en el caso de Viola fuera diferente.


  Anthony fue interceptado por el vizconde Drixley, el cuñado de Fleur, que le invitó a fumar en una de las salas, y aceptó. Así discurrió el resto del baile, sin que los nuevos prometidos volvieran a verse. Fleur se entretuvo observando cómo la gente reaccionaba ante Aislinn O’Rourke. Se había corrido la voz por todo Londres de que trabajaba codo con codo con sus hermanos y todos esperaban a una joven ordinaria y no a aquella muchacha bonita que sabía comportarse con total propiedad. La pilló por sorpresa que lady Cornwick se la quisiera presentar. Ni siquiera sabía que la anciana había acudido al baile y se preguntó si su prometido se la había encontrado ya.


  —Debo felicitarla por su próximo enlace, lady Fleur. Lady Cornwick me ha contado lo dichosa que se encuentra por usted y por su sobrino, lord Lansbury —le dijo la joven, tras ser presentadas.


  —Muchas gracias, señorita O’Rourke. Es usted muy amable.


  —Voy a pasar una temporada en Londres, de modo que es posible que nos volvamos a ver. Este sitio es maravilloso.


  —Eso espero, aunque después de la ceremonia me marcharé a Cornualles.


  —Nunca he estado allí —dijo Aislinn con dulzura—, pero he oído que tiene unos páramos y unos riscos impresionantes.


  —Y hace más frío —añadió la señorita Murray.


  —Yo provengo de Galway, les puedo asegurar que más frío que allí no hace en ningún sitio.


  Las mujeres rieron.


  Viola Murray no hacía más que observarla. Comprendía que lord Rothwell se hubiera mostrado obnubilado por la joven y la dejara a ella un poco de lado. Era muy bella, nadie lo podía negar. Además, estaba en la naturaleza de él cambiar de favorita como quien cambia de camisa. Como no estaba en su naturaleza compadecerse de sí misma, decidió que debía poner sus miras en otro caballero que tuviera intenciones serias de casarse, y no pudo más que desear que la señorita O’Rourke no se tomara en serio los coqueteos de lord Rothwell o de lo contrario sufriría.


  Fleur habló unos minutos más con la dama, que le pareció encantadora, pero muy pronto un joven se acercó a ella para pedirle un baile y se quedó de nuevo sola con su amiga Viola.


  Cuando llegó la hora de irse, lord Lansbury buscó a Fleur y la acompañó a recoger su capa. Gozaron de cierta privacidad durante un breve momento, por eso él pudo inclinarse y decirle:


  —Será mejor que nos veamos lo menos posible durante estas semanas. No nos hace ningún bien y valoro demasiado mi tranquilidad. Me excusaré con su familia diciendo que debo atender cuestiones importantes fuera de Londres, lo cual es cierto.


  Fleur se sintió aliviada y furiosa a la vez. ¿Cuestiones importantes lo alejaban de Londres? Sí, claro. Ella sabía lo que ocultaban esas palabras: una amante. Lo había oído demasiadas veces como para no reconocerlo cuando le ocurría a ella.


  —Me parece perfecto, pero haga el favor de ser escrupulosamente discreto con esas cuestiones importantes. Ahora es un hombre prometido.


  El marqués se paró en seco en cuanto comprendió el significado de aquellas palabras.


  —No me haga usted tal deshonor, milady. Soy un caballero. Jamás haré lo que usted insinúa. No me tomo el matrimonio ni la palabra dada a la ligera, tanto si la pronuncio ante otro caballero como si la pronuncio ante Dios, de modo que no se preocupe. Jamás le seré infiel. Envejeceremos juntos y amargados sin saber lo que es el amor.


  El marqués se alejó dejándola boquiabierta. Su sorpresa fue tan inmensa ante las afirmaciones de su futuro marido que no logró articular palabra durante el viaje de regreso en carruaje a su casa. ¿Sería posible que lord Lansbury fuera sincero respecto a no tener amantes? ¿Qué clase de hombre era? ¿Por qué tomaba semejante decisión si el suyo era un matrimonio sin amor y no se debían lealtad alguna? ¿Acaso era por respeto?


  ¿Sería posible que lord Lansbury la respetara?


  Capítulo 7


  Tal y como acordaron, Fleur y Anthony no volvieron a verse en los días siguientes. Los Thackary lamentaron que el marqués tuviera que ausentarse de la ciudad, pero lo comprendieron, dadas sus muchas obligaciones como futuro duque de Carlton ya que su padre, debido a su enfermedad, ya había delegado en él todas las responsabilidades del ducado.


  Fleur, por su parte, trató de no pensar demasiado en él, pero le resultaba imposible no reproducir en su cabeza aquellas últimas palabras en las que aseguraba que jamás le sería infiel. «¿Debo creerlo?», se preguntaba a veces, para acabar exclamando que por qué iba a mentirle en algo así. Tal vez hubiera sido creíble si él la amara. En esa circunstancia, sería normal calmar sus dudas, ¡pero él la detestaba!


  En sus paseos matutinos con Viola solían hablar mucho de los preparativos de la boda y de lord Rothwell. En cuanto a lo primero, Fleur había delegado todo en manos de su hermana, su madre y lady Orwell, la hermana mayor de su futuro marido. Ella se presentaba con puntualidad a la prueba del vestido de novia y no hacía nada más. Tan solo desviar su atención cuando la invadía el miedo a alejarse de su familia, a irse a Cornualles con un hombre que no la amaba. Con respecto al segundo tema de conversación habitual entre las amigas, Viola era realista y no se ilusionaba demasiado con lord Rothwell, pues sabía que, al igual que ella era su favorita esta temporada, había habido otras en temporadas anteriores y con ninguna de ellas llegó a nada más allá del simple coqueteo.


  Los días discurrían todos igual. A su alrededor, la gente estaba emocionada por su próximo enlace, y ella solo sentía una angustia enorme que le aplastaba el pecho y, en ocasiones, le impedía respirar.


  —Debes esforzarte por estar más emocionada. ¡Dios mío, Fleur, vas a casarte con el futuro duque de Carlton! Además es tan guapo… Si alguien puede hacerte olvidar ese tonto enamoramiento infantil por el señor Turner es él —le dijo Viola aquella mañana.


  Regresaban de un largo paseo y estaban a punto de llegar a la casa de los Thackary. La joven se paró en seco, con los ojos desorbitados.


  —No he pensado en el señor Turner ni una sola vez desde… —Trató de hacer memoria—. No recuerdo desde cuándo. Ni siquiera pensé en que quizás pudiera encontrármelo en el baile de disfraces del Salón Selecto. ¡No me he acordado de él desde hace mucho tiempo!


  —¿Ves? —Su amiga se agarró de su brazo y se lo apretó con cariño—. Ese solo es el primer paso. Creo que vas a ser feliz. Lo creo con todo mi corazón. Si ambos ponéis de vuestra parte, acabaréis por enamoraros.


  Fleur ni siquiera respondió. Aún estaba demasiado impresionada por no haber pensado en Hugh Turner. Durante los últimos años de su vida había suspirado por él y de repente… ¡No ocupaba ni uno solo de sus pensamientos! Y hubiera seguido dándole vueltas a este cambio en su vida si su madre no hubiera aparecido excitada, tan pronto ellas entraron en casa, para comunicarle que a su padre le había llegado una carta con el escudo del duque de Carlton en el sobre.


  —Nos invitan a cenar esta noche en su casa. —Miró a Viola—. La invitación es extensible a usted, querida.


  La emoción de lady Thackary era comprensible. Iba a conocer al duque de Carlton y Fleur había escuchado siempre, en más de una ocasión y a más de una persona, que dentro de la aristocracia inglesa, esa familia era como los unicornios de las leyendas: muy pocos los habían visto alguna vez de cerca y menos aún habían tenido el honor de acercárseles.


  —¿Esta noche? —preguntó la joven.


  —Sí. Acabamos de enviar la confirmación —respondió su madre—. Ya le he dicho a Mary que prepare tu mejor vestido de muselina, el último que te confeccionó Madame Didot.

  


  Anthony había viajado a Brighton aquellos días para tratar ciertos asuntos sobre sus propiedades en la zona con los administradores. Se trataba de los terrenos que les había comprado a los Vaugham dos meses atrás. Su padre no había estado muy de acuerdo, pues quedaban lejos de Cornualles y tenía la acertada idea de que el único modo de controlar un gran patrimonio era no teniéndolo desperdigado, pero las razones de Anthony para adquirirlos eran sentimentales. Su hermana Isobel amaba a un Vaugham. Si era él quien poseía las propiedades de Brighton, se las revendería a su legítimo dueño tan pronto él se recuperara de la mala racha económica, y no le cabía duda de que lo haría, una vez muerto su hermano mayor, que solo pensaba en gastar dinero en el juego. Lord William Vaugham, un segundo hijo que ahora se había convertido en primogénito y, por tanto, en lord Dumblenton, era un caballero con buen juicio que sacaría a su familia adelante y algún día recuperaría sus propiedades de Brighton. Y tal vez entonces su padre aceptara un matrimonio entre él e Isobel.


  Aquellos viajes a sus nuevas propiedades habían sido la excusa perfecta para alejarse de Londres. Mentiría si dijera que no pensaba de vez en cuando en su prometida, pero trataba de quitarse esas ideas de la cabeza. Y lo había logrado… Hasta ese día. Ahora no tendría excusa para no verla, pues cuando estaba de camino a su casa de Londres había recibido la noticia de que aquella misma mañana llegaría su padre.


  Supo que el anciano no querría esperar ni un solo día para conocer a su futura nuera, máxime cuando se trataba de una Thackary, ni más ni menos. Tan pronto pusiera un pie en la casa, revolucionaría a todos los sirvientes para que organizaran una cena a la que asistiría toda la familia sin excepción: no solo Fleur y sus padres, sino su hermana y su cuñado, pues el vizconde Drixley también pertenecía a una de esas escasas familias a las que el duque de Carlton respetaba.


  No se equivocó.


  Entró en su casa y el lacayo le informó de que su padre lo esperaba en la biblioteca. Lo vio sentado detrás del escritorio, como cuando llevaba con mano de hierro todas las obligaciones que le suponía el ducado de Carlton.


  —Tony —dijo en cuanto lo vio, con voz satisfecha. Nadie más en el mundo lo llamaba así. Incluso tuvo la deferencia de levantarse, sosteniéndose en su bastón.


  —Padre —respondió él con solemnidad.


  —Llevo tus veintisiete años de vida esperando este momento. Reconozco que dudé de ti en muchas ocasiones, que creí que no tomarías las decisiones adecuadas como futuro duque de Carlton, pero que hayas elegido a una Thackary como tu marquesa es mucho más de lo que podía esperar. El linaje es intachable y la muchacha, según he sabido, muy instruida y toda una belleza. —Palmeó a Anthony en el hombro y este aguantó el envite—. No me puedo sentir más orgulloso de ti. Esta noche vendrán todos a cenar. Me han dicho que les visita una amistad de Kent, una tal señorita Murray, así que la he incluido en la invitación.


  Ver a su padre tan feliz ante su matrimonio hacía que se sintiera aún más desdichado, pero la noticia que recibió a continuación lo animó.


  —Por cierto —comenzó lord Carlton—, creo que te gustará saber que me he traído a alguien de Cornualles. Pensé que te gustaría que el señor Nankervis estuviera en tu enlace.


  Anthony sonrió.


  —¡Por supuesto! —Su emoción era genuina. Aquella visita era lo único que podía hacer que un día como aquel mejorara—. Voy a saludarlo.


  Lord Carlton asintió.


  Cuando Anthony salió de la biblioteca, Nankervis bajaba por las escaleras. Se sonrieron en la distancia y se abrazaron.


  —¿Te casas, Lansbury? ¿De verdad? —preguntó su amigo, sonriendo—. Cuando tu padre me lo dijo, no daba crédito. ¿Tú, casado?


  —Ven, vamos a mi despacho. Podremos hablar con más tranquilidad.


  Anthony también sonreía y palmeó en la espalda a su amigo.


  Janwel Nankervis era tan alto como el marqués, pero solo en eso se parecían, pues este era rubio, de ojos claros y con un buen humor que rara vez se oscurecía. Pertenecía a una de las más importantes familias de Cornualles y era el heredero de Bluebird Minor, la mansión vecina de Miravall Hall. Lansbury y él eran amigos desde la infancia y habían estudiado juntos en Eton. Su relación era tan estrecha, que Anthony siempre soñó con que Janwel se casara con una de sus hermanas y poder considerarlo legalmente de su familia.


  Cuando al fin estuvieron solos, Nankervis estalló.


  —¡Pero me quieres decir, Anthony, qué demonios ha pasado en estos días para que hayas decidido casarte con una mujer a la que jamás te he oído mencionar!


  El marqués estaba sirviendo dos whiskies, le dio a su amigo el suyo y tomó asiento antes de responder.


  —Sé que puedo confiar en ti, así que discúlpame si te ofendo con lo que voy a pedirte, pero es algo serio. No puedes decirle a nadie lo que voy a contarte. Jamás. Está en juego el buen nombre de una dama y toda su familia.


  Janwel chascó la lengua con fastidio.


  —Jamás he contado nada de lo que me has confiado. Esta vez no será distinto.


  Anthony asintió.


  —Lady Cornwick y lady Drixley nos sorprendieron en una situación muy comprometida en un lugar público.


  Su amigo lo miró boquiabierto durante unos instantes.


  —No me lo puedo creer. Tú no le harías tal cosa a una dama.


  —Y no se lo he hecho, pero da igual… —Empezó a relatarle, sin escatimar en detalles, todo lo ocurrido aquella nefasta noche en el baile del Salón Selecto.


  Janwel se había terminado el whisky al mismo tiempo que lord Lansbury acaba de relatar su historia y sus dudas.


  —¿De veras piensas que la hija de lord Thackary, heredera de una fortuna, caería tan bajo para lograr casarse contigo?


  —Piensa que es todo muy extraño. Entra, sin motivo alguno, en la sala donde yo estoy solo. El baile acababa de comenzar. Es imposible que estuviera cansada y, de estarlo, ¿por qué no la acompañó nadie? De acuerdo, admitiré que lo de que mi alfiler se enganchara con su encaje fue fortuito, pero… ¡Mi tía y lady Drixley supieron exactamente en qué momento y en qué sala debían entrar! ¿Crees que puede ser una casualidad? Además, mi tía no negó que estuviera detrás de todo.


  Nankervis movió la cabeza, indeciso.


  —Pero eso no quiere decir que lady Fleur sea culpable de nada. Pudo haber estado vigilándote y, en cuanto la vio entrar a ella, aprovechar su oportunidad y arrastrar a la hermana de tu prometida para que no tuvieras escapatoria.


  —Cené una noche con los Thackary y la madre de lady Fleur confesó, con total tranquilidad, que hace años su hija vio una ilustración de Miravall Hall en un libro y dijo que de mayor quería vivir en un sitio así.


  Su amigo alzó las manos al cielo.


  —Por Dios, Lansbury, ¿te estás tomando eso al pie de la letra? ¿Crees que si hubiera un plan malvado para que ella se casara contigo, su madre te lo contaría tan alegremente?


  —Puede que su madre no sepa nada del plan. Tal vez nadie de su familia tenga noticias de quién es ella en realidad y lady Cornwick sea su única aliada en todo esto.


  Nankervis se levantó, se dirigió a él y le puso la mano en el hombro.


  —También hay otra posibilidad.


  —¿Cuál?


  —Que todo haya ocurrido por puro azar y lady Cornwick lo haya aprovechado para obligarte a tomar esposa y tú, desesperado por hacer lo que no deseas, quieras vengarte de la pobre muchacha, y siempre es más fácil hacerlo si la crees culpable de lo que te pasa, por eso estás tan inclinado a verla como una manipuladora que te comprometió a propósito.


  Anthony se llevó la mano a la frente y se la masajeó.


  —No puedo fiarme de ella. ¿Me lo reprochas? ¿Acaso es la primera vez que una dama llega a mi vida de manera aparentemente azarosa y no es el destino el que la trae hasta mí, sino un maquiavélico plan para convertirse en duquesa?


  Janwel tuvo que asentir y comprender a su amigo.


  Años atrás, cuando ambos eran apenas unos mozalbetes de dieciocho años y viajaban juntos por Francia, conocieron a una dama en un cruce de caminos. La calesa estaba volcada y ella, manchada de barro. Aseguró que el cochero había huido de allí con su equipaje, que unos hombres a caballo lo esperaban y que la habían abandonado allí. Los amigos se ocuparon de la joven que, desde el primer momento, mostró especial predilección por Anthony. No sabía cómo agradecerle el gesto que había tenido con ella, salvándola. Lord Lansbury, que casi era un niño, se sintió por primera vez un hombre protector. Ella era pocos años mayor que él y muy hermosa, toda una dama, hija de un barón empobrecido del norte de Francia. En unas semanas lo había vuelto tan loco que le pidió matrimonio y se hubieran casado en una pequeña iglesia cercana a París si los hombres del duque de Carlton, que los habían seguido y vigilado desde que salieran de Londres, no hubieran intervenido para contarle la verdad sobre la muchacha: cómo había ideado todo un plan para convertirse en futura duquesa. Como le habían pagado una buena cantidad de dinero para que hablara y como había visto desbaratados sus planes de boda, ella reconoció la verdad ante Anthony.


  Su amigo no había creído que a Lansbury le hubiera marcado tanto aquella traición como para que, años después, estuviera acusando a una dama que no tenía necesidad alguna de comprometerlo.

  


  Los Thackary fueron recibidos en casa del duque de Carlton con todos los honores. Este no podría estar más feliz con el próximo enlace ni aunque él mismo hubiera elegido a la joven que sería su nuera, y fue el alma de aquella velada, aunque al principio todos, excepto él mismo, estaban casi mudos. Los Thackary y Viola Murray, por la impresión de estar ante el «gran duque», como lo llamaban todos. Fleur y Anthony, por la extrema incomodidad de encontrarse en una situación tan poco deseable para ambos.


  Una vez sentados a la mesa, todo pareció fluir con mayor naturalidad. Lord Carlton comenzó a alabar a lord Lansbury como nunca lo había hecho. Tanto, que sus tres hijos se miraban entre sí con disimulo y todos comprendieron en ese instante lo que suponía para el anciano que su futura nuera fuese, nada más y nada menos, que una Thackary.


  —Creo que cualquier padre comprenderá el orgullo que supone para mí que mi hijo haya elegido como su marquesa a una joven tan llena de cualidades y de una estirpe como la suya. ¡Mi único hijo varón! —Calló los segundos necesarios para beber un sorbo de vino—. Temo que estas palabras mías pueden entristecerlo, lord Thackary, pues no ha tenido la dicha de ser bendecido con un hijo que perpetúe su apellido y herede título y propiedades, pero como contrapartida, su hija será algún día duquesa de Carlton.


  El poco tacto del duque hizo que Anthony se sonrojara de vergüenza.


  —En absoluto me entristece, milord. He tenido las dos mejores hijas que un padre pueda desear. Además, el título no está vinculado a las propiedades. El título lo heredará mi querido sobrino, lord Willmore. Las propiedades serán repartidas a partes iguales entre Fleur y Clarissa.


  —Sepa que mi hijo será de lo más cuidadoso con dichas propiedades, lord Thackary —prometió el duque.


  Fleur frunció el ceño y respondió de inmediato para dejar claro ese punto.


  —Oh, no hará falta, milord. Me propongo administrar mis propiedades yo misma.


  —¿Cómo dice, milady? —El tono del duque sonó a medio camino entre la diversión y el enfado, como si le enfureciera la idea y, al mismo tiempo, le pareciera divertido imaginarla haciendo tal cosa.


  La suficiencia con la que la estaba tratando no gustó a la joven y trató de hacer caso al sabio consejo de su madre: «Todo puede decirse con una sonrisa y así no resultará ofensivo».


  Sonrió, pues, justo antes de responderle.


  —Quiero decir que mis propiedades pertenecerán algún día a un Weller, pero ese Weller será mi hijo, no el suyo, milord.


  Los Thackary dejaron de comer, angustiados ante semejante arranque de independencia e insolencia ante el gran duque. Lord Lansbury miró fijamente a su prometida con una expresión indescifrable. Estaba sorprendido, eso por supuesto. El ambiente se distendió en cuanto todos escucharon la carcajada atronadora de lord Carlton.


  —¿Veis? —les dijo a sus hijas alzando la voz—. Si vosotras tuvierais la mitad de carácter que lady Fleur, también podríais llegar a ser duquesas algún día.


  Tanto lady Susan como lady Orwell miraron su plato de consomé y no respondieron ni una palabra. El resto de la cena discurrió sin nada más que resaltar y Fleur bendijo el momento en el que se vio fuera de aquella casa y rumbo a la de sus padres.


  Capítulo 8


  La boda se celebró a las doce y media de un jueves con la asistencia exclusiva de la familia y los dos amigos íntimos de cada contrayente, la señorita Murray y el señor Nankervis. Fleur y Anthony no habían vuelto a verse desde la cena con lord Carlton y eso se acusó en la ceremonia, pues al disgusto de los contrayentes había que sumar la absoluta extrañeza que sentían estando cerca uno del otro. Lo único bueno de aquel día nefasto fue que lady Cornwick decidió no asistir en el último momento alegando estar enferma. Al menos, había tenido el buen gusto de no acudir donde su compañía no era deseada.


  De la boda poco habrían de recordar en el futuro. Ella, las lágrimas de su madre y su hermana, el gran orgullo de su padre y aquella extraña mirada en los ojos de Viola, que era demasiado inteligente como para no darse cuenta de que había algo extraño en aquel matrimonio, que su amiga no se lo había contado todo. Él recordaría con desagrado la satisfacción de su padre, el gran duque.


  El intercambio de alianzas fue un momento tenso, aunque duró apenas un instante. Al desposeerla del guante blanco, las manos de Anthony y Fleur se tocaron. El contacto de las pieles era cálido y suave y, por primera vez desde que el sol había salido aquel día, ambos se miraron a los ojos. La respiración de ella se aceleró un poco. Él era más dueño de sí mismo y estaba más persuadido de no disfrutar de nada que tuviera que ver con su ya esposa.


  Ambas familias comieron en casa de los Thackary, y a media tarde los esposos se trasladaron a la residencia que el duque de Carlton tenía en la ciudad, aunque este y sus hijas habían decidido pasar aquella noche en un hotel para darles más privacidad a los recién casados.


  Los padres de Fleur la abrazaron con fuerza.


  —Cornualles está tan lejos… —balbuceó su madre, como si no se hubiera permitido pensar en ello hasta aquel justo instante.


  —Vendré mucho a Londres —dijo ella para consolarla.


  Lord Lansbury se conmovió al escucharla. Lo cierto era que sus suegros le parecían personas bondadosas y muy agradables, amaban a su hija y no tenían nada que ver en aquel matrimonio forzado.


  —Siempre serán bienvenidos en Miravall Hall.


  Fleur se volvió para enfrentarlo, sorprendida por esta amabilidad, pero él no le devolvió la mirada.


  —Te escribiré mucho. Haz tú lo mismo —le susurró Viola al oído cuando se abrazó para despedirla—. Me preocupas. Hay algo raro en todo esto.


  Fleur se apartó para observarla y había tal tristeza en su rostro que Viola confirmó lo que ya sospechaba.


  La joven pareja no dijo ni una palabra durante el recorrido del carruaje. Un mayordomo llamado Perkins los recibió y fue presentado a la nueva marquesa de Lansbury, que sonrió nerviosa y preguntó por su doncella. Supuso un verdadero alivio esconderse en el dormitorio que le había sido asignado y encontrarse a su querida Mary, pero mientras esta la ayudaba a desvestirse frente al espejo de aquella habitación desconocida, Fleur pensó que así sería el resto de su vida: rodeada de extraños en habitaciones que no guardaban ni un recuerdo de su infancia y que carecían por completo de la calidez que debía poseer un lugar para poder ser llamado hogar.


  Solo su doncella la acompañaría a Cornualles. Empezaría de cero en Miravall Hall. Así se llamaba la casa estilo Tudor que había pertenecido a los Trelawny, la familia materna de su esposo, durante muchas generaciones. Ya no era —y nunca más sería— lady Fleur Thackary. Era lady Lansbury, marquesa y futura duquesa de Carlton. Deseó fervientemente ser una de esas jóvenes cuya máxima aspiración era un matrimonio con un miembro destacado de la nobleza. Para su desgracia, ella nunca había sido así.


  —¿Se encuentra bien, milady? —Mary estaba detrás de ella, terminando de hacerle la trenza de dormir. Fleur no recordaba haberse sentado. Sentía que se había movido como una sonámbula desde que se levantara aquella mañana. Solo recordaba la ceremonia de la boda a grandes rasgos, como si hubiera ocurrido largo tiempo atrás.


  Las miradas de las dos jóvenes se encontraron a través del espejo.


  —¿Está bien? —repitió la doncella.


  —Estoy muy asustada.


  Los ojos implorantes y llorosos de Fleur conmovieron a su doncella, que la tomó de la mano y la condujo con delicadeza hasta la cama. La hizo recostarse y la tapó con las sábanas.


  —Permítame el atrevimiento, milady, pero… ¿alguien le ha hablado de lo que ocurrirá esta noche?


  Fleur negó con la cabeza. Mary cerró los ojos un instante.


  —Su madre me matará si sabe lo que voy a decirle. ¡No puede delatarme!


  —Sabes que no lo haré. Dime lo que sepas, por favor…


  Mary miró hacia la puerta para comprobar que estaba bien cerrada y después se acercó a la dama, inclinándose un poco para poder hablar en tono más íntimo.


  —Una cocinera me explicó una vez que la primera noche duele un poco y que el dolor depende de lo delicado que sea el esposo.


  —Pero ¿qué es lo que duele?


  Mary se encogió de hombros antes de continuar.


  —No me dijo nada más, pero me recomendó hacer una cosa porque decía que, a menos que el esposo sea un monstruo, se conmovería con ese gesto. Y su marido no es un monstruo, milady. Debería escuchar cómo hablan de él los criados. ¡Lo adoran!


  —¿Qué es lo que debo hacer para conmoverlo y que no me haga daño?


  —Pedírselo. —La joven le sonrió—. Tomar su rostro entre las manos con delicadeza, mirarle a los ojos y pedírselo con la voz muy bajita: «Por favor, sea delicado, no me haga daño».


  Fleur parpadeó varias veces, sorprendida.


  —No puedo tocarle el rostro, ni mirarle directamente a los ojos si estamos solos en una habitación, ni mucho menos pedirle… eso.


  —Pues más vale que haga el esfuerzo de pedírselo y que sea convincente, milady. Toda mujer descubre lo sola que está cuando se encuentra en peligro y se da cuenta de que no llegará un príncipe a salvarla en su caballo blanco.


  Mary dio un paso atrás, alejándose de la cama. Fleur sintió que el pavor se apoderaba de ella y se incorporó. La agarró por el brazo con desesperación.


  —¡No te vayas! Por favor, no me dejes…


  —Debo hacerlo, milady. —Mery se arrodilló al lado de la cama, como hacía cuando estaba enferma y la obligaba a tomar las medicinas que le recetaba el doctor—. Todo pasará. Solo tiene que aguantar esta noche.


  Fleur sollozó.


  —¿Me harías un último favor?


  —Por supuesto.


  —Abrázame, Mary.


  —¡Milady, no sé si…!


  —Abrázame, te lo suplico, porque siento que me voy a morir.


  La joven se sentó en la cama y ambas se fundieron en un abrazo.


  —Recuerde, milady, pídale que sea tierno.


  Fleur no dijo nada, pero sabía que no podría hacerlo.


  Mary se apartó de la dama cuando escuchó los pasos acercarse por el pasillo.


  —Ya está aquí… —La voz de Fleur temblaba.


  Fue Mary quien abrió la puerta para que él entrara, después de que este llamara con los nudillos. Tras esto, se retiró con el sigilo que la caracterizaba.


  Lord Lansbury ni siquiera miró a su esposa. Aún iba vestido con el traje de la boda. Se ocultó tras un biombo y, después de unos minutos que a la joven le parecieron horas, apareció cubierto con un batín negro que le llegaba hasta los pies. Imaginar que no llevaría nada más debajo de la seda hizo que a la joven se le secara la boca, como cuando aquel perro la había mordido siendo niña, pero se había tomado su tiempo para atacarla y ella sintió la boca seca y los músculos tensos por el miedo y la sensación de no tener escapatoria. Así se sentía en ese instante.


  Fleur no perdía detalle de ninguno de los movimientos de su marido. Era evidente que la estaba ignorando. Se pasó ambas manos por el pelo para apartárselo de la cara y se sentó en un butacón frente a la chimenea. Las llamas se reflejaban en su rostro haciendo que su piel pareciera dorada. La joven no se dio cuenta de la fascinación que su belleza masculina estaba ejerciendo sobre ella. Era perfecto. Incluso su nariz aguileña, quizás un poco grande, le daba un aspecto arrebatador. Viola tenía razón, era tan guapo que cortaba la respiración. Como si quisiera borrar esos pensamientos de su mente, movió la cabeza con energía. ¡Qué importaba su belleza, si él la despreciaba y ella lo temía! Dios santo, cómo la miraba… Como si quisiera ahogarla con sus propias manos.


  Lord Lansbury no parecía dispuesto a levantarse del butacón ni de apartarse del fuego. Fleur se preguntaba a qué estaría esperando. Pero las horas fueron pasando y el marqués no se acercó a su esposa en toda la noche, hizo como si ella no estuviera allí. Solo cuando el cielo comenzó a clarear, él giró su rostro hacia la ventana y se levantó. La dama, que no había pegado ojo y no perdía detalle de lo que hacía, como la presa que trata de escapar de su depredador, dio un respingo sobre el colchón y tomó el embozo de la sábana, de manera instintiva, para cubrirse hasta el cuello.


  ¡Él se estaba acercando ahora a ella! Recordó la recomendación de su doncella. «Pídale que sea tierno». Le había parecido una locura en aquel momento, pero ahora, sola frente a él, ya no se lo parecía tanto.


  Lord Lansbury sacó una navaja pequeña del bolsillo de su bata. Los ojos de Fleur su abrieron de manera desmesurada. ¿Qué iba a hacer? Pronto salió de su duda: él se hizo un pequeño corte en el dedo pulgar y se inclinó sobre ella para restregarlo por la sábana de un blanco inmaculado. La joven no vio la manchita sanguinolenta que él acababa de imprimir y tampoco habría sabido lo que aquello significaba. Su corazón latía desbocado y el miedo hizo que olvidara parte de las palabras que Mary le había indicado que dijera, pero aprovechó que su esposo estaba muy cerca de ella y se incorporó en la cama. Tomó la cara masculina entre sus manos con suavidad. Estaban tan cerca que sintió el aliento cálido del marqués sobre su rostro. Lo miró a los ojos y comprobó que eran tan oscuros que casi no podía distinguir el iris de la pupila.


  —Por favor, no me haga daño —susurró con voz temblorosa y tan próxima a él que sus frentes casi se tocaban.


  Para su sorpresa, lord Lansbury no movió ni un músculo. La miró pasmado un instante, con los labios muy apretados; cuando al fin relajó el gesto, sus labios se entreabrieron y dejó escapar su aliento contenido, que olía exquisitamente bien a vino y especias. Fleur, esperando un beso, cerró los ojos, pero lord Lansbury abandonó la habitación con tal rapidez que, al abrir los ojos de nuevo, ella ya se encontraba sola y con la mirada clavada en la puerta por la que su marido acababa de salir, hasta que se abrió de nuevo y vio el rostro de Mary. La doncella la tanteó durante unos instantes.


  —Buenos días, milady —la saludó con una sonrisa preocupada.


  —Buenos días —respondió ella, un poco ensimismada.


  No tenía ni la más remota idea de lo que ocurría en la noche de bodas, pero no era tan inocente como para creer que entre su esposo y ella ya había ocurrido. Ni siquiera había dormido en su cama. No la había besado, no había hecho nada, excepto limpiar la sangre de su dedo en las sábanas. ¿Pero por qué se lo había cortado a propósito?


  La doncella se acercó a la cama y le tendió la bata. Fleur se levantó en silencio. Mary pudo ver la manchita de sangre en la sábana. Miró con cautela a su señora. No se había atrevido, por pudor, a decirle qué ocurría entre un marido y su mujer, pero lo sabía.


  —¿Anoche todo fue bien, milady?


  Fleur asintió.


  —Me alegro, lady Lansbury —pronunció el nuevo nombre porque le hacía ilusión llamarla así.


  La joven la miró con un gesto indescifrable.


  —Lady Lansbury… —repitió en voz baja—. Tardaré en acostumbrarme.


  Tras un breve baño, se puso su vestido verde de viaje y bajó guiada por su doncella, pues no sabía dónde se encontraba el comedor en el que se servía el desayuno.

  


  Para Anthony, la boda había sido uno de los momentos más desoladores de su vida. Años atrás, siendo aún un niño, se prometió a sí mismo que no se casaría a menos que él y su futura esposa estuvieran perdidamente enamorados. La experiencia de haber visto cómo sus padres se odiaban y también cómo su hermana Isobel sufría un matrimonio desventurado lo había marcado a fuego. Lo que no preveía es que el amor no iba a llegar y que su posición social exigía ya tanto un matrimonio como la llegada de hijos.


  Lord Lansbury no había dirigido ni una sola mirada a su esposa en toda la noche, pero era consciente de la presencia de ella en aquella habitación. Era su noche de bodas y una mujer hermosa lo esperaba en el lecho. ¡Y él tenía sangre en las venas! Podría haberla hecho suya. ¿Acaso no se esperaba eso de él? Pero no quiso. No así, cuando aquella rabia le bullía por dentro y cuando lady Fleur no sentía el más mínimo interés por que él se le acercara. Algún día, tal vez, podría olvidar los manejos de la joven con lady Cornwick para obligarlo a aquel matrimonio. Con el paso de los meses, trataría de superar el hecho de haberse casado con una manipuladora. Pero justo en aquel instante, lo último que deseaba era tocarla.


  Cuando el sol empezó a despuntar por el horizonte, se levantó del sillón dispuesto a hacer algo para preservar el buen nombre de ambos: se cortó la yema del dedo pulgar con una navaja y manchó la sábana blanca para que nadie pusiera en duda que aquella noche habían consumado el matrimonio y que ella era virgen. Se disponía ya a alejarse de la cama, cuando Fleur tomó su rostro entre las manos y se vio obligado a mirarla por primera vez en horas. Sus ojos mostraron una desolación y un temor que hubieran hecho que su corazón se conmoviera si no tuviera claro que aquello formaba parte de una estrategia ideada por su propia tía para conquistarlo. ¡Ni loco caería en la trampa!


  «Por favor, no me haga daño», había rogado ella con voz temblorosa. ¡Qué convincente sonaba!


  Anthony frunció el ceño cuando la vio cerrar los ojos. Era evidente que esperaba ser besada y no pudo evitar mirar aquellos labios que parecían listos para recibirlo. El tacto de las manos femeninas en su rostro era cálido y suave, tan cautivador que temió no ser capaz de resistir la tentación.


  Se apartó de ella con brusquedad y se alejó de la cama, sin volver a mirarla. Salió del dormitorio y huyó escaleras abajo. Se encerró en el despacho y se sirvió una copa de whisky que bebió de un solo trago.


  Capítulo 9


  El viaje hasta Cornualles fue largo e incómodo, a pesar de que el carruaje del marqués era el más impresionante que Fleur había visto. «Especial para los trayectos muy largos», le había explicado su suegro tras la boda para dar por sentado que ellos no recorrían ese tipo de distancias de cualquier modo.


  Como Mary, su doncella, había salido horas antes junto a los criados de su esposo, Fleur se vio obligada a compartir aquel pequeño habitáculo con un hombre que no mostraba el menor interés por entablar conversación ella. Lo había supuesto, claro, por eso llevaba consigo un libro y mataba las horas leyéndolo o mirando por el ventanuco. Lord Lansbury no parecía cansado ni aburrido, aunque lo único que hacía era observar el paisaje.


  Al anochecer se detuvieron en una posada. Cuando descendió del carruaje, el marqués tuvo la cortesía de tenderle su mano y Fleur no quiso rechazarla. También se agarró de su brazo por el breve camino de tierra que conducía a la entrada, aunque sabía que el marqués lo hacía por obligación y caballerosidad.


  —He pedido a John, mi criado personal, que nos prepare dos habitaciones separadas. Así podrá descansar con mayor comodidad —le dijo con el fin de aclarar que tampoco esa noche compartirían el lecho.


  El tono de él sonaba perfectamente cortés y ella sintió alivio al darse cuenta de que, por más que detestara el matrimonio al que ambos habían sido forzados, al menos lord Lansbury iba a comportarse como un caballero.


  —Se lo agradezco, milord —respondió ella con sinceridad y una punzada de tristeza.


  Le parecía increíble cómo cambiaban las cosas cuando una debía adaptarse por obligación a una situación nueva. Si le hubieran dicho, dos meses atrás, que se habría conformado con que su marido fuera cortés con ella, no habría podido creerlo. Ella lo hubiera querido todo de un matrimonio: amor, pasión, lealtad, compañerismo, ternura, apoyo… Y, sin embargo, se estaba conformando con aquellas migajas.


  En la posada los recibieron como si la mismísima reina fuera a pernoctar bajo su techo.


  —Señor marqués, señora marquesa, espero que todo sea de su agrado —dijo el hombrecillo de la barriga prominente que debía de ser el dueño.


  Lord Lansbury asintió sin decir nada y continuó hacia adelante, pero a ella le parecía una descortesía no pronunciar al menos unas pocas palabras.


  —Muchas gracias por tan cálido recibimiento.


  —¡No faltaría más, milady! Su doncella nos ha indicado lo que desea cenar y espero que nuestra cocinera esté a la altura.


  —¡No lo dudo! Me gustaría que me lo sirvieran en mi habitación.


  —Por supuesto.


  Fleur le dirigió una sonrisa complacida y, al caminar hacia su marido, se dio cuenta de que este se había parado a escasos metros y la miraba fijamente. No supo cómo interpretar aquella mirada, pero le habría agradado saber que él estaba sorprendido por el comportamiento de ella. En cambio, lo que pensó es que a él le incomodaba que se hubiera mostrado tan cercana con un perfecto desconocido.


  La posada era cómoda y bonita, eso pudo atestiguarlo tan pronto llegó a la que sería su habitación. Su marido la acompañó hasta la puerta y se despidió con una leve inclinación de cabeza. Tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para no quedarse mirándolo embobada. No quería mentirse a sí misma, y por más que tratara de acallar ciertos pensamientos, en ocasiones los dejaba aflorar y reconocía que lord Lansbury la había sorprendido. La noche del baile de máscaras no fue demasiado cortés. El día que pidió su mano tampoco había sido atento. Todo eso la hizo pensar que sería un marido de trato difícil y puede que hasta con cierto gusto por mortificarla. Lo que jamás imaginó era aquello. Entendía a lord Lansbury, aunque le doliera que pensara que ella había preparado aquella encerrona para obligarlo a casarse. Claro que, cómo culparlo… Ella misma se daba cuenta de que lo ocurrido se prestaba a pensar mal. Eran tantas las damas que lo perseguían y ansiaban ser sus esposas y que hubieran usado cualquier artimaña, que era incluso lógico pensar que ella era una de esas muchachas desesperadas por ser algún día duquesa.


  Entendía a su marido, sí, y sabía que él jamás sentiría que ella era más que una molestia que debía tolerar, de modo que lo único que deseaba era no llegar a sentir por él el más mínimo afecto. Ya había sufrido una vez por un sentimiento no correspondido y no quería que algo semejante volviera a ocurrirle.


  Entró en su habitación y vio que Mary, como siempre, lo tenía todo preparado. Su doncella la ayudó a ponerse su largo camisón blanco y respetó su deseo de silencio. Al contrario de lo que pudiera pensarse por la excitación que había supuesto aquel día, Fleur durmió profundamente toda la noche después de una cena frugal. Cuando bajó al comedor a la mañana siguiente, su marido ya había desayunado y paseaba por el jardín, pensativo. Pudo observarlo a su gusto mientras tomaba un poco de pan de centeno y un té delicioso. No quiso hacerlo esperar y se dio prisa. Sus criados habían partido tan pronto como Mary la ayudó a vestirse.


  Hacía una espléndida mañana. Se acercó al marqués, que tenía la mirada fija en el riachuelo que había al lado de la posada.


  —Podemos irnos cuando guste, milord.


  Él salió de su ensimismamiento, asintió y extendió su brazo para que ella lo tomara y caminar juntos hasta el carruaje.

  


  Anthony no lograba entender aquella sensación que lo había invadido cuando vio a su esposa hablando con el dueño de la posada. Se sintió orgulloso de ella, de que llevara su nombre. Era evidente que no había fingimiento alguno en sus modales, que aquella amabilidad y aquella dulzura eran propias de su carácter. Tenía un sexto sentido para saber qué decir a la gente para hacerles sentir valorados y respetados. Que utilizara aquella cualidad con personas cuyo rango social estaba tan por debajo del de ella lo conmovió profundamente.


  Las horas sentado frente a ella habían hecho que, aunque solo fuera de reojo, pudiera observarla. Que leyera con tanto detenimiento los sonetos de Shakespeare le recordó la emoción que él mismo sentía cada vez que los releía. En un par de ocasiones había estado a punto de abrir la boca para preguntarle algo sobre su lectura, pero se retractó antes de emitir un solo sonido.


  Poco antes de llegar a la posada, ella había cerrado los ojos y fue entonces cuando la había podido contemplar. La imagen de sus labios entreabiertos y de la suave respiración que hacía subir y bajar su pecho lo persiguió hasta en sueños aquella noche, impidiéndole descansar y condenándolo al insomnio. Caminó por su habitación como un tigre enjaulado, pasando de preguntarse por qué no iba a poder ir a la habitación de su esposa, si ese era su derecho como marido, a llamarse a sí mismo estúpido por caer tan pronto en las redes de una mujer bonita que lo había obligado a un matrimonio que no deseaba.


  ¡Pero estaban casados! Lo normal hubiera sido consumar ya el matrimonio. Al no haberlo hecho cuando debía, se complicaba todo. Pero entonces se vio reflejado en el espejo que había en la pared y se avergonzó de sí mismo. «Eres un estúpido», murmuró con rabia, y fue eso lo que le dio fuerzas para no caer en la tentación con una mujer que se había confabulado con su tía para conseguir casarse con él.

  


  El resto del viaje fue tan silencioso como ambos esperaban, pero el aburrimiento de Fleur desapareció tan pronto como se fue introduciendo en el corazón de Cornualles. El camino discurría cerca de los acantilados y ella no disimuló su interés. Le habían hablado de la belleza del lugar, pero era más hermoso de lo que imaginaba y, desde luego, nadie la había preparado para el esplendor de Miravall Hall, ni siquiera aquel viejo dibujo que había visto en un libro siendo niña y que la había hecho enamorarse del lugar.


  Su nueva casa era la mansión más espléndida que había visto en su vida… De piedra gris, inmensos ventanales ojivales y hiedra en algunos muros. El jardín era tan grande que uno podría fácilmente perderse en él. ¿Pero cuántas habitaciones tenía? ¡Parecía el castillo de un rey!


  Una larguísima fila de criados los esperaba al pie de la escalinata principal, capitaneados por una mujer de gesto severo que debía de ser el ama de llaves.


  Fleur descendió del carruaje y fue conducida por el marqués hasta lo alto de la escalinata.


  —Bienvenidos, milord, milady —dijo el ama de llaves.


  —Gracias, señora Morgan. Sé que la avisé con poco tiempo de… el cambio de circunstancias, pero espero que pudiera llevar a cabo los encargos que le pedí.


  —Todo está listo, milord.


  Fleur se incomodó al comprender que ese cambio de circunstancias al que se había referido su marido era ella. Respiró hondo para tranquilizarse y trató de que no le impresionara demasiado las inmensas dimensiones de Miravall Hall. Caminó del brazo de Anthony por la escalera de roble y, cuando llegó a lo más alto, él le indicó con un movimiento de cabeza hacia dónde debía mirar.


  —He pedido que le prepararan la habitación que perteneció a mi madre. Creo que le gustará, milady. Desde las ventanas se ven los acantilados.


  —Gracias —fue todo lo que pudo decir ella—. Dudo que pueda haber algo en esta casa que me disguste. Es asombrosa.


  ¿Y él dónde dormiría?, se preguntó. Como si pudiera escuchar sus pensamientos, dijo:


  —Mi habitación está en el ala este.


  Después hizo una inclinación de cabeza y se marchó.


  Fleur siguió allí de pie viéndolo cada vez más pequeño, más lejos, hasta que desapareció de su vista y comprendió que allí se torcía el pasillo.


  —Ha puesto todo un mundo entre nosotros —musitó, sintiendo tanta lástima de sí misma que le costó incluso respirar.


  Casi arrastró los pies hasta su habitación, al fondo del pasillo, sin prestar atención a los altísimos techos de artesonado, los hermosos cortinones y los retratos de los antepasados de su marido. Abrió la puerta y vio que dentro estaba su querida Mary. ¿Qué habría sido de ella si no hubiera contado al menos con la compañía de su doncella?


  —Oh, milady, ¿no es esta una habitación digna de una emperatriz? —le preguntó, entusiasmada, a su señora.

  


  Anthony se dejó caer sobre el mullido colchón. Necesitaba ir a Parlington, el pueblo más cercano, con urgencia. Allí vivía una joven que se le insinuaba desde hacía más de un año. Nunca le había hecho caso porque le parecía de lo más inconveniente tener una amante tan cerca de Miravall Hall. Había sido educado para honrar su apellido, y ser un hombre promiscuo no era la mejor imagen para el futuro duque de Carlton. Pero necesitaba sexo con urgencia o caería rendido ante los encantos de su esposa de un momento a otro y su orgullo no se repondría de un golpe tan humillante. Al menos, debía aguantar un poco y, desde luego, no podía mostrarse demasiado fogoso cuando al fin ocurriera o Fleur creería que lo tenía comiendo de su mano.


  Ordenó que le prepararan un baño, se cambió de ropa y fue a las caballerizas a buscar a Trueno. Cabalgó tan rápido como pudo en busca de la joven que sabía que se plegaría a sus deseos y cuyo nombre ni siquiera recordaba.


  Encontró a la muchacha en la plaza, hablando con una vecina. Sus pechos llenos asomaban por el generoso escote y su sonrisa en cuanto lo vio fue mucho más que una invitación, pero una fuerza invisible le impidió ir a su encuentro… Y no solo se debía a que era un caballero y, según su concepto de la caballerosidad, tener una amante estando casado era indigno, sino también a que el recuerdo de Fleur la noche de su boda con el camisón blanco y muerta de miedo, observándolo desde la cama mientras él hacía como que la ignoraba, lo hizo darse cuenta de que su cuerpo no se saciaría con nada ni con nadie que no fuera su esposa. ¡Su esposa! Maldita fuera por mentirosa y embaucadora.


  Precisamente porque se prohibía desearla, la deseaba más. Tampoco ayudaba saber que era suya ante Dios y ante los hombres y que tenía todo el derecho del mundo a tocarla. ¡Pero no lo haría! No aún. No podía ser tan débil como para darle ese gusto de verlo ardiendo de deseo por ella. Ya era bastante malo saber que el plan para cazarlo le había salido bien, que una jovencita que ni siquiera había salido de las faldas de su madre lo había arrastrado a una unión que no deseaba y de la que no se había podido escapar.


  Capítulo 10


  Durante las primeras semanas en Miravall Hall, Fleur no vio a su marido nada más que de lejos, claro que estuvo tan ocupada poniéndose al día con el ama de llaves que, antes de que se diera cuenta, habían pasado dos meses y apenas tuvo tiempo para sentir lástima de sí misma. En ocasiones, justo antes de caer vencida por el sueño, imaginaba lo diferente que sería su vida si el suyo fuera un matrimonio por amor, pero acababa por resignarse. Ni siquiera le resultó extraño hacer todas las comidas sola en la inmensa mesa del comedor. Había comenzado a tener sus pequeños rituales privados, como por ejemplo, desayunar acompañada de un libro.


  Precisamente había sido un libro el que desató la tormenta que vivió durante los días siguientes. Estaba leyendo una novela de fantasmas y recordó que su hermana le había contado una extraña historia sobre los espíritus que vagaban por Miravall Hall, así que, en cuanto tuvo oportunidad, se lo comentó al ama de llaves.


  —¿Sabe lo que se dice en Londres sobre esta casa, señora Morgan? —le preguntó justo después de que acabaran de despachar los asuntos del día.


  —No tengo ni la más remota idea, milady —le respondió, con el ceño fruncido y una mirada dura. Por un instante temió que alguien dijera en la ciudad que ella no estaba llevando bien Miravall Hall.


  —Dicen que aquí hay fantasmas.


  La anciana la miró con los ojos desorbitados. Incluso ralentizó su paso.


  —¡Pero eso es una locura! ¿Fantasmas? Jamás oí tal cosa ni vi nada que pudiera hacerme sospechar algo semejante.


  —¿Está segura?


  El ama de llaves la miró de reojo, incapaz de creer que su señora diera crédito a semejantes habladurías.


  —Por favor, milady, ¿le mentiría yo? No diré que no creo que algunas almas en pena puedan vagar por algún rincón de Cornualles, pero le aseguro que en Miravall Hall no hay fantasmas.


  —¿Y por qué habría de inventarse eso alguien…? —La pregunta casi no terminó de ser formulada, porque de pronto comprendió lo que había detrás de aquella historia de fantasía—. Oh, Dios santo. Mi hermana…


  —¿Qué ocurre con su hermana, milady? —quiso saber la señora Morgan.


  —Nada… Discúlpeme. Recordé que debo hacer algo.


  Se alejó, tratando de contener el enfado. Escribiría de inmediato a su hermana para decirle que había descubierto su mentira. No se podía negar que Clarissa era inteligente: había utilizado su interés por las novelas góticas para convertir al marqués de Lansbury en un personaje literario que la encandilara. ¿Tanto deseaba verla casada con él que se inventaba historias que lo hacían fascinante a sus ojos? ¿No habría tenido algo que ver también con la trampa ideada por lady Cornwick, la tía de su marido, para obligarlos a ese matrimonio?


  Cuando entró en su habitación, las ventanas estaban abiertas y Mary plegaba alguna ropa.


  —Estoy tan furiosa… —refunfuñó—. Mary, ¿recuerdas que te conté que mi hermana me había hablado de los fantasmas de Miraval Hall?


  —Lo recuerdo, milady.


  —La señora Morgan acaba de decirme que jamás escuchó nada sobre fantasmas. Debe de llevar media vida trabajando aquí, de modo que sabe de qué habla. Todo debió de ser una invención de mi hermana. —Le explicó su teoría punto por punto—. Pienso escribirle ahora mismo y reclamárselo.


  —Bueno, milady, una casa antigua como esta debe de tener alguna que otra ánima en pena vagando por los pasillos. De hecho, llevo días pensando que sería una buena idea que compartiera dormitorio con su esposo. ¿No le da miedo estar aquí sola? No hay nadie en esta ala del castillo.


  Fleur acababa de sentarse en la butaca de su tocador y miró a su doncella a través de espejo.


  —No creo en fantasmas. No tengo ningún miedo, pero aunque lo tuviera, no haría nada por ocupar la habitación de lord Lansbury. ¿Por qué estás tan insistente con ese tema de un tiempo a esta parte?


  —Milady, llevamos semanas aquí y ustedes… ¡Perdóneme si me inmiscuyo en lo que no me corresponde! Pero el lugar de una esposa es al lado de su marido y no en el ala contraria de la casa.


  Mary enmudeció tan pronto como vio la expresión de su señora.


  —Hay temas que no deseo hablar contigo. Pertenecen a mi intimidad. —Estaba sonrojada hasta la raíz del cabello.


  —Ruego que me disculpe, milady. Tan solo quiero verla feliz. Usted fue buena conmigo. Pagó al doctor que atendió a mi madre en sus últimos meses de vida. No pretendía incomodarla…


  —Lo sé, Mary, pero deja las cosas como están. Soy feliz tal y como estoy. No necesito más. Tampoco puedo aspirar a más de lo que tengo. Déjame que conserve al menos mi orgullo. No impongo mi presencia a quien no la desea.


  La doncella asintió, pero no creía a su señora. Llevaba años con ella y la conocía. Había escuchado a ratos conversaciones que había tenido con su amiga Viola Murray y sabía que había sufrido por amor y que, en lo más profundo de su corazón, aunque lo negara en voz alta, ansiaba amar y ser amada. No podía quedarse de brazos cruzados viendo cómo lady Lansbury no hacía nada por cambiar la situación que vivía con su marido. Debía trazar un buen plan para juntarlos, y la historia de fantasmas que su señora le acababa de recordar le había dado una idea extraordinaria, claro que necesitaba un poco de tiempo para prepararlo todo y no ser descubierta.


  Miró el viejo tapiz que colgaba de la pared del fondo y pensó que era un buen lugar en el que esconderse. Si jugaba bien sus cartas, podría hacerse pasar por un fantasma y, con un poco de suerte, la joven marquesa huiría despavorida a refugiarse en los brazos de su marido. Mary sabía que al marqués no le era tan indiferente su esposa como quería hacerle creer, y que cuando se imaginaba a salvo de observadores, miraba a lady Fleur con un deseo que le era imposible disimular.


  «Si logro que ella pase una noche en el dormitorio de él, todo cambiará», pensó la doncella.

  


  Lo que lord Lansbury sentía al observar a su esposa se había convertido en una especie de fiebre. Cuanto más quería dejar de pensar en ella, más obsesivo se volvía su recuerdo. Cuanto más quería ignorarla, más la deseaba. Huía de ella, pues sentía que no era dueño de sí al tenerla cerca.


  Aquella tarde, en cuanto la señora Morgan entró en su despacho para servirle el té de la tarde, aprovechó para preguntarle por lady Fleur. Pocas eran las ocasiones en las que podía tener noticias sobre ella, pues su esposa no se le imponía en forma alguna y parecía tan deseosa como él de rehuir su trato. A los demás criados tampoco podía preguntarles, pues habría sido extraño. En cambio, era algo de lo más normal hablar con su ama de llaves sobre la adaptación de su esposa a su nueva condición de señora de la casa. Cualquier marido considerado haría lo mismo.


  —Señora Morgan… —La interrumpió cuando esta se disponía a abandonar el despacho.


  —¿Sí, milord?


  —Llevo unos días queriendo preguntarle si le parece que mi esposa se está adaptando bien a Miravall Hall. Temo que ella, para no incomodarme, no me transmita sus inquietudes, en caso de tener alguna.


  La señora Morgan sonrió.


  —Puede estar tranquilo y muy orgulloso, milord. Lady Lansbury ha sido educada para saber cómo gobernar una casa. Sabe muy bien cómo quiere las cosas y lo dice de una manera muy clara. Diría que se ha adaptado de maravilla.


  Anthony forzó una sonrisa, pero como ella no daba muestra de continuar hablando, no insistió.


  —Gracias, señora Morgan. Eso es todo. Puede retirarse.


  Ella se encaminó a la puerta, pero pareció pensarlo mejor y volvió a hablar.


  —Perdone, milord, pero lady Lansbury ha mostrado interés por ir a pescar al lago en más de una ocasión. Creo que le incomoda ir sola, pues me ha dicho que lo haría cuando una amiga suya o algún familiar viniera a visitarla.


  —¡¿Pescar?! —El marqués no pudo disimular su sorpresa.


  —Solía hacerlo con su padre. Perdone mi atrevimiento, milord, pero creo que ella extraña mucho a su familia y sus antiguos hábitos.


  Anthony se levantó de su silla, puso las manos a la espalda y se acercó al ama de llaves. No recordaba haber deseado tan intensamente complacer a alguien como ansiaba complacer a Fleur en ese momento. En los últimos dos meses no le había dirigido ni una miserable mirada. Esperaba que su comportamiento fuera otro. De hecho, tras lo ocurrido en el Salón Selecto y su matrimonio forzado, supuso que ella trataría por todos los medios de coquetear con él y conquistarlo.


  —Si mañana amanece soleado, prepárelo todo para que vayamos a pescar lady Lansbury y yo. Comeremos en el campo. —Anthony esperaba que Fleur no se negara, por más que él no se le hubiera acercado nunca. Aquella era la primera vez y deseaba que ella valorara el gesto por su parte.


  —De acuerdo, milord.


  El marqués ya no escuchó cómo la señora Morgan salía del despacho. A través de la ventana vio a su esposa leyendo debajo de uno de los viejos robles del jardín. El enorme perro del guarda estaba tumbado a sus pies y ella lo acariciaba distraídamente mientras devoraba las páginas de un libro.


  Justo antes de salir en su busca se preguntó si esa necesidad repentina de cumplir aquel deseo se debía a que ella en ningún momento se había planteado siquiera proponérselo a él, que era su marido. ¿Acaso el afán de ella por rehuirlo lo estaba arrastrando hacia su esposa?


  Se acercó a grandes zancadas, pero ella estaba tan embebida en su lectura que solo levantó la mirada hacia él cuando lo escuchó carraspear.


  —Milady… —comenzó él.


  El perro gruñó y ella le acarició la cabeza para calmarlo.


  —¿Sí, milord? —Alzó las cejas, sin poder disimular su sorpresa.


  —Mañana iré a pescar al lago. Me preguntaba si le apetecería acompañarme. —Su voz sonaba firme y nadie hubiera sospechado que en realidad se sentía nervioso.


  Ella tragó saliva. Pareció pensarlo unos instantes. Por fin, respondió.


  —No necesito que me entretenga, milord. Soy capaz de ocupar mi tiempo sin molestar a nadie. Pero gracias por su amable ofrecimiento. —Centró la mirada nuevamente en el libro que tenía entre las manos.


  —No pretendía entretenerla. —Su tono de voz mostraba disgusto.


  —Entonces no logro comprender qué pretensiones esconde semejante propuesta —respondió ella sin levantar siquiera la mirada del libro.


  Aquello le pareció demasiado al marqués. Se acercaba a ella, después de todo lo ocurrido entre ambos, tras la boda impuesta y las palabras hirientes intercambiadas entre ambos, ¿y era así como se comportaba ella?


  —Tender puentes, supongo. Aunque no tenga por qué hacerlo.


  —Pues si no tiene por qué hacerlo, no lo haga.


  Anthony resopló, desconcertado.


  —¿Quiere dejar de leer el libro y mirarme al menos cuando me habla, lady Lansbury?


  Ella lo cerró casi con furia y se quedó mirándolo.


  El marqués habría querido echarle en cara que era su esposa y que eso les confería ciertos derechos y ciertas obligaciones a ambos, pero habría sido ridículo hacerlo cuando había sido él mismo quien impusiera la distancia entre ellos.


  —¿Viene aquí, milord, después de semanas tratándome como a una apestada, y espera un cálido recibimiento? —Rio y sus ojos azules chispearon, pero de pronto se puso seria—. No quiero compartir nada con usted. Ni tiempo, ni espacio, ni conversación, ni nada. Al principio comprendía su reticencia a conocerme, pero con el paso de los días he dejado de verlo como un hombre ofendido. En realidad, es un niño enfurruñado porque no se ha salido con la suya.


  Anthony no supo qué responder. ¿Un niño enfurruñado, él?


  —¿Eso piensa de mí?


  Fleur se encogió de hombros y acarició al perro, que la miraba embelesado.


  —No es peor que lo que usted piensa de mí.


  —¡Yo jamás la he insultado!


  —Por supuesto que no, milord. Llamarme mentirosa, interesada y manipuladora son en realidad cumplidos —murmuró la joven con ironía.


  —Me he equivocado viniendo aquí.


  Dio media vuelta y comenzó a alejarse de su esposa. Ella se levantó y sacudió las hierbas de su falda antes de hablarle.


  —¿Por qué precisamente a pescar?


  La pregunta se quedó flotando en el aire. Anthony ralentizó sus pasos hasta detenerlos al fin y darse la vuelta.


  —Creí que le gustaría. Alguien me lo sugirió.


  —¿Y por qué quiere hacer conmigo algo que me agrade?


  —Porque vivir así es un infierno, y lo sabe tan bien como yo. ¿No podemos intentar conocernos?


  Fleur se mordió el labio.


  —Creo que es tarde. Durante las dos primeras semanas pensé que tal vez usted recapacitaría y se daría cuenta de que soy otra víctima de este matrimonio sin amor, pero no tuvo ni un poco de conmiseración. Me sentí sola y triste en un lugar extraño lleno de gente desconocida, lejos de familia y amigos. Se esforzó por creerme culpable, junto a su tía, y me sentí herida, pero un día dejé de esperar su amabilidad y ahora estoy tranquila. No aspiro a más. Sé qué es lo que busca, milord. Un heredero. Sé también que para eso debe visitar mi dormitorio. —Se sonrojó—. Hágalo, y cuanto antes tengamos hijos, antes dejaremos de tener que llevar a cabo esos encuentros desagradables.


  La última parte de su discurso la había hecho con la mirada fija en el suelo, sin atreverse a mirarlo.


  —¡Maldita sea! —Rugió él—. ¿Tan deseable cree que me resulta? Pues olvídese de que la visite, lady Lansbury. Lo que me sobran son mujeres dispuestas a compartir mi cama sin el sufrimiento que a usted parece producirle el simple hecho de pensar en ello.


  —¡Pero usted dijo…! —Ella se detuvo.


  —Dije que no era de esos hombres que eran infieles a su esposa, pero tampoco soy de los que imponen atenciones no deseadas. Usted no es mi esposa, nunca lo ha sido. No en mi corazón, al menos. Me siento libre, por lo tanto, para hacer mi vida como me plazca y con quien plazca.


  —¿Y lo hará? En una ocasión me dijo que usted no era ese tipo de hombre.


  —¿Qué?


  —Prefiere intentarlo con otra mujer que conmigo, que soy su esposa.


  —¿Quiere volverme loco? ¡Es usted quien está cerrando la puerta ante cualquier tipo de relación! ¿Qué pretende de mí? —Se negaba a confirmarle que no iría a buscar en otra mujer lo que ella no quería darle.


  —Algo tan simple como que me crea.


  Anthony esbozó una sonrisa triste.


  —No es tan simple. De hecho, me resulta imposible creerla y también mentirle diciendo que la creo. Sé que sería la opción más fácil, pero es que no puedo fingir que la considero inocente de lo ocurrido en el Salón Selecto. ¿Cree que es la primera mujer que intenta engañarme? No soy tan estúpido como para no saber cuándo alguien trata de manipularme.


  A Fleur no le pasó desapercibida la amargura con la que él reconoció que una mujer le había mentido.


  —Entonces ¿por qué ha venido a tender puentes?


  —¡Porque es mi esposa!


  —No es verdad. Acaba de decir que en su corazón no soy su mujer. En el mío tampoco es usted nadie.


  Anthony retrocedió dos pasos con los dientes apretados.


  —¡Maldita sea! ¿Tan difícil le resulta reconocer la verdad? Ya no me importa que confabulara con mi tía. Solo quiero que deje de mentirme a la cara. La perdonaré porque quiero perdonarla, ¿comprende? Porque esto no puede seguir así.


  Ella caminó hacia él y se le encaró.


  —Mientras no crea en mi inocencia, no vuelva a acercarse a mí con intenciones de arreglar esta relación.


  Él apretó los dientes, masculló algo y se fue.


  Capítulo 11


  De niña, Fleur tenía pánico a la oscuridad, y aunque ya era mayor, seguía sin desprenderse del todo de ese miedo, de manera que solía dormir con una vela encendida que se iba consumiendo poco a poco a lo largo de la noche.


  En aquella ocasión estaba soñando que su amiga Viola y ella salían a pasear por Minstrel Valley e iban al colmado de Bella Gibbs para comprarse unas cintas, cuando un ruido extraño la despertó. Al principio no se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo ni de por qué se había despertado. Intentó fijar la mirada para ver en la penumbra, pero las cortinas impedían que entrara la luz de la luna y la vela ya se había consumido. El ruido se repitió. Era como un golpe seco. Trató de aguzar el oído y la piel se le erizó cuando una voz, a no mucha distancia, susurró algo que no logró entender. Ahogó un grito y se tapó con las sábanas, temblando. ¿Qué era aquello? ¿Acaso las historias de fantasmas que había escuchado sobre Miravall Hall eran ciertas?


  —¿Qué… haces… en… mi… habitación? —La voz de ultratumba sonaba cerca de ella.


  No lo pudo soportar y comenzó a gritar pidiendo ayuda. Llamó a Mary, al ama de llaves y, finalmente, cuando sus gritos no obtuvieron respuesta, llamó a su marido, pero lo único que escuchaba era aquel murmullo aterrador preguntándole qué hacía en aquella habitación, y Fleur, que nunca había creído en fantasmas, comenzó a creer e imaginó que se trataba de la difunta duquesa de Carlton, la madre de su marido, pues aquel había sido su dormitorio.


  Salió de la cama, gritando a oscuras, tropezando con los muebles de una habitación que aún le resultaba desconocida, y cuando logró dar con la puerta, tomó el pasillo, corriendo, hacia el lugar al que había visto dirigirse a su marido. Al menos, los ventanales dejaban entrar la luz de la luna y la oscuridad no era tan absoluta como en la habitación de la que huía.


  —¡Lord Lansbury! —gritaba tan desesperada que no escuchó que había despertado a los criados y que algunos abandonaban el ala de servicio para acercarse a las escaleras y ver qué era lo que estaba ocurriendo.


  Ella corría y corría gritando el nombre del marqués. Poco le importaba que desde la última discusión que había tenido con él, una semana atrás, se hubiera jurado no volver a hablarle. Aquello era un caso de máxima necesidad. ¿Y si lo que su hermana le había contado sobre los fantasmas de Miravall Hall fuera cierto? ¡Acababa de escuchar a uno!

  


  Anthony aún no había logrado dormir. Desde que Fleur vivía en aquella casa le costaba conciliar el sueño —más aún desde el último cruce de palabras que habían tenido— y contaba los días para que llegara su amigo, Janwel Nankervis, que solía darle un punto de vista que lo ayudaba a tomar decisiones acertadas cuando se obcecaba, como le estaba ocurriendo en aquellos momentos en los que el deseo y el rencor hacia su esposa no lo dejaban ver con claridad qué camino tomar.


  Los gritos lo sacaron de sus pensamientos.


  —¡Lord Lansbury! ¡Lord Lansbury!


  Se incorporó en la cama un instante, pero de inmediato se levantó y se puso su bata negra. Abrió la puerta de la habitación, extrañado. Parecía la voz de Fleur. Tan pronto como se asomó al pasillo comprobó que no estaba equivocado, que era ella, pues se estampó contra él con tanta fuerza que casi lo tumba en el suelo. La agarró por los hombros para apartarla y poder verle el rostro, pero ella se resistió. Se abrazaba a él con fuerza.


  —¿Se puede saber qué ocurre? ¿A qué vienen esos gritos?


  La joven se apartó. Lo miraba con ojos desorbitados y temblaba.


  —Ella… —murmuró, sin lograr decir ni una palabra más.


  —¿Quién?


  —Ella… Está en la habitación. —Señaló con el dedo en dirección a su propio dormitorio.


  —¿Pero de quién habla?


  —Lady Carlton —logró balbucear.


  Anthony abrió mucho los ojos.


  —¿Qué ocurre con mi madre?


  La marquesa se mordió el labio inferior.


  —Su voz… —Fleur se tapó un instante la cara con las manos—. Su voz… Escuché cómo me hablaba… ¡Lady Carlton me preguntó qué hacía en su habitación!


  —¿Qué locura es esta? ¿Acaso está tratando de burlarse de mí?


  Fleur negó con la cabeza. Estaba tan asustada que no vio que alguno de los criados, entre ellos el ama de llaves, había asomado la cabeza por el pasillo.


  —¿Va todo bien, milord? —preguntó la señora Morgan desde la escalera.


  —Sí, todo está bien. Váyanse a dormir —respondió Anthony, tratando de sonar tranquilo.


  Tomó del brazo a su esposa y la obligó a entrar en su habitación. Cerró la puerta.


  —¿Se puede saber de qué está hablando, milady? No son horas para bromas.


  —Juro que el fantasma de lady Carlton me habló. ¡Lo juro! Era su fantasma. No la vi porque todo estaba oscuro, pero escuché su voz.


  Temblaba tanto que a Anthony casi le parecía sincera, pero toda aquella historia era demasiado absurda.


  —Venga conmigo. Le demostraré que no hay fantasmas en la habitación.


  Ella se alejó de él, corrió hacia el otro lado del dormitorio y se negó a irse de allí.


  —¿Acaso no escucha las historias que cuentan en Londres, milord? ¿Quiere decirme que usted es el único que no sabe que el fantasma de su madre se pasea a sus anchas por estos pasillos? Yo ya escuché esas historias hace tiempo. Mi propia hermana me las contó. ¡No se haga el sorprendido!


  Anthony dejó caer los brazos a ambos lados de su cuerpo. No salía de su asombro. ¿Se habría casado con una mujer desequilibrada?


  —No entiendo ni una palabra de lo que me está diciendo. En esta casa no estamos acostumbrados a las tonterías ni a las historias para no dormir. Aquí no hay fantasmas porque los fantasmas no existen.


  —¡No volveré a esa habitación! Tendrá que sacarme a rastras de aquí y gritaré tanto que hasta el último criado de Miravall Hall me escuchará. —Tenía los puños apretados.


  Ese fue el comentario que hizo que Anthony creyera entender qué es lo que estaba ocurriendo en realidad y cuál era el verdadero motivo del comportamiento de su esposa. Seguramente se había arrepentido de jugar tan mal sus cartas una semana atrás y ahora trataba de arreglar las cosas de aquella extraña manera para no lastimar su orgullo. Soltó una carcajada que la sorprendió.


  —Por un segundo casi creo que estaba asustada, o puede que hasta un poco loca, pero ahora ya lo comprendo todo.


  —¿Cómo dice?


  —¿Esto también se lo ha enseñado mi tía? —Cruzó los brazos sobre el pecho y frunció el ceño. Estaba enfadado.


  —No entiendo, milord.


  —¿Le ha dicho mi tía cómo debe proceder para despertar mi lástima y poder así compartir mi cama? Imagino que lo han urdido juntas. Le repito lo que le dije hace unos días: si usted reconoce su mentira, yo la perdonaré y empezaremos de cero.


  —¡¿Qué?! Pero…


  —Pero nada, querida esposa —recalcó las últimas palabras—. Ya está todo muy claro para mí. Inventa una historia de fantasmas, dice que teme volver a su habitación y cree que soy tan estúpido como para caer en la trampa. Nuestro matrimonio no será una realidad hasta que usted reconozca humildemente lo que ha sido capaz de hacer para convertirse en lady Lansbury.


  Fleur frunció el ceño. La conclusión a la que había llegado él la dejó tan desconcertada que se olvidó por un instante del miedo que la había llevado hasta allí para pedir su ayuda.


  —Siento mucho que piense que su compañía me es tan deseable y grata como para inventar una historia de fantasmas y colarme así en su habitación. No se preocupe, lord Lansbury. No lo molesto más.


  —Me alegra escuchar esto, lady Lansbury —dijo él con una sonrisa cínica—. No me gusta ser molestado.


  Ella respiró hondo, levantó el mentón y abrió la puerta para salir, pero no fue capaz de poner un solo pie fuera de allí. Recordó la voz del fantasma y su piel se erizó. Los labios le temblaron y tuvo que tragarse su orgullo y hacerle una petición.


  —¿Podría enviar a alguien a buscar a mi doncella?


  Él rio sin disimulo.


  —Por supuesto —respondió con teatralidad—. Me encargaré yo mismo. Tiene tanto miedo que comprendo que no se atreva a salir sola de esta habitación.


  Ella apretó los puños y no le dijo nada, solo lo observó mientras tiraba del cordón de la campanilla, llamando al ama de llaves. Tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para no agarrarse a su bata, como si fuera una niña.


  La señora Morgan tardó apenas nada en aparecer portando una vela que la hacía parecer un fantasma en medio del oscuro pasillo. Fleur contuvo la respiración y se escondió detrás de Anthony.


  —¿Sí, milord? —El ama de llaves trató de no mostrar su desconcierto ante semejante escena.


  —Necesito que traiga de inmediato a la doncella de mi esposa.


  —Por supuesto, milord.


  Ambos vieron cómo se alejaba y esperaron en completo silencio hasta que Mary se personó ante ellos.


  —¿Sí, milady? —Miraba expectante a Fleur, esperando órdenes.


  —Acompáñame —le dijo, y comenzó a caminar en dirección a la escalera.


  —¿Dónde va? —preguntó Anthony a sus espaldas, pero ella no respondió. Continuó por el pasillo y bajó al salón principal del primer piso seguida por Mary.


  —¿Puedo preguntar qué ocurre, lady Fleur? —Mary fingía tan bien que nadie hubiera imaginado que era ella quien había preparado toda aquella pantomima del fantasma.


  —Después te lo cuento. Ahora enciende el fuego y las velas. Estoy muerta de miedo y de frío.


  Iba a sentarse en uno de los sillones cuando escuchó unos pasos que se acercaban y, aterrada, corrió hacia Mary creyendo que se trataba nuevamente del fantasma, pero no era más que su marido. Cuando lo vio, le dio la espalda.


  —¿Se puede saber qué está haciendo aquí a estas horas la señora marquesa? —El tono cínico de su voz era de lo más insultante.


  —Si molesto a su excelencia, dígame en qué estancia puedo acomodarme. No quisiera importunarlo —respondió Fleur con el mismo cinismo y sin mirarlo siquiera, dándole aún la espalda.


  —Esta tontería ha llegado demasiado lejos.


  Fleur ignoró sus palabras y se sentó en el sillón más cercano al fuego que Mary acababa de encender.


  —Vete a dormir, muchacha —le ordenó el marqués a la doncella.


  —¡No! —exclamó Fleur.


  —Yo me quedaré con usted, milady. Haremos el ridículo juntos. Si el fantasma de mi madre se acerca, quiero estar aquí para saludarlo —le dijo el marqués con sorna.


  —Si Mary se va a su habitación, yo iré con ella. —Se levantó para acercarse a su doncella, pero Anthony fue más rápido y la agarró por el brazo. Su mirada estaba tan llena de furia que la joven no pudo sostenérsela.


  —Vete ahora a tu habitación, Mary, o si lo prefieres, podrás regresar mañana mismo a Londres y no volver nunca.


  La voz del marqués sonaba tan imperativa, que la joven criada desapareció al instante. Miró entonces a su esposa.


  —Basta ya —dijo él entre dientes, con rabia—. ¿Cuándo vas a dejar de manipular y mentir?


  La joven ahogó un gemido. ¡Se sentía tan impotente al no ser creída por él! Estaba asustada y su marido la hacía sentir aún peor.


  —Había alguien en mi habitación. No me cree, lo sé. Jamás creerá nada de lo que yo le digo, pero había alguien allí y me habló. Esto no es una escena inventada para acercarme a usted. Aunque le parezca inconcebible, milord, no deseo pasar más tiempo a su lado del que usted mismo desea pasar conmigo. Y tampoco quise comprometerlo para forzar un matrimonio.


  —Oh, claro que no. Simplemente ocurren cosas extrañas cuando usted está en una habitación: aparecen fantasmas o es descubierta en una actitud comprometida en el momento más inoportuno, casi como si todo fuera obra del destino y él la trajera hasta Miravall Hall por pura casualidad y la convirtiera en marquesa y en futura duquesa.


  Fleur movió la cabeza con desesperación. Qué lástima no poder callarle la boca contándole que el mismísimo primo de la reina la había pretendido y ella lo rechazó. Pero todo el mundo sabía que era mejor mantener la boca cerrada en ese tipo de asuntos que concernían a la reina y a sus más cercanos, no fuera a querer cerciorarse su esposo y, al llegar a oídos del primo de la reina, este creyera que se estaba vanagloriando de haberlo rechazado. Pero tampoco podía quedarse callada sin defenderse.


  —Si hubiera deseado ser marquesa y futura duquesa, habría puesto mis ojos en lord Fairfax, por ejemplo, que es amable y atento y vive en Londres, cerca de mi familia, no en usted, que es un ogro malhumorado que vive en el fin del mundo. Me ha arrastrado a este lugar perdido de la mano de Dios, lejos de todos los que me quieren, ¿y piensa que yo deseaba esto? ¿Que lo quería a usted por marido? ¿Que busco su cercanía? Está tan pagado de sí mismo que no ve que soy desgraciada a su lado y que ni la posibilidad de ser duquesa algún día compensa la horrible carga que supone para mí estar atada a un hombre que me desprecia y que no despierta en mí ningún sentimiento amable.


  Dio media vuelta y se acercó al fuego. Tardó unos instantes en mirar en dirección a su marido y comprobó, pasmada, que él parecía sorprendido. Incluso dolido.


  Lord Lansbury se sentó en un sillón, dispuesto a pasar allí la noche.


  —¿Se puede saber qué está haciendo? —Fleur no entendía aquella actitud. Ni siquiera había respondido nada tras las duras palabras que ella le había dirigido.


  —Me dispongo a pasar aquí la noche. Tal vez no sea tan amable como su admirado lord Fairfax, pero tampoco soy un miserable capaz de ver morir de miedo a una mujer.


  Ella no volvió a hablar durante el resto de la noche. Se sentó en otro sillón y ambos esperaron juntos y en silencio la llegada del amanecer.


  Capítulo 12


  El marqués se despertó un poco más tarde que de costumbre. Hacía un par de horas que los primeros rayos de sol habían despuntado por el horizonte. Abrió los ojos despacio y, al ir a desperezarse, comprobó que le dolían los músculos de la espalda por haber pasado la noche recostado en aquel viejo sillón. Alguien encendió el fuego aquella mañana sin que él se enterara siquiera, y lo agradecía. Aunque ya era primavera, aquella seguía siendo una sala fría.


  Dirigió la mirada hacia donde su esposa reposaba la noche anterior y vio el sillón vacío.


  —¿Dónde demonios habrá ido? —refunfuñó.


  Caminó hacia las escaleras y se encontró con el ama de llaves.


  —¿Sabe dónde está mi esposa, señora Morgan? —preguntó con aquella voz más ronca de lo habitual que tenía cuando acababa de despertarse.


  —En el piso de arriba, milord. En el ala este. Ha pedido que llevemos todas sus pertenencias a la habitación lavanda que está enfrente de la suya.


  Anthony asintió y subió las escaleras. El pasillo era un hervidero de criados moviendo baúles y criadas cambiando sábanas y limpiando un dormitorio que nadie recordaba cuándo se había utilizado por última vez. Era Mary, la doncella de la marquesa, quien lo supervisaba todo.


  —¿Dónde está mi esposa? —La voz del marqués retumbó en la habitación. Estaba claramente enfadado por no encontrársela allí, tal y como le había indicado el ama de llaves.


  Mary se sobresaltó al escucharlo y respondió con un leve tartamudeo. El marqués le inspiraba miedo. Más que eso: pánico.


  —Ha… Ha salido al jardín ahora mismo, milord.


  —Por la escalera trasera, supongo.


  Él no se la había cruzado al subir, de manera que era la única opción.


  —Sí, milord.


  —¿Y se puede saber por qué usa la escalera de servicio? —Su voz casi sonaba como un rugido.


  —En la puerta trasera la espera el perro del guarda por las mañanas y van a dar un paseo hasta los acantilados.


  Anthony tomó esas escaleras y fue tras ella. La vio a lo lejos, lanzándole palos a Flip, que parecía más que encantado de jugar. Aligeró el paso para alcanzarla.


  —Buenos días, milady —saludó, con ese tono irónico que ella ya conocía tan bien.


  Fleur lo miró de pasada, sin prestarle demasiada atención, así que el marqués continuó hablando.


  —He sabido que vamos a dormir muy cerca el uno del otro.


  Fleur detuvo su paso y lo enfrentó.


  —Tengo miedo, aunque no lo crea. O dormía cerca de usted o me iba a dormir con los criados. No tenía más opciones.


  Anthony rio.


  —Parece que le gusta la cercanía con los criados. Incluso usa sus escaleras para bajar al jardín.


  —El perro… —empezó a explicar.


  —Salga por la puerta principal y rodee la casa para encontrarse con Flip. Verá qué pronto se acostumbra cuando vea que no sale por donde siempre. En poco tiempo la esperará en la puerta principal.


  —¿Acaso una marquesa no debe utilizar las escaleras de servicio?


  —¿Su madre las utilizaba en su casa?


  Fleur no recordaba que nunca lo hubiera hecho. Al menos, no que ella supiera.


  —Yo sí, y nunca me regañaron por ello. ¿Qué tienen de malo esas escaleras?


  —Nada, milady, pero esa es la zona de los criados. Allí pueden ser ellos mismos, descansar y hablar de sus cosas. Si creen que en cualquier momento la señora de la casa puede aparecer, perderán el único lugar que tienen.


  Fleur se quedó boquiabierta.


  —No había pensado en eso… Lo lamento.


  Su rostro mostraba un bochorno tan sincero que Anthony sintió un pellizco en el corazón.


  —No es necesario que se aflija de ese modo. Sé que no había pensado en ello, de lo contrario no lo hubiera hecho. —Su voz sonó incluso tierna y Fleur se dio cuenta de ello.


  ¿Él pensaba eso? ¿De verdad? Esa amabilidad de su marido despertó la necesidad de serlo ella también.


  —Agradecí su gesto de anoche, milord, aunque no se lo haya dicho hasta este momento. Sé que piensa que exagero o que me invento todo lo relativo a las voces del fantasma, pero aun así, se quedó conmigo toda la noche y me hizo sentir mejor, más… segura.


  Aquellas palabras conmovieron al marqués, que no pudo evitar una sonrisa. Le gustaba haberle sido útil, haberla hecho sentir más tranquila. ¿Acaso empezaba a creer en aquellos desvaríos del espectro?


  En ese instante, unas jóvenes del pueblo pasaron cerca de ellos y los saludaron con una reverencia. Una de ellas miró con tal descaro al marqués que Fleur no pudo más que escandalizarse. ¿Qué mujer honesta miraría así a un hombre que, además, está casado? Volvió la vista hacia su marido y vio que parecía tranquilo, pensativo, como si no hubiera reparado en la coqueta con la que se acababan de tropezar.


  —No tiene de qué preocuparse, milady —dijo entonces, sin apartar la mirada del frente.


  —¿Cómo? —Fleur no sabía a qué se refería, porque… Él no podía saber lo que estaba pensando. ¿O sí?


  —Me refiero a la mujer que acaba de ver pasar. —Tomó aire—. No tiene de qué preocuparse.


  —Perdón, pero… —Trató de hacerse la inocente, como si no entendiera de qué le estaba hablando. Pero ella no era así—. ¡¿Cómo puede saber qué me pasa por la cabeza?!


  Él sonrió.


  —La mirada de ella era demasiado evidente como para que le pasara desapercibida. Ha sido así conmigo desde que llegué de Eton y me instalé aquí de nuevo. Entonces era apenas una niña. Nunca ha pasado nada entre nosotros y nunca pasará.


  Fleur frunció el ceño.


  —Eso no puede saberlo, milord. La tentación…


  —Sí puedo saberlo. Ya he salido victorioso de esa prueba… Fue tras nuestra boda. El día que llegamos a Miravall Hall necesitaba desesperadamente estar con una mujer y usted no era una opción. Me dominaba la furia por haberme visto obligado a casarme.


  Fleur detuvo su paso, consternada.


  —¿Qué pretende contándome algo así?


  —Aclararle que puedo afirmar con total convencimiento que entre esa mujer y yo jamás ocurrirá nada. Si no ocurrió cuando la pasión me ardía en las venas tras nuestra noche de bodas, no ocurrirá nunca. —La miró de frente y no pudo refrenar su lengua—. Usted con un camisón casi transparente, en la cama, esperándome, y yo tan furioso que era incapaz de saber que lo único que deseaba era… tocarla.


  Fleur emitió un gemido y Anthony miró sus zapatos, sin poder sostenerle la mirada. Se avergonzaba de haberse sonrojado, ¡un hombre experimentado como él!


  —Apuesto a que creyó que lo tenía todo planeado esa noche, pero no… —declaró ella muy seria—. No sabía nada y estaba asustada. Hubiera dado cualquier cosa por una mirada suya, por un simple beso. Si tan solo usted hubiera sabido que yo había sido arrastrada a ese matrimonio… Si no hubiera sido tan frío y distante…


  —¿Que no sabía nada, milady? ¡Me pidió que fuera delicado, que no le hiciera daño! Sabía lo que tenía que ocurrir entre nosotros aquella noche. Alguien la había aleccionado bien. No siga mintiendo.


  —¿Aleccionada, yo? —Ella rio con amargura—. Estaba tan aterrorizada que Mary me dio unos consejos. Me dijo que el marido hace daño a su esposa esa noche y que debía suplicarle que fuera tierno para que no me causara tanto dolor. ¡Ni siquiera sabía de qué estaba hablando! Y después usted se acercó con una navaja y se cortó un dedo. ¡Todo me parecía una locura y no tenía a nadie a quien preguntar! ¿Se imagina siquiera cómo me sentí?


  Anthony la creyó. No hubiera sabido explicar qué lo llevó al convencimiento de que ella decía la verdad, pero lo cierto es que estaba seguro. Se acercó.


  —Me corté para hacerme sangre y manchar la sábana —comenzó a explicarle casi en un susurro, sin saber si se atrevería a llegar al final de aquella explicación.


  —¿Pero por qué? —Ella parecía consternada.


  —Porque la primera noche que una mujer pasa con un hombre tras su boda, hacen el amor y ella sangra.


  —¿Sangra? ¿Tan horrible es?


  Él sonrió y todo su rostro se iluminó.


  —En absoluto. Puede ser tan hermoso como uno desee, siempre y cuando el marido sea delicado. —La miró sin pestañear—. Cuando llegue ese momento, le doy mi palabra de que seré delicado.


  Fleur se sonrojó. Carraspeó. Miró los labios masculinos sin ser consciente de ello.


  —¿Deseaba hacerme sangrar en nuestra noche de bodas?


  Él volvió a reír.


  —Dios santo, hacerla sangrar no. La deseaba a usted. Besarla. Tocarla. Pero estaba tan furioso que no me lo permití.


  Fleur respiró profundamente. Le gustaba poder ser sincera y que él lo fuera también.


  —Hubiera agradecido que se mostrara más amable aquella noche. Algo me dice que las cosas hubieran sido distintas y que ahora ya es tarde.


  —Nunca es tarde —murmuró él.


  Ella alzó los ojos y lo miró muy seria.


  —Usted sabe tan bien como yo que sí lo es. Deseaba que me besara aquella noche. Lo temía, pero lo deseaba. Ahora solo deseo estar tranquila y que usted deje de odiarme tanto.


  —No la he odiado ni un solo segundo de mi vida —declaró él, abriendo ligeramente la puerta de su corazón en aquel instante.


  —Mentiroso —murmuró ella.


  —De los dos, no soy yo quien urde las mentiras. —Anthony se arrepintió nada más decirlo, pero ya estaba dicho. Los ojos de ella se ensombrecieron y a él le dolió haber sido la causa. Comprendieron que aquella conversación había tocado a su fin, que ambos habían levantado de nuevo las murallas—. Solo vine a decirle que investigaré el incidente de los fantasmas —explicó el marqués—. Quiero darle un voto de confianza. Veremos si soy capaz de averiguar qué fue lo que escuchó en realidad.


  Fleur nunca sabría el inmenso acto de fe que suponía para Anthony tratar de creerla. Ansiaba con toda su alma que ella no estuviera mintiendo y estaba dispuesto a comprobarlo.

  


  Mary se lamentaba de que Fleur no hubiera pasado la noche con el marqués y de que se hubiera trasladado a una habitación nueva, aunque esta estaba más cerca de la de su marido que la anterior. Pero aún no se daría por vencida. Ella misma le había aconsejado aquella habitación porque, tras el tapiz de una dama que bordaba en una torre, se escondía una pequeña puerta que daba a unas escaleras que conducían a la zona de los criados. En otro tiempo, había sido el dormitorio de uno de los hijos del abuelo de Anthony, según le contó otra doncella, un glotón que se levantaba en plena noche y bajaba a la cocina para comer algo. Esa sería su vía de escape.


  En la anterior ocasión, cuando se había hecho pasar por el fantasma de la duquesa de Carlton, logró escabullirse por la escalera de servicio tan pronto como Fleur salió corriendo en busca de su marido. La puerta secreta de esta nueva habitación le ayudaría a pasar aún más desapercibida, pero debía tener cuidado, pues el marqués había estado en la antigua habitación de su esposa revisando cada mueble, cada ventana, cada rincón para tratar de saber qué es lo que ella había escuchado exactamente, pues con él no servían los cuentos de fantasmas.


  Las dos primeras noches que Fleur durmió allí, Mary no se atrevió a hacer nada debido a lo cerca que estaba el dormitorio del marqués y a que los criados comentaban sorprendidos que él había andado por los pasillos aquellas noches, como si buscara algo. Pero la tercera noche, tras no encontrar nada, no salió de su habitación. Mary dejó pasar dos días más aún y, al cuarto, por fin se atrevió a poner en marcha de nuevo su plan.


  —Lady Fleur… ¿Me escucha? —susurró Mary desde detrás del tapiz con voz de ultratumba. Tuvo que repetirlo varias veces hasta que se dio cuenta de que la marquesa se había despertado.


  La habitación estaba en penumbra y pudo escuchar el gemido ahogado de su señora. Los ruidos que estaba oyendo la hicieron comprender que buscaba la puerta para salir al pasillo y Mary consideró que ya había finalizado su parte del plan, de modo que se escabulló por la puertecita que daba a las escaleras que conducían a la cocina.

  


  Anthony estaba dormido cuando un enorme estruendo lo despertó. Su vela aún no se había consumido y pudo ver cómo su esposa, con el rostro desencajado, se abalanzaba sobre él en la cama y lo abrazaba.


  —Ha vuelto a pasar… —murmuró con dificultad, como si no pudiera respirar bien.


  Tenerla así, con él en la cama, lo impresionó demasiado como para entender de inmediato lo que le estaba diciendo. Unos segundos más tarde, con ella apretada contra su pecho, logró preguntar:


  —¿El fantasma de nuevo?


  Ella asintió.


  Anthony no se atrevió a hacer otra cosa que abrazarla. Podría decirle que cuando revisó el dormitorio donde el fantasma apareció por primera vez, sobre la mesita de noche vio aquella novela de terror de Ann Radcliff que ella había estadio leyendo y que, con ese tipo de lecturas, su imaginación podía desbocarse, pero en ese momento, cuando la sentía temblar de miedo contra su cuerpo, cualquier cosa que no fuera consolarla le parecía descabellado.


  —Tranquila, estoy aquí —murmuró en su oído mientras la estrechaba con más fuerza y la cubría con la manta.


  El cuerpo femenino se fue relajando poco a poco entre sus brazos hasta que la respiración acompasada le indicó que su esposa se había dormido. Entonces la observó a su gusto, con detenimiento. Era realmente preciosa. Contenerse para no besarla era un verdadero suplicio.


  —¿Anthony? —murmuró Fleur en sueños.


  Era la primera vez que lo llamaba por su nombre. No se atrevió a responder. Contuvo la respiración.


  —Anthony… No te vayas. No me odies —volvió a decir casi en un lloriqueo, abrazándose más fuerte a él.


  El marqués de Lansbury sonrió. Sintió que un agradable calor inundaba su pecho y tomó al fin una decisión: no seguir huyendo de lo que sentía por su esposa.


  Capítulo 13


  Anthony se despertó al amanecer y se sorprendió de no estar solo. Nadie había dormido con él en aquella cama y, al abrir los ojos, por unos segundos, no recordó lo acontecido la noche anterior. Se desperezó despacio y, al extender el brazo izquierdo, notó el bulto que había en la cama. Dirigió hacia allí su mirada y lo que vio lo dejó sin aliento: Fleur dormía plácidamente. Su respiración era suave. Las sábanas se arremolinaban alrededor de su cintura y el amplio camisón era de una tela tan fina que dejaba adivinar los contornos femeninos. El marqués se excitó. Fue un acto involuntario. Tenerla al alcance de la mano era más de lo que podía soportar. Siempre se había considerado un hombre con una gran capacidad de contención, cuando era necesario tenerla, pero aquella deliciosa criatura era su esposa desde hacía meses, estaba en su cama y él aún no la había tocado. ¡Y cuánto la deseaba! Miró con detenimiento el rostro de piel sin mácula, las largas pestañas y el precioso pelo largo y rubio esparcido sobre la almohada. Cuando posó la mirada en su boca tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para que no saliera de sus labios un gemido de puro deseo.


  La noche anterior ella estaba aterrorizada. Nadie podía fingir una reacción así. Por supuesto que Anthony no creía que hubiera fantasmas en su casa, pero también estaba seguro de que ella no se inventaba lo que había contado. Debía investigar lo que ocurría, pero no quiso pensar en ello en aquel momento. La certeza de que no mentía en aquella ocasión y que él había sido duro sin motivo derribó el muro que había levantado para mantenerla a distancia, y entonces el deseo contenido se desbordó.


  Una fuerza superior a él lo llevó a extender la mano para acariciar la piel de la mejilla de Fleur. Ella emitió un sonido leve, pero no se despertó. Volvió a acariciarla con la yema de los dedos. El tacto era cálido y suave. Se acercó más a ella y se colocó sobre la almohada de manera que sus rostros casi se tocaran. Percibió su agradable olor. Le era del todo desconocido. Nunca la había tenido tan cerca. O sí, pero estaba demasiado enfadado para otra cosa que mostrarle indiferencia. Enredó sus dedos en los rizos femeninos con suavidad, pero la joven frunció el ceño y se giró, dando la espalda a Anthony, que contuvo las ansias de depositar un beso en su cuello. Se tumbó boca arriba pensando en lo imbécil que había sido. Solo un hombre que no está en sus cabales podía desear tanto a su esposa y no tocarla por orgullo. Pero en aquel instante estaba en su cama y sería del todo legítimo hacerlo. A ella no debería sorprenderle. En algún momento tenía que ocurrir, ¿verdad?


  Aún trataba de convencerse a sí mismo para infundirse el valor de tocarla cuando ella se despertó. Anthony lo notó de inmediato. Fleur se incorporó sobre un codo, seguramente sorprendida por no reconocer la habitación donde estaba. Miró lo que tenía ante sus ojos, pero pronto se dio la vuelta y vio a su marido tumbado a su lado, con el pecho desnudo y observándola. Dejó escapar una exclamación y tiró del embozo de la sábana para taparse. Lo agarró fuerte bajo la barbilla y enrojeció. Pestañeó muy rápido, como si creyera que aún estaba dormida y que, al despertarse de verdad, se encontraría sola en su cama. Se incorporó con urgencia.


  —¿Dónde va, milady? —preguntó Anthony con el tono más suave que fue capaz de utilizar. Qué absurdo era llamarla milady, pero no se sentía capaz de tutearla. No aún.


  —¿Cómo he llegado aquí? —Fleur estaba desconcertada.


  —Anoche volvió a molestarla el fantasma.


  Ella lo miró muy seria y entonces lo recordó todo.


  —No debió dejarme dormir aquí. Mi intención no era… En fin, no estaba fingiendo para… —No encontraba las palabras adecuadas.


  —Lo sé. No mintió para colarse en mi cama. —La voz de Anthony era casi un susurro e hizo que a ella se le erizara la piel.


  —Debo irme cuanto antes. Esto no es apropiado —murmuró, dándole la espalda.


  Él emitió una risa ronca y Fleur se volvió para mirarlo. Alzó las cejas y ladeó la cabeza mientras lo veía reír a carcajadas. Era la primera vez.


  —¿Pero se puede saber a dónde va a estas horas? Está amaneciendo. En cuanto a que esto no es adecuado… Estamos casados, ¿recuerda?


  Ella no dijo nada, pero salió de la cama dispuesta a llevar a cabo lo que acababa de anunciar. Sin embargo, no pudo. Anthony se movió con agilidad hacia su lado de la cama, la agarró por la cintura y la tumbó boca arriba en el colchón y se colocó sobre ella. Fleur gritó por la sorpresa.


  —¿Qué pretende?


  Nunca habría hecho él algo semejante si horas antes no la hubiera escuchado suspirar en sueños pronunciando su nombre.


  —Es usted mi esposa —declaró, como si ella no lo supiera—. Y ni siquiera la he besado.


  Fleur enrojeció, pero no por culpa del pudor. Frunció el ceño, enfadada.


  —Ayer también era su esposa. Y la semana pasada. Incluso el mes pasado era su esposa ya. No veo por qué ahora…


  —Porque ya no estoy enfadado. —Deslizó los ojos hasta la boca de Fleur—. No la creí cuando me habló de fantasmas. Lo siento. Perdóneme.


  —¿Me cree ahora?


  Hilar un pensamiento coherente le estaba costando un mundo. Que el marqués estuviera sobre ella, ambos en la cama, le dificultaba incluso respirar.


  —Creo que oye lo que dice oír, pero debemos buscar una explicación lógica, porque es evidente que los fantasmas no existen.


  —Eso no explica por qué me retiene en su dormitorio.


  Durante un instante, se miraron sin hablar.


  —No hemos tenido nuestra noche de bodas. No quería acercarme a usted estando furioso. Debo reconocer que ya no lo estoy.


  —Pero yo sí, milord. Estoy enfadada, así que suélteme.


  Anthony la soltó y se sentó en su lado de la cama.


  —¿Y cómo puedo hacer para que deje de estarlo?


  —No reteniéndome contra mi voluntad —refunfuñó Fleur.


  —No la estoy reteniendo. Puede irse cuando quiera. Antes tampoco la retenía. Pretendía ser una especie de juego porque creía que sería bien recibido. Le pido disculpas si la incomodé. —Anthony se apartó de ella aún más para darle su espacio—. No era mi intención… —repitió él mientras veía cómo ella se levantaba y se disponía a marcharse—. ¿Fleur?


  La joven se detuvo y se dio la vuelta para mirarlo. Casi había alcanzado la puerta. Escuchar su nombre en los labios de su marido despertó en ella una emoción desconocida hasta ese momento.


  —¿Sí? —Su voz salió estrangulada.


  Anthony pensó qué decirle, pero no se le ocurrió nada. O sí, pero pedirle que no se fuera no era adecuado en aquel momento. De pronto supo qué quería decirle.


  —Hasta que sepamos qué es lo que está ocurriendo con los supuestos fantasmas, dormirás aquí, conmigo. Te doy mi palabra de que no te tocaré si no quieres.


  Ella asintió justo antes de irse.


  —Otra cosa, Fleur —continuó, bajando el tono voz—. Mi nombre es Anthony. Me gustaría que me llamaras así en adelante. Es hora de que nos tratemos sin tanta ceremonia.


  La marquesa no respondió y huyó al pasillo, como si un peligro la acechara entre aquellas cuatro paredes.

  


  ¿Pero qué había sido aquello? ¡Él había estado a punto de besarla! Apoyó la espalda en la pared del pasillo, al lado de la puerta de la habitación del marqués. ¿Por qué se había alejado entonces? Al fin y al cabo, él ya la creía, al menos en lo referente a los fantasmas, y eso es lo que más deseaba. Había sido una boba por no aprovechar la oportunidad. ¡Había rechazado a su propio marido aun deseándolo!


  Iba a reanudar la marcha hacia su dormitorio cuando la puerta se abrió y el marqués asomó la cabeza.


  —Me pareció que no oía tus pasos. ¿Se puede saber qué haces aún aquí?


  Ella dudó un instante.


  —¿Por qué me tutea precisamente ahora, milord?


  Anthony se alejó de la puerta y se colocó frente a ella. Inclinó la cabeza para estar más cerca de su rostro y le respondió en un susurro.


  —Porque para mí eras una desconocida.


  —¿Ya no?


  Él negó con la cabeza y la joven sintió que las piernas se le debilitaban cuando acercó los labios a su oído para hablarle.


  —Ven conmigo, Fleur. No nos neguemos más a esto.


  La tomó de la mano y la llevó al interior de la habitación sin que ella opusiera resistencia alguna. Cuando cerró la puerta, Fleur comenzó a temblar. Anthony la arrinconó cerca de la chimenea, que se había apagado hacía horas.


  —¿Estás asustada?


  Ella asintió.


  —No quiero que me tengas miedo. Seré el marido más delicado del mundo. Lo prometo.


  Fleur se sonrojó cuando él alzó la mano para pasar las yemas de los dedos por su rosto, despacio, hasta llegar a su boca. Recorrió con el pulgar sus labios y un gemido ronco se escapó de su garganta al ver la reacción de su esposa, entreabriendo la boca y arqueando la espalda hacia él.


  Tardó unos segundos aún en besarla y lo hizo despacio. Muy despacio. No deseaba asustarla. La caricia de los labios fue gentil al principio y, poco a poco, comenzó a reclamar una mayor entrega por parte de ella. Sus manos se ciñeron a la cintura femenina, apretándola contra él, y sintió una oleada de triunfo cuando Fleur rodeó su cuello con los brazos.


  Al separarse, ambos estaban sin aliento. Ella hundió los dedos en su pelo, cerró los ojos, unió su frente con la de su marido, cuya cabeza estaba inclinada hacia ella. Este gesto tan tierno lo conmovió hasta tal extremo que se le formó un nudo en la garganta. Volvió a besarla, pero esta vez no fue tan gentil. La pasión, como fuego líquido corriendo por sus venas, lo hizo estrecharla contra su cuerpo casi con desesperación. Los latidos de su corazón martilleaban en su pecho de tal modo que pensó que Fleur debía escucharlos.


  La boca de Anthony era cálida y dulce. Ejerció presión sobre los labios de su esposa e instintivamente ella supo que debía abrirlos para él. La lengua masculina acarició con delicadeza su labio inferior justo antes de entrar en su boca. Lo hizo de manera lenta, concienzuda, haciendo que la respiración de la joven se alterara, que su cuerpo ardiera en llamas y se acercara más al suyo y que un gemido profundo e incontenible surgiera de su garganta. ¿Y él había renunciado por su propia voluntad a la delicia de besar a una mujer así, tan entregada y sensual?


  Cuando Fleur casi se había rendido a las emociones que aquel beso le despertaba, un pensamiento cruzó su mente, despertándola del ensueño. «Me enamoraré si sigue besándome así, y él no me amará. Ocurrirá de nuevo como con el señor Turner y no puedo permitirlo. No volveré a sufrir por un amor no correspondido. ¡No debo enamorarme! Además, sigue creyendo que lo comprometí para que se casara conmigo».


  Se apartó de su marido, no sin esfuerzo. Anthony trató de retenerla sin ser consciente aún de lo que estaba ocurriendo.


  —¡No! —exclamó ella—. ¡No puedo!


  —¿Pero qué ocurre? —El marqués se pasó las manos por el pelo, casi con desesperación—. ¿He hecho algo que te haya incomodado? Si es así, habla conmigo, pero no te alejes así.


  Fleur negó con la cabeza.


  —Sé cuál es mi deber como esposa, pero es que no puedo… Es demasiado. Cuando me tocas, no soy dueña de mí y no quiero. ¡No quiero!


  Anthony se acercó a ella, preocupado, pero justo cuando iba a preguntarle algo, llamó a la puerta su ayuda de cámara para entregarle unas cartas y, en cuanto este entró, Fleur aprovechó para salir de la habitación sin ofrecer más explicaciones a su marido.


  Anthony vio la bandeja de plata que reposaba sobre la mesilla de noche. Había tres misivas. Una de ellas era de su hermana Isobel. Teniendo en cuenta lo mucho que ella odiaba escribir cartas, supuso que era algo urgente y la abrió sin dilación.


  Capítulo 14


  El marqués de Lansbury miró con gesto horrorizado la carta que su hermana Isobel le había enviado desde Londres. La verdad que en ella se ocultaba lo dejó conmocionado.


  
    Mi muy querido hermano:


    Te escribo estas palabras deseando de todo corazón no llegar tarde.


    No sé cómo se encuentra en estos momentos la relación con tu esposa, pero espero que no hayas dicho ni hecho nada imperdonable.


    Esta misma tarde estuve tomando el té con la reina. Salió el tema de tu matrimonio y la duquesa de Kent, delante de la mismísima monarca, dijo que al fin entendía por qué lady Fleur había rechazado la propuesta de matrimonio del duque de Dover. Esta se produjo apenas un mes antes de vuestro incidente en el Salón Selecto.


    Parece que el duque de Dover estaba encaprichado con lady Fleur. Cuando esta rechazó su petición de mano, la duquesa de Kent intercedió en su favor y tu esposa dijo que no podía casarse con él porque no lo amaba y veía imposible forzar ese sentimiento en su corazón.


    ¡Rechazó al primo favorito de la reina, Anthony! A un duque que lleva sangre real. ¿Por qué iba a querer comprometerte a ti para que te casaras con ella si pudo haber emparentado con la realeza y eligió no hacerlo?


    Con esta información en mi poder, fui a visitar a nuestra tía, lady Cornwick, y ella misma me confirmó que urdió sola el plan cuando os vio entrar por casualidad en el mismo saloncito durante el baile, que lady Fleur es inocente.

  


  La carta aún continuaba, pero Anthony no pudo seguir leyendo. La dejó caer al suelo y se tapó la cara con las manos.


  —¿Pero qué he hecho? —murmuró desesperado.


  Salió de su dormitorio y llamó con los nudillos a la puerta que estaba al otro lado del pasillo. Le abrió Mary, la doncella, pero vio a su esposa al fondo.


  —Tenemos que hablar, Fleur.


  Ella se encontraba sentada en el tocador, aún en camisón. Lo miró a través del espejo y asintió. Mary los dejó solos.


  Anthony avanzó por el dormitorio hasta quedar cerca de ella. Se sentó en un sillón y la miró en silencio durante unos instantes.


  Fleur pensó que había ido a recriminarle su huida tras el beso, por eso se sorprendió cuando escuchó lo que tenía que decirle.


  —Necesito que sepas algo de mi pasado para que puedas disculparme.


  —¿Disculparte? —Dejó de mirarlo a través del espejo y se dio la vuelta para enfrentarlo.


  —Sí. —Tomó aire antes de continuar—. Cuando tenía diecisiete años, mi amigo Janwel Nankervis y yo viajamos juntos a Francia. Era nuestra primera aventura solos. En un bosque a las afueras de París nos encontramos con un carruaje volcado. A su lado, solo había una joven dama. Dijo que la habían asaltado, que se lo habían robado todo y que su cochero estaba compinchado con los ladrones. Nos ofrecimos a ayudarla. Ella se aferró a mí e intenté comportarme como un hombre, aunque no era más que un niño. La llevamos a su casa y la visitamos con asiduidad mientras se recuperaba de una leve herida que se había hecho en una pierna. La dama demostraba un interés muy claro por mí y me dejé embaucar. Creí que me amaba. Creí estar enamorado.


  Fleur meneó la cabeza ante esta confesión, sin entender.


  —¿Pero por qué me cuentas esto ahora?


  —¡Porque era una burda mentira! Su padre, que era un noble francés arruinado, y ella lo planearon todo para conseguir que la joven se casara conmigo. Lo único que le importaba es que yo era el futuro duque de Carlton. Me di cuenta a tiempo, pero a punto estuve de casarme con ella en secreto, porque sabía que su familia no sería del agrado de mi padre. Me salvé de milagro de ese engaño. Y ella no fue la única que intentó arrastrarme al matrimonio con malas artes. Hubo algunas mujeres más.


  Fleur esbozó una sonrisa triste.


  —Estoy tan harta de este tema… No me justificaré más, Anthony. Lo he hecho hasta el cansancio y no me crees. He decidido dejar que pienses de mí lo que te plazca.


  —¡Te creo! —exclamó él con vehemencia, interrumpiéndola—. Es lo que quería decirte. Te creo… He sido un estúpido, un insensible. No he sabido ver la verdad o no he querido verla, ya ni siquiera lo sé.


  —¿Me crees? —Ella no parecía del todo convencida.


  —Sí, te creo. —Tragó saliva—. No sé si puedas perdonarme por las cosas que te dije. No tengo más excusa que la de ser desconfiado porque la vida me ha enseñado a serlo. Nunca he sentido que la gente me vea a mí. Ven a un marqués, a un futuro duque, a uno de los grandes terratenientes de Inglaterra y ya no importa nada más. Mis padres…


  Fleur se preocupó cuando vio que él se detenía y agachaba la cabeza.


  —Anthony… —La voz de ella salió estrangulada por la emoción.


  —Mis padres —empezó de nuevo, y esa vez sí pudo terminar de decir lo que quería— se odiaban. El marido de mi hermana Isobel la golpeaba sin piedad. Estos ejemplos me hicieron saber lo que deseaba para mí. Quería casarme enamorado, solo eso. Ni ser duque, ni poseer un tercio de Inglaterra. Solo un matrimonio feliz. Cuando me obligaron a casarme contigo… La rabia me dominó por completo y no supe ver la verdad. —Había hablado con la mirada baja. La elevó hacia ella—. Lo siento.


  —Anthony… —murmuró ella, presa de la emoción.


  —Te juro que te compensaré por todo. No sé cómo, pero lo haré. No volverás a oír ni una sola palabra hiriente salir de mis labios. Te haré feliz si me lo permites.


  Ella alargó el brazo para que su mano pudiera acariciar el rostro masculino. Él cerró los ojos para disfrutar de ese tierno gesto.


  —Fleur, necesito que sepas que dejaste de serme indiferente en el baile de máscaras y, más aún, tras la primera cena con mi padre, aunque mi orgullo no quiso ceder. Me parecía una debilidad desearte, pero tu dignidad y tu fortaleza me admiraron desde el principio, al igual que la enorme amabilidad con la que tratas a todo el mundo. —Calló unos instantes—. Y te deseo, Fleur. Te deseo tanto que llevo semanas volviéndome loco, tratando de huir para sacarte de mi cabeza, pero sin lograrlo. Entiendo que esto que empiezo a sentir no sea correspondido, pero…


  —¿Lo que empiezas a sentir?


  —No es una simple atracción. No es solo deseo. Me estoy enamorando de ti. O puede que ya esté completa e irremediablemente enamorado. No lo sé. Lo único que tengo claro es que quiero olvidar todo y ser lo que no he sido para ti hasta ahora: tu marido, tu compañero, tu amigo… ¿Crees que puedas perdonarme?


  Ella se mordió el tembloroso labio inferior y asintió. Tenía los ojos llorosos.


  —Si me abres tu corazón, Fleur, no te arrepentirás. Te doy mi palabra. Si me perdonas…


  La joven asintió de nuevo. Anthony sonrió. Se levantó del sillón y le tendió la mano para que ella la tomara y se levantara.


  —Ven —murmuró con ternura.


  Fleur obedeció. Se quedó de pie frente a él tratando de apaciguar la emoción.


  —Tú tampoco me eras indiferente, Anthony, pero me esforcé para que así fuera porque no quería enamorarme más de ti. Por eso hui después del beso, porque cuando me tocas… soy más tuya que mía, y me asusta.


  —No quiero que me temas. Yo también soy más tuyo que mío cuando te beso, cuando te toco. Supongo que es lo que ocurre cuando sientes algo muy profundo por alguien. Hay una sensación de entrega que da vértigo.


  La marquesa sonrió con timidez y se mordió el labio inferior mientras observaba cómo su marido se inclinaba hacia ella con la clara intención de besarla. Esta vez, ella se le adelantó: se puso de puntillas, entrelazó sus manos en la nuca masculina y lo besó. Anthony sonrió pegado a sus labios y la atrajo más hacia a él. La pasión contenida se desató en ese instante al saber que sería bien recibida, que ella no solo estaba cumpliendo con su deber de esposa, sino que lo deseaba. El beso fue largo, lento, suave, húmedo… Cuando las respiraciones comenzaron a alterarse, él le preguntó:


  —¿Quieres que continúe?


  —Sí, pero en tu dormitorio. Aquí… Casi siento que nos miran —dijo ella, haciendo una clara alusión al supuesto fantasma.


  La tomó de la mano y la llevó a su dormitorio. Volvió a besarla hasta que sintió su respiración tan alterada como la suya, y entonces se desató la bata y la dejó caer el suelo. Quería comenzar a desnudarse antes que ella para que no se sintiera tan vulnerable.


  La mirada de Fleur se deslizó por los magníficos músculos de Anthony. Paseó las yemas de sus dedos por el pecho de él, que contuvo la respiración, y acercó su rostro para besarlo. Dejó resbalar sus manos hasta que llegaron al cordón de su pantalón de dormir. Se asustó, sus dedos se paralizaron y dijo, casi en un susurro:


  —¿Lo desato?


  Él asintió y ella obedeció. En un instante estaba completamente desnudo. Fleur nunca había visto a un hombre sin ropa y no imaginó que pudiera ser tan hermoso.


  —Ahora te desnudaré yo a ti.


  La besó con dulzura al principio. La lengua del marqués acariciaba la boca femenina y la joven estaba tan extasiada que ni siquiera se dio cuenta de que le estaba quitando el camisón hasta que este cayó a sus pies y se le erizó la piel.


  Anthony se apartó de ella unos segundos y se colocó a su espalda. Le besó la nuca y los hombros, excitándola. La marquesa sentía sus piernas temblar mientras los dedos de su marido la acariciaban. Cuando Anthony notó que ella estaba tan entregada que ya ni siquiera sentía vergüenza, observó su desnudez y se emocionó.


  —¡Qué bonita eres! —le dijo, de verdad impactado por la visión. Sintió la boca seca. La tomó en brazos, la depositó en la cama y se tumbó a su lado. Volvió a besarla, empezando por el lóbulo de la oreja, después por el cuello, para seguir descendiendo hacia los pechos.


  La joven abrió mucho los ojos al notar la boca de él en esa parte de su cuerpo. Arqueó la espalda y pronunció su nombre, absolutamente extasiada. Sin dejar de besarla, colocó su mano entre los muslos femeninos y notó cómo contenía la respiración. Estaba húmeda y cálida. Comenzó a mover la mano para darle placer, y su boca descendió sobre uno de sus pezones de nuevo. Fleur se sentía arder, hundió sus manos en el cabello de Anthony y, cuando estaba próxima al orgasmo, gritó su nombre.


  Al saber que ella había alcanzado el placer, él la penetró. Quiso hacerlo de esa manera para asegurarse de que ella disfrutaba. Nunca había hecho el amor con una virgen y no sabía si el dolor le impediría sentir algo más.


  —Ahora te dolerá un poco. Trataré de ser delicado —le susurró mientras se introducía en su interior.


  Ella no tuvo miedo. La molestia duró apenas un segundo. Sentir a Anthony tan excitado, mirándola de aquel modo, hizo que todo dejara de tener importancia. Solo quería que él disfrutara tanto como ella lo había hecho unos minutos antes. Acercó su rostro al de su marido para besarlo y él respondió al beso con delirio. El marqués no creía que algo que había hecho cientos de veces pudiese representar para él un acto tan íntimo, excitante y tierno. Alcanzar el placer en brazos de la mujer a la que amaba fue una sensación desconocida para él. Fue mucho más que placer, fue una sensación de entrega que nunca había experimentado.


  Se abrazaron, sudorosos y satisfechos, y se besaron con suavidad. Estaban somnolientos, casi podía decirse que mareados de pura felicidad.


  —Doy gracias al cielo por la carta —murmuró Anthony.


  Ella se acurrucó entre sus brazos.


  —¿La carta?


  —Sí, la que recibí hoy mismo de mi hermana. En ella me cuenta que rechazaste al duque de Dover poco antes de nuestro pequeño incidente en el Salón Selecto. ¿Cómo ibas a querer comprometerme a mí si has rechazado al mismísimo primo de la reina?


  Fleur contuvo la respiración al escuchar estas palabras. El estómago se le contrajo. Anthony continuó.


  —No te imaginas lo miserable que me siento por haber dudado de ti. —La apretó fuerte contra su pecho y ella se dejó abrazar. Si él no hubiera estado tan somnoliento, se habría dado cuenta de que la tensión del cuerpo femenino indicaba que algo no estaba bien—. No volverá a pasar.


  «¡Mentira!», dijo ella para sí misma, llena de angustia y decepción. «Sí volverá a pasar. Dudará de mí en el futuro».


  En cuanto Fleur supo que su marido no habría creído en su inocencia si no se la hubiera confirmado su hermana en aquella carta, algo dentro de ella se rompió. Toda la felicidad que había sentido al escuchar su confesión y después, al estar entre sus brazos, había pasado a un segundo plano. No dejaba de preguntarse en qué otro momento volvería a dudar de ella, porque tarde o temprano ocurriría. Eso era algo propio de los matrimonios en los que no había confianza.


  Así sería su vida: su marido desconfiando y ella sufriendo. ¡Y había sido tan boba de enamorarse perdidamente de él! ¿Cómo soportaría las dudas que Anthony tuviera en el futuro y esos pensamientos negativos que lo corroerían por dentro? No siempre estaría ahí su hermana Isobel para poder demostrar su inocencia. Entonces, ¿qué ocurriría? Desde luego, no estaba dispuesta a suplicarle que la creyera nunca más. Aquello había sido el colmo.


  Capítulo 15


  Anthony se había vuelto a quedar dormido tras hacerle el amor a su esposa. Solo recordaba haberla abrazado y notar su cuerpo tenso. Al fin y al cabo, a pesar de los meses transcurridos tras la boda, aún no se conocían de verdad.


  Comprobó que estaba solo en la habitación y la echó de menos. Suspiró hondo. Se puso su batín y salió a buscarla con una sonrisa iluminándole el rostro. No recordaba haberse sentido tan feliz ni tan satisfecho tras haber pasado la noche con una mujer. Ni la primera vez. Ni con las mujeres que lo aventajaban en experiencia y le enseñaron cómo hacer el amor para dar placer. Con nadie. Eso le hizo pensar que su esposa lo tenía más hechizado incluso de lo que él imaginaba y su sonrisa se amplió.


  La buscó por toda la casa y miró a través de las ventanas por si había salido al jardín a jugar con el perro del guarda. Por último, pensó que tal vez se encontraba en su habitación y se recordó que debían hablar sobre ese tema. No quería seguir en habitaciones separadas. Ella podía elegir el dormitorio de la casa que prefiriese, él lo aceptaría, pero —eso sí— lo compartirían a partir de ese momento.


  Cuando abrió la puerta, encontró el dormitorio vacío, pero le extrañó que el tapiz se moviera y el sonido extraño, como un crujido, que procedía de allí. «¿El fantasma?», se preguntó, a pesar de que él no creía en ese tipo de cosas. Corrió hacia la esquina de la que procedía el ruido y descubrió detrás del tapiz una puerta en la que no había pensado durante mucho mucho tiempo. Ni siquiera cuando todo el alboroto de su esposa con los fantasmas había considerado aquella escapatoria. De niños, sus hermanas y él la habían utilizado alguna vez —pocas— para escabullirse a la cocina jugando a esconderse. Hacía más de veinte años de eso.


  Bajó por las escaleras tan rápido como pudo, pues escuchaba una respiración y unos pasos acelerados justo delante de él.

  


  Mary había ido a despertar a su señora por la mañana y descubrió con alegría que no había dormido allí, sino con el marqués. Comenzó a preparar el vestido y los complementos que imaginaba que querría ponerse esa mañana, pues el día anterior le había expuesto su intención de acercarse a los acantilados, y en esas ocasiones siempre llevaba un vestido ligero que la permitiera caminar sin dificultad y a buen ritmo.


  La noche anterior había escapado por la puerta secreta tan pronto como lady Fleur abandonó, aterrada, el dormitorio. Temía que el marqués fuera a investigar. No había podido comprobar que nada la delataba. De pequeña, nunca la pillaban como culpable de las travesuras que hacía porque cuidaba mucho esos pequeños detalles. Apartó el tapiz para asegurarse de que no se le había caído una horquilla o cualquier cosa que hiciera que lord Lansbury la relacionara con el incidente del fantasma. Pero justo en ese momento escuchó la puerta abrirse y se asustó. Afortunadamente, creyó que se trataba de su señora. Si hubiera sabido que era el propio marqués, se hubiera muerto de la impresión. Abrió la puerta secreta con sigilo y trató de hacer el menor ruido posible, pero no debía de haberlo conseguido porque, de inmediato, escuchó que alguien abría de nuevo y corría tras ella escaleras abajo. Alcanzó la cocina, que a esa hora era un hervidero de actividad, y trató de mezclarse con las demás criadas, pero cuando apareció lord Lansbury, algo debió reflejar su rostro, porque él no miró a nadie más, solo a ella. ¿Sería porque se había sonrojado por los nervios? No podía ser por eso, pues todas las criadas estaban más sonrojadas que ella debido a las prisas y a la cercanía al fuego mientras vigilaban las ollas. Entonces, ¿qué la había delatado?


  La cocinera y sus ayudantes se quedaron paralizadas al ver allí al marqués. Nunca había pisado aquellas dependencias. Al menos, desde que no era un niño. Hicieron una torpe genuflexión que él ni siquiera observó, pues su mirada estaba clavada en la doncella de su esposa.


  —Te espero en mi despacho, y busca a lady Fleur. Debo hablar con ambas.


  Cuando desapareció escaleras arriba, la señora Talbot, la cocinera, se acercó a preguntarle qué había ocurrido.


  —No sé —mintió—, pero creo que no estaré en esta casa por mucho tiempo.


  Salió a buscar a lady Fleur y la halló en el banco de madera que se encontraba en un recodo del enorme jardín y que no se podía ver desde la casa. Mary sabía que a veces le gustaba esconderse del mundo allí.


  Por un segundo, barajó la posibilidad de ser ella misma quien le contara a la marquesa toda la verdad sobre el fantasma, pero refrenó su lengua. ¿Y si no era eso lo que el marqués quería hablar con ella? De hecho, ¿por qué iba a saberlo? Era los nervios los que la hacían imaginarse esas cosas. Ella había bajado por las escaleras secretas a la cocina y eso podía tener una explicación. Debía querer verla en el despacho por otro motivo. Tenía que dejar de ser tan negativa.

  


  Fleur estaba perdida en sus pensamientos y su tristeza cuando Mary se acercó a ella con el encargo apremiante de ir al despacho de su esposo.


  —¿Es que ha ocurrido algo? —le preguntó, preocupada.


  La doncella se encogió de hombros.


  —Que yo sepa no, milady.


  Recorrieron en silencio el breve trayecto hasta la casa y Mary llamó a la puerta del despacho. Cuando escucharon la voz del marqués, la doncella abrió y dejó pasar primero a su señora, que se dio cuenta de inmediato de la expresión oscura de él.


  —Creo que querías hablar conmigo —comentó a su marido mientras tomaba asiento en la silla que había enfrente del escritorio del marqués.


  —Con ambas —informó, sin apartar la mirada de Mary, que se había quedado petrificada al lado de la puerta, tras cerrarla—. ¿No tienes nada que contarle a mi esposa?


  Fleur se volvió hacia ella con mirada interrogante.


  —No… No… No sé de qué está hablando, milord —balbuceó Mary, presa del pánico. Debía ser fuerte y mantenerse en su versión de que solo había bajado a la cocina por aquellas escaleras para ahorrar tiempo. No había nada que la relacionara con los episodios del fantasma. ¡Nadie podía demostrar que había sido ella!


  —Yo creo que sí lo sabes, Mary, pero voy a ayudarte: explícale a lady Fleur qué ocurría en realidad cuando el fantasma de mi madre la perseguía. Dile quién era el fantasma.


  Fleur seguía sin comprender.


  —Lo siento, milord, pero sigo sin saber qué quiere decir.


  No se atrevía a mirar a la marquesa porque sabía que se derrumbaría y se lo contaría todo. No había querido engañarla, pero ¿de qué otro modo podía haberla hecho acercarse a su esposo? ¡Estaba tirando por la borda su felicidad!


  —Mary… ¿De qué está hablando mi esposo?


  Ella cerró los ojos con fuerza al escuchar aquella voz y no pudo callarse por más tiempo.


  —Fui yo —dijo apenas en un susurro.


  —¿Fuiste tú, qué? —preguntó Fleur sin comprender aún.


  Como la doncella no era capaz de articular palabra, fue Anthony quien se lo explicó todo de la manera más breve y directa que encontró.


  —En Miravall Hall no hay fantasmas pero, por algún motivo, Mary se hizo pasar por uno para asustarte.


  —¡No quería asustarla, milady! —trató de defenderse la joven.


  La marquesa la miraba boquiabierta, sin poder creer lo que acababa de escuchar.


  —¿Pero por qué, Mary? Creía que nos llevábamos bien. Siempre nos hemos apoyado y hemos sido buenas la una con la otra.


  La doncella, a esas alturas, ya tenía el rostro cubierto de lágrimas.


  —Precisamente por eso, milady. Porque le debo mucho y no podía verla infeliz y sin mover un dedo para cambiar las cosas.


  —¿Cómo? De verdad que no te entiendo…


  —Yo solo quería que usted y lord Lansbury se acercaran. No podía soportar verla triste, saber que ambos tenían sentimientos por el otro pero ninguno tomaba la decisión de acercarse. Traté de hacerlo de otra manera, recuerde cuántas veces a lo largo de estos meses le pedí que acortara la distancia con su marido, y solo se me ocurrió la locura del fantasma. Lady Drixley le contó esa historia una vez y usted se la preguntó al ama de llaves y… No sé… Se me ocurrió que esa era una buena manera de derribar el muro que los separa. Lo siento. —La joven continuó llorando.


  —Mary… —murmuró Fleur.


  Lord Lansbury tuvo que reconocer que no se esperaba una respuesta así. Seguía pensando que era un despropósito, pero comprendía la buena intención que subyacía.


  —Casi matas a mi esposa de un susto. —Su voz sonaba mucho menos furiosa que instantes antes.


  —Lo siento… No quería hacerle ningún daño, solo…


  —Solo querías que fuera feliz —Fleur terminó la frase.


  —Sí. Usted ha hecho mucho por mí y yo quería hacer algo que mejorara su vida. De verdad que no se me ocurrió otra cosa. Eran tan reacios ambos a acercarse…


  La marquesa se levantó de la silla y se acercó a su doncella. Tomó su mano con cariño.


  —Lo entiendo, pero jamás vuelvas a hacer algo así, ¿de acuerdo? Casi me muero del susto. —Le sonrió con dulzura.


  —¿Eso significa que no voy a ser despedida? —Los ojos de Mary mostraban un rayo de esperanza cuando miró primero a su señora y después al marqués.


  —Eso es algo que le compete a mi esposa —dijo él muy serio.


  —Vete, Mary. Y estate tranquila. Pero no vuelvas a hacer algo similar.


  —¡Jamás, milady! Se lo juro.


  La doncella abandonó el despacho y los marqueses se quedaron solos. Anthony rodeó la mesa para acercarse a su esposa.


  —De modo que la perdonas.


  —Si no tienes inconveniente, sí. Sé que ha sido una acción muy alocada, pero no es propio de ella y, además, lo hizo con buena intención —habló con la mirada clavada en el suelo y sonrojada. Mil imágenes de la noche anterior cruzaban por su cabeza. Las palabras, las caricias, los suspiros. Pero también la carta de Isobel. Como Anthony no respondía, finalmente lo miró. Estaba sonriendo.


  —No tengo ningún inconveniente y, de tenerlo, estoy seguro de que sabrías cómo hacerme cambiar de opinión.


  Ella entendió el doble sentido de sus palabras.


  —No soy de esas mujeres que te comen a besos para conseguir lo que quieren. Mi hermana lo hacía con mi padre. Yo jamás. Siempre he encontrado más adecuado decir lo que quiero y exponer mi punto de vista.


  —Sí, se corresponde con la imagen que tengo de ti.


  Fleur se mordió la lengua para no preguntarle: «¿Desde cuándo? Porque hasta ayer necesitaste de la carta de tu hermana para creer en mi inocencia». Estaba tan dolida que no se dio cuenta de que cuando el marqués descubrió el engaño del fantasma por parte de Mary, en ningún momento pasó por su mente que ambas fueran cómplices. Dio por supuesto que su esposa jamás se habría prestado a algo semejante. No, ella no era capaz de hacer ese tipo de cosas para lograr lo que deseaba. Pero Anthony sí se dio cuenta de que ni su corazón ni su cabeza desconfiaban ya de Fleur, que ella había logrado lo que ninguna otra mujer había sido capaz: ganárselo por completo.


  —Tendrás cosas que hacer, así que me retiro.


  Anthony la tomó de la mano y tiró de ella hasta tenerla tan cerca que pudo envolverla con los brazos. Seguía sonrojada.


  —¿Tímida conmigo, marquesa? —preguntó en un susurro justo antes de besarla.


  Fleur hubiera querido apartarse, si hubiese tenido fuerza de voluntad para hacerlo. Pero lo cierto es que no la tenía. Era consciente de que cada vez que él la tocaba, una piedra del muro que la rodeaba desaparecía para siempre, y eso la asustaba. ¿Era prudente entregar su corazón por completo a alguien que siempre desconfiaría de ella por uno u otro motivo? Pero los labios del marqués acariciaron los suyos y ella emitió un leve gemido de rendición.


  —Ni en un millón de años hubiera pensado que nuestro matrimonio podría acabar así. No imaginas lo que significó lo de anoche para mí. —La declaración del marqués era sencilla y apasionada, tan sincera que ni siquiera Fleur dudó de ella, aunque hubiera deseado no tomársela tan en serio.


  —Yo tampoco imaginé que… —«Que sentiría esto». Iba a decirlo, pero no pudo terminar.


  Anthony la abrazó e interpretó como timidez lo que era tristeza y desilusión. Estaba decepcionada de su marido por no creerla y de ella misma por pensar que aquel milagro se había obrado en él. Creer sin pruebas. Creer porque tuviera el convencimiento del tipo de persona que era ella. Sin necesidad de que nadie le corroborara la verdad.


  —No hace falta que digas nada ni que hagas nada para lo que no estás preparada, ¿de acuerdo? —le dijo al oído mientras la abrazaba más fuerte—. Te quiero y te lo digo porque estoy preparado. Tú no debes sentirte forzada a hacer lo mismo.


  Capítulo 16


  Una semana más tarde llegó correo de Londres. Fleur recibió una carta de su amiga Viola Murray. En ella le contaba cómo lord Rothwell había dejado de sentirse interesado por ella en cuanto una nueva joven comenzó a frecuentar los salones de baile. Hasta aquel momento, aún coqueteaban un poco, aunque ya había empezado a prestar atención a otras jóvenes, pero en cuanto la sobrina de lord Weston hizo acto de presencia en su primer baile, Rothwell no tuvo ojos para nadie más. Aunque Viola aseguraba que no la había tomado por sorpresa, ella sabía que su amiga debía estar pasándolo mal. A buen seguro, nunca había llegado a comprometer sus sentimientos, pero sí sus ilusiones. Toda su familia esperaba con ansia que Viola se casara con alguien que los elevara socialmente. Los Murray eran muy ricos pero, tan solo una generación atrás, no eran más que simples comerciantes.


  Lo que más emocionó a la marquesa fue que en la carta le comunicaba que le haría una visita. Las hermanas de su marido la habían invitado a pasar unos días en Miravall Hall y ella aceptó.


  Anthony entró en el dormitorio que ambos compartían mientras su esposa estaba leyendo la misiva.


  —Mis hermanas me han escrito. Regresan a casa y no lo hacen solas.


  Fleur miró a su marido y le respondió con un tono un tanto seco.


  —Lo sé. Viola también me ha escrito a mí.


  El marqués colocó las manos en la cadera y la miró muy serio. No era estúpido. Sabía que a su esposa le ocurría algo, pero cuando le preguntaba, ella respondía que no deseaba hablar sobre ello.


  —Fleur…


  La joven lo miró.


  —Fleur… —repitió de nuevo—, no puedo seguir así. Debes decirme qué ocurre. Si no lo sé, no puedo ponerle solución.


  Ella se levantó del sillón, dejó la carta sobre su tocador y pasó cerca de su marido hacia la puerta del dormitorio.


  —No tiene solución, Anthony. Vamos a dejarlo así.


  Él le impidió salir de la habitación. La agarró por la cintura y apoyó su espalda contra la pared.


  —Parece que solo nos entendemos en la cama —murmuró él muy cerca de su boca—. Fuera de ella no quieres saber nada de mí, y necesito conocer el motivo. Sé que te gusto, maldita sea. Sé que sientes algo por mí. No logro adivinar qué es lo que te mantiene alejada.


  Fleur negó con la cabeza sin emitir palabra alguna. ¿Para qué decirle que le dolía que él solo hubiera creído en su inocencia tras leer la carta de su hermana? Eso no iba a solucionar las cosas. Anthony seguiría sin confiar en ella.


  —No me hablas, casi no me miras, me rehúyes… —se quejó él—. La única manera de sentir que estás conmigo es esta…


  Le levantó el vestido con un movimiento rápido y apoyó su mano entre las piernas de su esposa. Ella gimió. El marqués besó su cuello y mordisqueó los senos femeninos por encima de la tela. La espalda de Fleur se arqueó pidiendo más. Sus manos abrazaron la espalda de Anthony.


  —¿Es esto lo único que quieres de mí? —preguntó contra sus labios antes de besarla con voracidad por un instante—. ¿Esto es lo único que quieres? ¡Dime!


  La marquesa negó con la cabeza. Tenía los ojos bien cerrados y la respiración acelerada.


  —Mírame, Fleur.


  Había cierto tono desesperado en la voz del marqués. Ella obedeció. Lo miró, pero casi no podía fijar los ojos en él. Anthony no dejaba de mover su mano y ella sentía que el placer estaba muy cerca, a punto de estallar.


  —No solo quiero esto. —La voz le salía estrangulada. Sentía las piernas como mantequilla—. Deseo de ti cosas que jamás podré tener, y eso me rompe el corazón.


  Anthony notó los ojos húmedos de ella, como si estuviera conteniendo el llanto. Detuvo el movimiento de su mano, impresionado por la confesión. ¿Qué era lo que ella no podía obtener de él?


  —Por favor, continúa —rogó la joven, al tiempo que guiaba la mano del marqués hasta el centro mismo de su placer.


  Él continuó con lo que había estado haciendo, pero su ceño fruncido mostraba desconcierto. Fleur comenzó a quitarle la camisa y los pantalones con premura. No quería pensar en nada ni que Anthony lo hiciera tampoco. Aquellos momentos juntos eran los únicos en los que encontraba cierta paz.


  El marqués se excitó al ver a su esposa tan ansiosa y atrevida. La arrastró hacia la cama para hacerle el amor, y durante esos instantes, nada más importó. Nada, excepto el cuerpo de Fleur unido al suyo.

  


  Tres días más tarde, llegaron las hermanas de Anthony acompañadas de Viola Murray. Lady Susan descendió del carruaje y se fundió en un largo abrazo con su hermano. Para la jovencita, él era la verdadera figura paterna en su vida y no el duque de Carlton.


  Fleur tomó de las manos a Viola y una enorme sonrisa le iluminó el rostro. ¡Cuánto había extrañado a su mejor amiga!


  Lady Isobel se dirigió a su cuñada con un gesto amable.


  —Me alegra volver a verte, Fleur. Espero que te hayas adaptado bien a Miravall Hall.


  Su actitud ya no era fría, como cuando se conocieron en el baile de máscaras del Salón Selecto, o incluso durante su boda. Saber la verdad, que no era una arribista que había comprometido a su hermano, había hecho que suavizara el tono al hablar con ella.


  —Me he adaptado bien, gracias. —La respuesta de la marquesa fue correcta, pero nada más. No podía culpar a Isobel por el carácter desconfiado de Anthony pero, por algún motivo, no le salía de manera natural ser amable con ella como lo era con Susan, la hermana pequeña de ambos.


  —Si después tienes un momento, me gustaría hablar contigo.


  Fleur asintió y de inmediato volvió a centrarse en Viola. Le preocupaba que su amiga estuviera más afectada por el incidente con lord Rothwell de lo que quería reconocer, pero justo cuando iba a preguntarle algo de manera discreta, Janwel Nankervis descendió del carruaje y Viola frunció los labios en señal de desagrado, miró a Fleur y alzó las cejas con resignación. Eso le hacía pensar que había ocurrido algo entre ellos, pero que ese «algo» no era del agrado de su amiga.


  Mientras todos subían a descansar a sus habitaciones, Isobel aprovechó para hablar con su cuñada, ya que su hermano estaba en el despacho con su amigo Nankervis.


  —No sé ni por dónde empezar… —dijo Isobel un poco cohibida después de que Fleur y ella se hubieran sentado en el saloncito cuyos ventanales daban al jardín—. Me lo advertiste en el baile de máscaras. Me dijiste que te diera una oportunidad antes de pensar lo peor de ti, pero no lo hice. Anthony estaba tan seguro de que eras cómplice de lady Cornwick… Imagino que mi hermano te habrá hablado de la carta que le envié.


  La marquesa suspiró profundamente antes de responder.


  —Eso no tiene importancia ya.


  —Sí la tiene. Lamento mucho haberte creído capaz de una acción tan baja. Eres una Thackary…


  —Y aunque no lo fuera. La dignidad no va ligada al apellido, al título nobiliario, ni a la riqueza. Conozco campesinos pobres cuya dignidad está muy por encima de los aristócratas a quienes sirven. Todos deberíamos tener menos prejuicios y dejar de pensar que la gente se nos acerca con intenciones innobles.


  Isobel sonrió con tristeza.


  —Quizá tu vida haya sido un camino de rosas, pero te aseguro que mi hermano y yo hemos sufrido mucho. Casi nunca se nos ha acercado nadie porque disfrutara de nuestra compañía, por eso Anthony valora tanto su amistad con el señor Nankervis, porque es sincera y desinteresada por parte de ambos. En cuanto a mí… Tal vez cuando haya más confianza entre nosotras te cuente cómo ha sido mi vida. A Susan la hemos protegido de los males del mundo porque es nuestra hermana pequeña y por eso piensa siempre lo mejor de la gente. Es como tú. Pero la realidad es que el mundo es un lugar feo lleno de gente malvada. Eso es lo que yo viví y por eso juzgo con dureza a las personas.


  Fleur tenía que reconocer que su vida había sido maravillosa. No recordaba haber tenido ningún contratiempo, aparte de aquel amor juvenil no correspondido por Hugh Turner. Tuvo que reconocer que no sabía qué tipo de carácter habría sido el suyo si la desgracia la hubiera perseguido como a los hijos del duque de Carlton.


  —Anthony me ha dicho que tu matrimonio no fue feliz.


  Isobel se removió incómoda en su sillón, como si el simple recuerdo de su difunto marido lograra perturbarla.


  —No, no lo fue. Me arrebataron la posibilidad de ser feliz con un hombre bueno sin fortuna al que amaba y me arrojaron a los brazos de un… de un… —No fue capaz de terminar la frase—. Pero no es de esto de lo que quería hablar contigo. Es sobre mi hermano y sobre ti.


  Parecía un tanto intranquila.


  —Dime lo que quieras con confianza.


  —Anthony es un buen hombre. No sé lo que pueda haberte dicho estando furioso, pero te aseguro que es un hombre bueno y merece ser feliz. Sé que vuestro matrimonio no ha empezado de la mejor manera y me ofrezco a ayudarte para que ambos tengáis la mejor convivencia posible. Lo conozco bien y puedo ayudarte a que lo entiendas. Hubo mujeres que trataron de engañarlo y…


  —Lo sé. Me lo contó. —La marquesa decidió interrumpirla porque creía saber lo que iba a contarle, pero también porque no quería enterarse de nada de la vida de su marido por nadie que no fuera él mismo. Si había algo importante que Fleur debía saber, Anthony se lo contaría cuando se sintiera preparado para ello.


  —¿Te lo contó? —Había una genuina sorpresa en la voz de Isobel. Aquel no era un tema que Anthony hablara con cualquiera, así que si se lo había contado a Fleur, su matrimonio no estaba tan mal como ella había imaginado. Sonrió con agrado.


  —Sí. Tras recibir tu carta, se disculpó por no haber creído en mí y me explicó a qué se debía ese carácter tan desconfiado.


  —Oh, eso es maravilloso. Entonces estáis en el buen camino.


  La sonrisa de Fleur fue tan triste que Isobel comprendió que no todo era tan bonito, que debía de haber cuestiones que ellos aún no habían resuelto, pero la confianza entre ellas no era tan grande como para preguntarle sobre lo que le preocupaba.

  


  Janwel Nankervis notó a su amigo mucho más relajado de lo que imaginaba. Las miradas ardientes que le vio dirigir a su esposa indicaban que aquel matrimonio, tal vez, no había sido tan mala idea como en un principio había creído el marqués.


  —Pareces bastante… tranquilo. ¿Todo bien con la marquesa? —preguntó con una amplia sonrisa en los labios.


  Anthony también sonrió. Se tomó su tiempo para responder, mientras servía un par de copas de licor.


  —Sí, bastante bien. Aunque no tanto como desearía.


  —¿Y eso?


  —Creí que después de saber con toda seguridad que ella no había tenido nada que ver con la encerrona de lady Cornwick todo se arreglaría, pero hay algo que no va bien, y ni siquiera sé qué es. —Se sentó en el sillón con la copa en la mano—. Necesito tener paciencia y esperar a que ella quiera contármelo, pero al mismo tiempo comienzo a desesperarme.


  —Espera un momento, Lansbury… —Nankervis retiró el pelo rubio de encima de los ojos con un gesto que era muy característico de él desde que era apenas un jovenzuelo—. ¿Cómo que lo sabes a ciencia cierta?


  Anthony le contó la información que su hermana le había transmitido a través de una carta.


  —¿Recuerdas que te lo dije? ¡No tiene sentido que una Thackary se ponga en evidencia de ese modo solo para asegurarse un buen matrimonio! Es joven y bonita, heredará una fortuna… —Meneó la cabeza en señal de desagrado—. ¿Le pediste disculpas al menos?


  —¡Por supuesto! Y las aceptó. Fue un momento… —Anthony entrecerró los ojos con una sonrisa—. Fue maravilloso… Parecía que todo se había solucionado, pero luego ocurrió algo. No sé el qué. Estoy desconcertado. Ella mantiene un muro entre nosotros. Sé que le gusto. —Miró a su amigo—. Le gusto mucho. No puede disimularlo, aunque me consta que le gustaría parecer indiferente ante mi contacto. ¿Qué puede ser entonces?


  —Tal vez te dijo que te perdonaba y no es cierto. Dale tiempo.


  —Ella no es así. —Sonrió y miró hacia el jardín—. Nunca haría eso. Si no me hubiera perdonado, lo habría dicho. Es la persona más sincera y honesta que conozco.


  Janwel Nankervis se quedó primero sorprendido y luego se rio con ganas.


  —Nunca creí que viviera para ver al marqués de Lansbury confiando ciegamente en una mujer.


  —Yo tampoco creí que llegara a este punto con ninguna mujer. Pero ella es única. Dice justo lo que piensa. No intenta manipularme. Si quiere algo, lo pide. Si no lo quiere, lo dice. Es asombrosa, gentil, muy buena con todo el mundo…


  Janwel se llevó ambas manos a la cabeza con teatralidad.


  —¡Por todos los demonios! ¿Estás enamorado, Lansbury?


  —Hasta los huesos, Nankervis. No lo puedo negar. —Sonrió después de decirlo.


  —Pues hazle saber que puede contarte cualquier cosa y que, si hay algo que tengas que hacer para que vuestro matrimonio sea más feliz, lo harás al instante. Sé paciente.


  —Eso haré. Aunque es tan difícil… Deseo saberlo cuanto antes, sea lo que sea, para ponerle una solución. No quiero que nada se interponga entre nosotros.


  Permanecieron en silencio unos instantes, cada uno absorto en sus propios pensamientos y en la copa de licor que tenían entre las manos. Al final, fue Nankervis quien habló.


  —Ojalá la amiga de tu esposa fuera también así de amable. —Chascó la lengua con fastidio, pero en sus ojos había una chispa que Anthony no había visto antes. Este se dio cuenta de cómo lo miraba el marqués—. ¿Qué ocurre?


  —Eso me gustaría saber a mí. ¿Qué ocurre con la señorita Murray?


  —No vayas por ahí. Estás equivocado. Entre esa dama y yo no ocurre nada. Tiene el carácter más endiablado que yo haya visto jamás en una mujer. No admite bromas y no sabe sonreír más que a aquellos que considera candidatos para un matrimonio ventajoso. —Hablaba tan deprisa que Anthony supo que aquella joven lo alteraba más de lo que su amigo estaba dispuesto a admitir—. A lord Rothwell sí que le sonreía, y eso que hay que ser inocente para pensar que él iba a sentar cabeza y centrarse en una sola mujer. ¡Pero, a mí, ni una miserable sonrisa por cortesía! No hacemos más que discutir. El viaje hubiera sido un infierno si tu hermana Susan no se hubiera esforzado por calmar los ánimos dentro del carruaje.


  Era evidente que a su amigo le gustaba aquella joven.


  Anthony sonrió e imaginó a la señorita Murray casada con Nankervis y viviendo en Bluebird Minor, a quince minutos de Miravall Hall. ¡Qué feliz sería Fleur si su mejor amiga acabara convirtiéndose en su vecina!


  Capítulo 17


  Tan pronto como se hubo arreglado para la cena, Fleur se dispuso a salir en busca de su amiga Viola. ¡Tenían tanto de lo que hablar! Hacía mucho tiempo que no se veían. Pero Anthony la detuvo agarrándola por el talle.


  —No tan deprisa —murmuró él antes de depositar un beso en sus labios.


  La marquesa trató de zafarse, contendiendo como pudo la risa porque le estaba haciendo cosquillas.


  —¿Qué pretendes? En pocos minutos debemos estar en el salón para la cena.


  —Solo quería informarte de que creo que a Nankervis le gusta la señorita Murray. Maneja esa información como consideres oportuno.


  —¡No! —exclamó ella llena de júbilo.


  —Creo que sí… Quizá tu amiga se acabe convirtiendo en tu vecina.


  Soltó a Fleur y sonrió.


  —Ahora corre a verla.


  La joven se lanzó a los brazos de su esposo y le depositó un beso rápido en los labios que lo sorprendió. Después caminó todo lo deprisa que pudo, sin perder el decoro, hasta el dormitorio de Viola. Llamó a la puerta y entró tras escuchar su voz cantarina responder.


  —¿Qué ocurre con el señor Nankervis? —preguntó directamente la marquesa.


  Ellas siempre habían tenido una relación abierta en la que hablaban de todo. El único secreto que Fleur había guardado para sí era el motivo real de su matrimonio con el marqués de Lansbury.


  —¡Hace meses que no nos vemos y es eso lo que te interesa saber! —Viola meneó la cabeza mientras observaba su imagen en el espejo y sopesaba si aquel nuevo peinado la favorecía.


  Las dos damas no estaban solas en el dormitorio. Molly, la doncella de Viola, las acompañaba. ¿Pero qué dama no está acostumbrada a hablar de casi todo delante de su doncella?


  —No es eso. Me interesa cualquier noticia que traigas de Londres y también todo lo que haya ocurrido en tu vida, pero noté algo extraño entre el señor Nankervis y tú y pensé que algo estaba ocurriendo.


  —Pues, en efecto, ocurren muchas cosas entre ambos… Pero ninguna demasiado buena —respondió sin mostrar sorpresa por los comentarios de su amiga. Sabía que su animadversión por el señor Nankervis era tan notoria que a cualquier observador le resultaría evidente.


  Molly contuvo la sonrisa mientras terminaba de arreglar el dobladillo del vestido de Viola. Seguro que durante todo aquel tiempo en el que las amigas habían permanecido separadas, la doncella había sido la única confidente con la que pudo contar la joven.


  —No puedo creerlo. Todos en Cornualles adoran a la familia Nankervis, en especial a él. Dicen que es bondadoso y atento con todo el mundo.


  —No lo dudo. Parece un príncipe de cuento, ¿no es cierto? Tan alto, tan rubio, tan apuesto, tan elegante. Lástima que encuentre un morboso placer en molestarme. Como comprenderás, eso hace que lo vea mucho menos atractivo, a pesar de que tiene unos ojos azules que casi me hacen desfallecer el día que me lo presentaron. —Hizo un mohín de desagrado.


  La doncella volvió a contener una sonrisa y lo mismo le ocurrió a Fleur.


  —¿A qué te refieres con que encuentra placer en molestarte? —La marquesa deseaba que su amiga siguiera hablándole de ese caballero para hacerse una idea de hasta qué punto Viola estaba interesada en él, aunque no fuera capaz de reconocerlo ni siquiera ante sí misma.


  —Oh, hay tantas cosas que podría contarte sobre su pésimo comportamiento conmigo… Cada vez que lord Rothwell y yo nos encontrábamos embebidos en una interesante conversación, él se nos unía, estropeándolo todo. ¿Por qué no era capaz de ver que molestaba? No sé por qué, pero logra ponerme siempre de mal humor. Se le ve tan seguro de sí mismo, tan por encima de todo… Creo que piensa que puede lograr cuanto desee, pero conmigo que ni lo intente.


  —¿Piensas que quiere jugar contigo? Nunca se ha escuchado nada semejante de él en los salones. Bien sabes que si un hombre coquetea sin más finalidad que el puro entretenimiento, o si es un desalmado que disfruta corrompiendo a jovencitas, enseguida su mala fama se extiende entre la alta sociedad y las madres tratan de proteger a sus impresionables hijas.


  Viola miró a su doncella un instante, pensativa, y le pidió que se fuera. Cuando al fin estuvieron solas, se sinceró.


  —Creo que se ha dado cuenta de lo desesperadamente que busco llevar a cabo un buen matrimonio y se burla de mí. Al principio, lo notaba en la expresión de su rostro. Ahora, lo demuestra con palabras y acciones. Incluso me preguntó cómo me encontraba tras dejar de ser la favorita de lord Rothwell. ¿Has conocido un caballero con más poco tacto? ¡Podría matarlo con mis propias manos si no fuera porque acabaría en prisión!


  —¿Y si le interesas de verdad? ¿No has pensado en esa posibilidad? Es cierto que no tiene demasiado tacto, por lo que me cuentas, pero todo parece indicar que quiere estar cerca de ti y necesita saber si estás bien después de la desilusión con lord Rothwell. Piensas lo peor de él, pero no me has contado nada que justifique tu animadversión.


  —Oh, vamos, Fleur… Sabes que nunca he sido una boba. Creo que el señor Nankervis está un tanto sorprendido de que no me resulte grata su compañía. Deberías haber visto a las jóvenes casaderas en el Salón Selecto cuando lo vieron entrar. Se derretían sin disimulo alguno. La única que permaneció inmune a su hechizo fui yo, de manera que para él supongo un reto. Un juego. Es un caballero ocioso y demasiado seguro de sí mismo que no concibe que haya damas que prefieran ser mordidas por perros rabiosos antes que bailar un vals con él y sentir su mano en el talle.


  Fleur no pudo contener una carcajada. Conocía tan bien a Viola que sabía que todo aquel derroche de odio no era más que una manera de convencerse de que Nankervis no le gustaba… porque tenía miedo. ¿Pero de qué?


  —Anthony me acaba de decir que cree que su amigo está interesado en ti. Son como hermanos desde niños. Mi marido no me diría algo semejante si pensara que él está intentando burlarse de ti. Jamás se prestaría a algo tan ruin.


  Viola la miró con un brillo extraño, pero enseguida sus ojos se ensombrecieron, como si le hiciera ilusión saber que Nankervis realmente estuviera interesado en ella, pero no se atreviera a creérselo del todo.


  —En el fondo, es como lord Rothwell y como todos los hombres en general. Cuando representas una novedad, se aviva en ellos el deseo de conquista, de ser el primero en encender la llama de la jovencita de turno. Una vez que lo consiguen, el juego y la diversión se han terminado y comienzan a perseguir al siguiente objetivo.


  —No digas eso. No me gusta verte tan alicaída. Siempre has sido tan positiva…


  Viola se encogió de hombros con resignación.


  —Es la realidad, y cuanto antes la asuma, será mejor. Decís que le intereso a Nankervis y tal vez sea cierto. Le interesaré hasta que encuentre un reto mayor o hasta que se dé cuenta de que a su lado está la mujer perfecta para él: tu cuñada, lady Susan. Es hermosa, muy inocente, heredará una fortuna y pertenece a una familia de la aristocracia. Aun siendo cierto que puedo despertar en él algún interés, ¿cuánto crees que le duraría? ¿Piensas que soy tan boba de dejarme ilusionar de nuevo, como ocurrió con lord Rothwell?


  Fleur comprendió que aquel incidente sentimental había herido a su amiga más de lo que ella misma quería reconocer. Los hombres no sabían —o no les importaba— el daño que sus coqueteos ocasionaban a las jóvenes.


  —Tal vez lo que descubra el señor Nankervis si te conoce más a fondo es que eres la mujer ideal para él.


  —Pero él no es mi marido ideal: es demasiado inteligente, no se dejará manejar. Y es endiabladamente atractivo, además de muy rico. Las mujeres se abalanzarán sobre él y sería el hazmerreír de todo Londres. O de todo Cornualles. ¿Te imaginas cuántas amantes puede llegar a tener?


  Fleur nunca había visto así a su amiga. Ella era segura de sí misma. Esa cara de la señorita Murray le resultaba desconocida.


  —Pero Viola… ¿Dónde está ese ánimo que nos arrancaba a todas una sonrisa en la Escuela de Señoritas de lady Acton?


  —Se esfumó tan pronto como comprendí mi insignificancia, Fleur. No sé con qué cara voy a decirle a mi padre que jamás lograré un matrimonio ventajoso. Mi asistencia a la Escuela de Señoritas de lady Acton me llenó la cabeza de pájaros.


  —¡Pero te estoy diciendo que mi marido cree que el señor Nankervis siente algo por ti!


  —Y yo te digo que no me interesa ese caballero. Una cosa es descubrir que he sido una distracción para lord Rothwell, porque eso no ha provocado en mí más que la sensación de que he sufrido un contratiempo. ¡Pero a Janwel Nankervis no voy a darle la opción de que se burle de mí! Él no. ¡No permitiré que me rompa el corazón!


  Fleur la miró durante un instante, preocupada. ¿Podría ser posible que…? Se acercó a su amiga, la tomó de la mano y la llevó hasta el sofá. Se sentaron una al lado de la otra.


  —¿Sientes algo por el señor Nankervis, Viola? Puedes confiar en mí.


  La joven se mordió el labio y al mirar a Fleur se le cayó la máscara de fortaleza.


  —Puede que hubiera un segundo en el que me pareciera atractivo e interesante, pero sé que no soy mujer para él y no pongo mis afectos donde no debo. Sus continuas burlas, además, me han hecho comprender que me mira con cierto desprecio por proceder de una familia que se enriqueció hace tan solo diez años.


  —Viola…


  —Fleur, por favor, no sigamos hablando de esto. Nankervis es el caballero soñado de cualquier dama, bien lo sé. ¿Sabías que al haber fallecido su primo mayor, él heredará el título de vizconde Nebitt tras la muerte de su abuelo materno?


  —¿Y eso qué tiene que ver?


  —¿Acaso no ves que es perfecto, que puede casarse con quien desee? Alguien así no va a fijarse en la hija de un simple tendero, perteneciente a una familia de nueva fortuna, una joven que no es la más bella, sino simplemente bonita.


  —No quiero escucharte hablar de ese modo sobre ti misma.


  —Pues entonces me callaré. Te pido que no insistas en hablarme del señor Nankervis porque me hace daño. Lo que necesito es que me expliques tu vida aquí. ¿Eres feliz? ¿Cómo te trata lord Lansbury?


  La marquesa miró con tristeza a su amiga y se dio por vencida… por el momento. Algo le decía que Viola sentía algo muy profundo por Nankervis, y si descubría que ese sentimiento era recíproco, vería la manera de unirlos. Pero por ahora, respondería a sus preguntas.


  —Anthony me trata bien, aunque al principio todo fue muy difícil.


  —¿Difícil?


  Fleur sopesó si sería prudente explicarle a su amiga la verdad sobre su matrimonio. Su hermana le había recomendado que no, pero ella deseaba sincerarse.


  —Verás, Viola… En realidad, no te he contado la razón por la que me casé.


  La marquesa le narró con detalle el porqué y también el motivo de su silencio. No es que no confiara en Viola, es que le daba vergüenza admitir algo semejante.


  —Comprendo que tengas miedo de que algo así se sepa, pero te doy mi palabra de que jamás se lo contaré a nadie. ¿Y él te lo hizo pasar muy mal?


  —Creía que yo me había confabulado con lady Cornwick para obligarlo a casarse conmigo y estaba furioso. Durante semanas, casi no me hablaba. Hasta que llegó la carta de su hermana, contándole toda la verdad. —Le explicó el contenido de la misiva—. A partir de entonces todo cambió y es… tierno y apasionado conmigo.


  —¡Entonces todo está bien ahora!


  Fleur negó con la cabeza.


  —En realidad, él no cree en mí. Necesitó la confirmación de su hermana. Es desconfiado por naturaleza, y creo que eso siempre nos acarreará problemas. Llegará un momento en el que nadie pueda demostrarle mi inocencia y que creer en mí sea un acto de fe… Y él no podrá hacerlo. Ese será el fin de nuestro matrimonio, así que, de algún modo, estoy preparándome para ello y no le abro del todo mi corazón. No quiero que me ocurra como con el señor Turner. Es muy doloroso ser la única que siente afecto y está ilusionada, mientras el otro…


  —Oh, vamos, ningún matrimonio es perfecto. Lo importante es que tu esposo siente algo por ti. ¿Sabes lo difícil que es algo así en un matrimonio de conveniencia? ¿O peor: en uno forzado como el vuestro?


  —Yo quiero el amor con el que soñé toda mi vida: apasionado y sin resquicio para dudar del otro.


  Viola la miró y se mordió la lengua para no decirle que esos amores de los que tenían noticia en los libros no solían darse en la vida real.


  —Dios santo, Fleur, vamos a llegar tarde a la cena. ¿Dónde están mis guantes? ¿Por qué nunca encuentro las cosas cuando las necesito? —Viola se entretuvo rebuscando entre la gran cantidad de objetos que había sobre su tocador.


  Fleur abrió la puerta del dormitorio para apremiar a su amiga y bajar de una vez al comedor. En ese momento, Anthony pasó ante el dormitorio y Fleur le sonrió. Iba a decirle algo cuando Viola, que no lo había visto porque estaba de espaldas, le preguntó a la marquesa:


  —¿Entonces sientes algo por lord Lansbury o sigues enamorada del señor Turner?


  La sonrisa de Fleur se congeló en los labios. El rostro del marqués se tornó desencajado al escuchar la pregunta de la señorita Murray, pero antes de que su esposa pudiera decirle nada, él dio media vuelta y desapareció escaleras abajo.


  Capítulo 18


  Cuando las jóvenes bajaron al primer piso, se encontraron al resto de los asistentes a la cena en el saloncito contiguo al comedor. Para desgracia de Viola, Janwel Nankervis también estaba allí. Trató de mirarlo lo menos posible, pero como era el que llevaba la voz cantante en la reunión, no le quedó más remedio.


  Fleur, con un nudo de angustia atenazándole la boca del estómago, se acercó a su marido, un poco temerosa. No sabía cómo podía reaccionar él después de lo que había escuchado. Para su sorpresa, fue amable y caballeroso, pero también frío. Entonces recordó las palabras de Anthony, cuando le prometió que nunca volvería a ser brusco con ella. Sabía que era un hombre de palabra y lo cumpliría. Otra cosa eran los oscuros pensamientos que debían estar atormentándolo en aquellos momentos.


  Cuando vio peligrar su matrimonio, Fleur comprendió hasta qué punto amaba a Anthony. ¡Nunca podría demostrarle que lo que le acababa de escuchar a Viola no era cierto! Su marido creería que amaba a otro y esto acabaría con su matrimonio.


  Se movió como una sonámbula por el saloncito y, más tarde, por el comedor. Sabía que la gente que la rodeaba hablaba de temas diversos, pero solo podía prestar atención al rostro de su marido para tratar de adivinar qué pasaba por su cabeza. ¿Le pediría que se mudara a Londres y que no regresara a Cornualles? Sabía de matrimonios que habían terminado así: esposas que huían de sus maridos o maridos que instalaban cómodamente a sus esposas en un lugar lejano donde no tuvieran que volver a verlas jamás. Pensar que eso podría ocurrirle a ella le rompía el corazón.


  —Varios del Club de los Benditos me preguntaron por ti, Anthony —informó su hermana Isobel con una sonrisa.


  Por primera vez desde que se habían sentado a la mesa, la marquesa centraba la atención en algo más que en el rostro de su marido. Nunca había escuchado de un club con ese nombre.


  —¿El Club de los Benditos? —No disimuló su sorpresa. Sabía que Anthony pertenecía al Royal, un club de caballeros de Londres, pero a ninguno más.


  En esta ocasión fue Susan quien se rio y respondió a la pregunta de Fleur.


  —Es un club secreto al que pertenece mi hermano.


  Anthony carraspeó antes de hablar.


  —No será tan secreto si hasta mis hermanas lo saben y hablan de él alegremente delante de todo el mundo.


  Susan volvió a reír, sin prestarle atención al marqués, mirando solo a Fleur.


  —Cuando Anthony y el señor Nankervis estudiaban en Eton, solían meterse en problemas y eran castigados por ello. —Rio de nuevo—. Los conducían a un aula donde había otros jóvenes revoltosos y el profesor que los vigilaba los llamaba «benditos».


  Fleur frunció el ceño. Seguía sin comprender lo que le estaban contando.


  —¿Por qué los llamaba así?


  —Porque eran lo contrario a unos benditos —respondió Susan mientras se encogía de hombros.


  Todos en la mesa rieron, excepto los marqueses de Lansbury, que se miraron con semblante serio desde la distancia, pues ambos presidían la larga mesa del comedor.


  Fleur sentía pánico a que terminara la cena, porque debería enfrentarse a su marido y hablarle del señor Turner, pero al mismo tiempo estaba deseando que eso ocurriera. Por más que se dijera a sí misma que de nada servirían sus explicaciones, no quería perder la esperanza de que las cosas se pudieran solucionar.


  —Y para no olvidarse de lo benditos que son —continuó lady Susan—, se reúnen el décimo día de cada mes y rememoran sus locas hazañas.


  Tanto Isobel como Susan miraron a su hermano.


  —Estaban decepcionados porque creían que te quedarías para la cena cuando estuviste en Londres —le informó Isobel—. Cuando se enteraron de que había sido tu propia boda lo que te lo había impedido, se alegraron.


  —Sí, las múltiples cartas jolgoriosas que recibí me dejaron muy claro que se alegraban de mi matrimonio. —Anthony trató de borrar de su rostro la amargura, pero fue incapaz.


  Nankervis dejó escapar una carcajada justo antes de hablar.


  —Me interrogaron sobre el tema, Lansbury. —Miró a Fleur—. ¿Sabes que había una apuesta sobre el matrimonio? Algunos creían que Lansbury jamás daría ese paso, y otros decían que se enamoraría y se casaría antes de que nadie supiera siquiera que pretendía a la dama.


  Los marqueses volvieron a mirarse a través de la mesa, esta vez con tristeza. No había sido el amor la causa de su matrimonio, pero lo cierto era que ahora se amaban. Fleur no dudaba de los sentimientos de Anthony hacia ella, pero sabía que el amor no era suficiente para que un matrimonio tuviera éxito. Si no había confianza…


  —¿Puedo preguntar quiénes pertenecen a ese Club de los Benditos o es un secreto? —quiso saber Viola. Su gesto se oscureció cuando quien le respondió fue Janwel Nankervis.


  —Además de los caballeros aquí presentes, pertenecen también lord Ravenclife, lord Wallace, lord Collington, lord Fairfax, lord Ellsworth y lord Addington, entre otros.


  —Lo mejor de la buena sociedad —murmuró Viola; de inmediato se asomó a su rostro una mirada pícara—. O lo peor, según se mire.


  Susan, Isobel y Nankervis rieron ante este comentario. Después se hizo un pequeño silencio.


  —¿Ha estado muy animado Londres durante estos meses? —preguntó Anthony, que no podía soportar la intensidad de la mirada de su esposa. No tenía ni la más remota idea de cómo afrontar aquella duda que lo estaba quemando por dentro.


  —¡Animadísimo! —Era evidente la excitación de lady Susan—. Todas las tardes o todas las noches había algún acto al que asistir. Me he divertido muchísimo.


  —¡Me alegro! —Anthony sonrió por primera vez en toda la noche.


  —¿Podremos volver pronto? —le preguntó su hermana.


  —Cuando quieras. Nuestro padre aún está allí y puede acompañarte Isobel.


  Anthony sabía que su hermana viuda ansiaba pasar largas temporadas en Londres con la esperanza de encontrarse con el hombre al que había amado desde que casi era una niña y del que su padre la había obligado a separarse.


  —Por supuesto, Susan. Podemos regresar a Londres cuando se vaya la señorita Murray —dijo Isobel con una gran sonrisa.


  —Espero que Viola se quede conmigo algún tiempo. ¿No te irás pronto, verdad? —le preguntó Fleur un tanto angustiada.


  Necesitaba a su amiga allí, máxime cuando sentía que su matrimonio iba a tocar a su fin. Quería tener cerca una mano amiga.


  —Mi intención es quedarme dos semanas y después regresar a Londres. Tu hermana me ha invitado a pasar un mes con ella.


  —De acuerdo… Deberé conformarme con esas dos semanas.


  —Por cierto, Fleur —interrumpió Susan—, se me olvidaba comentarte que en un baile del Salón Selecto me fueron presentados el señor Turner y su esposa, lady Jane.


  Fleur palideció. Miró a su marido, que tampoco parecía encontrarse en mejores condiciones que ella. Ni siquiera pudo forzar una sonrisa mientras su cuñada hablaba. Sabía que Viola tenía los ojos clavados en ella y que estaba preocupada.


  —El señor Turner me explicó que te había conocido cuando no eras más que una jovencita —continuó Susan— y que siempre le habías parecido muy inteligente y resuelta. Se alegró mucho de tu matrimonio con mi hermano, del que también ha hablado maravillas.


  —Lo conozco del club —explicó Anthony—. Es un gran hombre. Hace mucho que no lo veo. Creo que desde antes de su viaje a China.


  —Piensan construir una casa en Minstrel Valley. ¿No es ahí donde se encuentra la escuela de señoritas en la que ambas estudiasteis? —preguntó Isobel.


  —Sí —respondió Viola, adivinando que Fleur no podría emitir palabra alguna debido a la impresión—. La Escuela de Señoritas de lady Acton se encuentra, efectivamente, en Minstrel Valley. Lady Jane, la esposa del señor Turner, también estudió allí, y sé que sus grandes amigos los Mersett tienen una casa en el pueblo.


  —Los Turner celebrarán un baile en su casa de Londres dentro de unos meses. Nos enviarán la invitación por correo —explicó Isobel con alegría—. ¿Iremos todos, Anthony?


  Lord Lansbury miró a su esposa antes de responder. Sus ojos eran fríos como el hielo.


  —Depende de lo que desee hacer mi esposa. ¿Quieres ir, Fleur?


  La joven, acorralada, tuvo que sacar fuerzas para responderle. ¿Qué pensarían los demás si huía del salón o si permanecía muda?


  —Yo prefiero que tú y yo nos quedemos aquí. Aún no hace ni un año que nos casamos. No me apetece salir de Miravall Hall. —Y se atrevió a decir—. Estamos en nuestra luna de miel.


  Las otras tres damas —Isobel, Susan y Viola— suspiraron emocionadas.


  —¡Qué bonito! —murmuró Isobel, a quien no le cabía la más mínima duda de que Fleur amaba a su hermano—. Lo entiendo. Iremos nosotras con papá. ¿Tú también vendrás, Viola?


  Nakervis se emocionó ante la respuesta afirmativa de la señorita Murray.


  —Yo también iré. Lord Carlton está demasiado cansado para vigilar a tres hermosas jovencitas y los bailes están llenos de caballeros de dudosa honorabilidad a la caza de alguna dama inocente para embaucarla.


  —¿Eso significa que usted sí es un caballero del que una dama se pueda fiar, señor Nankervis? —En la pregunta de Viola había cierto retintín y la pronunció con la mejor de sus sonrisas.


  —¡Por supuesto! —respondieron al unísono Susan e Isobel.


  —Yo jamás jugaría con ninguna mujer, señorita Murray, independientemente de que sea o no una dama. —Su tono era muy serio, como si las palabras de ella lo hubieran herido.


  —Oh, no se enfade, señor Nankervis. Solo era una broma. Todo el mundo habla maravillas de usted, hasta el punto de que he llegado a creer que es un príncipe azul. Solo le falta el caballo blanco.


  Susan e Isobel se rieron.


  —Tiene un caballo blanco. Un semental llamado Arcángel. —Esta vez fue Anthony quien habló—. Confío tanto en Nankervis que dejo en sus manos a mis hermanas porque sé que no hay un hombre más honorable en toda Inglaterra.


  Ni siquiera Viola, con toda la negatividad que destilaba por aquellos días, pudo poner en duda las palabras de lord Lansbury. Sabía que era un caballero y que no mentiría sobre algo de tal gravedad. Lo que el marqués le estaba diciendo a Viola, y que ella comprendió a la perfección, era que Nakervis no fingía afectos que no sentía, luego debía ser cierto que albergaba algún interés por ella.


  Capítulo 19


  Janwel Nankervis abandonó Miravall Hall pasadas las doce de la noche. Tras la cena, la velada se había alargado con una amena charla y el concierto improvisado de Fleur, a petición de su amiga Viola.


  El resto subió las escaleras despacio, como si nadie quisiera irse aún a dormir, y se despidieron justo antes de desaparecer tras las puertas de sus respectivas habitaciones.


  Fue eso, el ruido de la puerta al cerrarse, lo que sacó a Anthony de aquella especie de trance en el que se encontraba. «Debo guardar las formas», se había repetido durante toda la noche. «Aunque tenga el corazón en pedazos, debo guardar las formas». Ahora ya no había nadie más que él y Fleur, pero ni siquiera así logró formular la pregunta que llevaba quemándole las entrañas durante las últimas horas. «¿Amas a otro hombre?». No la pronunciaba porque, en cuanto escuchara la respuesta, el mundo entero se hundiría bajo sus pies, así de seguro estaba de que su esposa amaba al señor Turner. Solo eso explicaba, en su opinión, que ella se mantuviera tan distante.


  Finalmente, fue la marquesa quien inició la conversación. Tampoco se sentía con fuerzas de encarar la situación, pero alguien tenía que hacerlo, y como era ella quien debía explicaciones, decidió comenzar. Se colocó justo detrás de su marido, aunque este no podía verla porque le estaba dando la espalda mientras se quitaba los gemelos de la camisa. Carraspeó para infundirse valor.


  —Sé que antes escuchaste lo que dijo Viola.


  Anthony notó que la voz salía estrangulada de la garganta de su esposa. En la última palabra era perceptible un ligero temblor.


  —Escuché la pregunta que te hizo la señorita Murray, en efecto, pero no tu respuesta. —Se dio la vuelta despacio y la miró a los ojos.


  El marqués sabía que Fleur interpretaría como frialdad y dureza la expresión de su rostro, pero esa no era la verdad. Lo cierto es que sentía miedo.


  —¿Serviría de algo que la escucharas, Anthony? —La pregunta sonó amarga y desesperanzada.


  —¿A qué viene eso?


  Ella negó con la cabeza y las primeras lágrimas resbalaron por sus mejillas. Sabía que su marido no la iba a creer, pero en nombre del amor que sentía por él, lo intentaría.


  —No.


  Una sola palabra. La verdad contenida en la sencillez de un simple monosílabo.


  Anthony abrió los ojos, sorprendido.


  —¿No? —Tragó saliva—. Recuerdo lo que te preguntó la señorita Murray: ¿sientes algo por mí o sigues enamorada del señor Turner? Eso fue exactamente lo que ella dijo. ¿Cómo debo interpretar tu respuesta?


  —No amo al señor Turner. —Le mantuvo la mirada y no intentó limpiarse las lágrimas. Había un orgullo feroz en aquella declaración. Puede que él no la creyera, pero Fleur estaba diciendo la verdad.


  —¿Estás segura? —No es que dudara de ella, es que necesitaba cerciorarse de que Fleur tenía claros sus sentimientos.


  —Pero qué… —Ella se calló, enfadada. ¿Él volvía a desconfiar?


  Anthony cerró los ojos durante un instante. Fleur había dicho que no amaba al señor Turner y la creía. «De acuerdo, no lo ama, pero… ¿hasta cuándo lo amó? ¿Fleur pensaba en él mientras me besaba?». Nunca había experimentado el demonio de los celos, por eso no supo identificar de inmediato qué era aquella sensación de vacío en el estómago. Tardó un poco en comprenderlo.


  —Necesito saber cuándo supiste que ya no lo amabas.


  La voz masculina sonaba tan calmada que Fleur pensó que no se estaba creyendo la historia. Solo buscaba una excusa para hacerla hablar y después llamarla mentirosa.


  —Puedes estar tranquilo. Jamás te he deshonrado de acto ni de pensamiento. Ya he dicho toda la verdad, ahora puedes pensar de mí lo que quieras. —Se dio por vencida, decidió no explicarle nada más—. ¿Quieres que me vaya a otro dormitorio?


  —¡¿Qué?! —Anthony se pasó ambas manos por el pelo, perdiendo la compostura que había mantenido hasta ese justo momento—. ¿Te estás burlando de mí?


  Fleur lo miró sorprendida. ¿Burlarse, ella?


  —¡Claro que no!


  —¿Entonces a qué se debe esta actitud? ¿No merezco al menos una explicación? —La angustia que había en su voz sorprendió a su esposa—. ¿Cómo te sentirías si estuvieras en mi lugar? ¿No querrías que te contara la historia?


  —Yo… —Imaginarse en el lugar de su marido la hizo comprender lo que él podría estar sintiendo. Aún recordaba aquella vez que habían paseado cerca de los acantilados y una muchacha lo miró sin disimulo alguno. Qué sensación tan horrible fue la de imaginarse que Anthony pudiera interesarse por esa joven.


  —Escúchame —la interrumpió—, no puedo culparte de que ames o hayas amado a otro. Nadie manda en el corazón. Nuestro matrimonio fue una imposición. Podías estar enamorada de otro hombre cuando nos casamos. Solo quiero saber… —Volvió a pasarse las manos por el pelo— si cuando yo te tocaba pensabas en él.


  —¿Estás loco? —Se había entregado hasta tal punto a su marido con cada caricia, que le resultaba ofensivo que él llegara a creer que pensaba en otro hombre mientras eso ocurría.


  —Loco por ti, sí. —Dirigió la mirada a sus propios zapatos y se puso con los brazos en jarras—. Y loco de celos.


  —Anthony… —La mirada de Fleur se dulcificó.


  —Así que, por el amor de Dios, dime la verdad.


  La marquesa se sentó en el sofá y le contó su historia completa con Hugh Turner.


  —Así que, como verás —dijo al finalizar—, nunca he amado al señor Turner. Solo era una niña ilusionada con un hombre que le doblaba la edad y la animaba a ser ella misma. Y antes de que pongas en duda lo que te digo, sé que no lo amaba porque ahora sé lo que es amar.


  —¿Qué significa eso? —preguntó dubitativo, sin querer creerse que hablaba de él a menos que lo escuchara de la propia Fleur.


  —Te amo a ti, Anthony. Esto no lo había sentido jamás. Seguramente no me creerás, pero…


  —¿Por qué no iba a creerte? —Se acercó un par de pasos al sofá donde ella estaba sentada.


  —Porque jamás lo has hecho. Nunca me has creído. —Se limpió las lágrimas por primera vez desde que había comenzado a llorar.


  —¿Cómo que no? Hace mucho que sé que no me comprometiste con el fin de forzar un matrimonio conmigo.


  —Pero lo sabes porque te lo confirmó tu hermana en aquella carta, no porque hayas creído en lo que yo te decía.


  Anthony la observó incrédulo unos instantes. Parecía tan dolida y vulnerable…


  —Cuando se descubrió quién estaba detrás de las apariciones fantasmales, ni por un segundo dudé de ti. Sabía que no eras capaz de un engaño semejante. Desde el principio supe que tu doncella lo había llevado a cabo sin contar contigo.


  Fleur abrió mucho los ojos, sorprendida. Lo que él decía era cierto. Ella no se había percatado.


  —Sin embargo, ahora vuelves a dudar de mí, Anthony.


  —No dudo, solo quiero saber la verdad. ¿Qué culpa tendrías tú de amar a otro hombre y de que las circunstancias te hubieran obligado a casarte conmigo? Por más que me volviera loco de celos, a ti no podría culparte por algo que no puedes controlar.


  —¿Celoso? —Ella sonrió. Le parecía tan absurdo que él sintiera celos… Si tan solo supiera que no había un solo rincón de su pensamiento que no le perteneciera.


  —Muerto de celos —confirmó él—. Estoy enamorado de ti, Fleur. Total y absolutamente loco por ti. Pensar que tu corazón haya elegido a otro…


  —Es solo tuyo.


  Él seguía de pie, en medio del dormitorio. Ella se levantó y se le acercó.


  —¿De verdad me amas, Fleur?


  Ella asintió.


  —Durante toda la cena pensé que lo nuestro se había acabado, ahora que sabía que amabas a otro.


  —Yo también creí que todo se había acabado. He vivido con pánico a que volvieras a dudar de mí. No podía relajarme, aunque me pedías que te abriera mi corazón. ¿Cómo abrírselo por completo a alguien que no confía en ti y puede alejarse para siempre en cualquier momento por un simple malentendido?


  Anthony tomó su rostro entre las manos y la miró con dulzura. Sus frentes casi se tocaban.


  —¿Era eso lo que te mantenía alejada de mí?


  —Sí… Una vez te dije que deseaba de ti algo que nunca podría tener. Me refería a la confianza.


  La apretó contra él y apartó un mechón de cabello de su frente. Sabía que Fleur esperaba ser besada, pero sus oídos necesitaban escuchar aquellas palabras de nuevo.


  —Dímelo otra vez.


  Ella sabía a qué se refería el marqués. Le regaló una sonrisa luminosa antes de repetirlo.


  —Te amo.


  La apretó aún más. Ella notaba la dureza de su excitación. Gimió.


  —De nuevo.


  —Te amo. —En esta ocasión, la voz que pronunció esas palabras era ronca debido al deseo.


  —Yo también te amo. —Anthony se había acercado mucho a su oído para susurrárselo.


  Sentir su aliento hizo que a Fleur se le erizara la piel.


  —Lo sé —murmuró—. Dios, bésame ya.


  La risa del marqués sonó cavernosa. No la hizo esperar más. Sus bocas se encontraron con desesperación. Ninguno de los dos había soñado siquiera con que la noche acabaría así. Se arrancaron la ropa con prisas y ni siquiera lograron llegar hasta la cama. En el suelo del dormitorio, cerca de la chimenea encendida, hicieron el amor por primera vez con el corazón plenamente abierto hacia el otro, con la certeza de que compartían un amor profundo y de que, en adelante, ningún malentendido se interpondría entre ellos.


  Epílogo


  Unos meses más tarde


  Si un año atrás alguien le hubiera dicho a Fleur que acudiría a una fiesta en casa del señor Turner, no se lo hubiera creído. Ni siquiera estaba nerviosa. Al fin había comprendido que no había hecho nada malo, que ilusionarse con un hombre no era algo de lo que avergonzarse, aunque el hombre hubiera sido consciente de ello y no la correspondiera.


  Ahora que estaba profundamente enamorada sabía que aquello no había sido más que una ilusión, y se enfrentaba con absoluta tranquilidad al hecho de encontrarse con el hombre que le había robado el sueño durante su más temprana juventud. Sabía de él que estaba muy enamorado de su esposa, lady Jane, y que ya eran padres de tres niños. Le deseaba toda la felicidad del mundo porque había sido con ella como el hermano mayor que nunca había tenido. La había alentado a perseguir sus sueños, a formarse y a ser ella misma.


  Anthony y Fleur entraron tomados del brazo y acompañados de Isobel, Susan y Viola. Estas dos últimas se habían hecho inseparables en los últimos tiempos y acudían siempre juntas a las reuniones. Si había alguien que deseaba tanto como la propia Fleur que el señor Nankervis lograra robarle el corazón a Viola, esa era Susan. Como ella había comenzado a recibir atenciones de un joven y atractivo heredero de una de las principales familias de Cornualles, no hacía más que repetir en voz alta: «¿Os imagináis que acabamos todas casadas con caballeros de Cornualles y viviendo a menos de media hora las unas de las otras?». En ese todas incluía a Susan, Viola, Isobel y a sí misma, por supuesto. La buena sintonía entre las cuatro era tal que se les encogía el corazón al imaginar que el matrimonio podía poner muchas millas entre ellas.


  Todo el mundo se giró hacia la puerta en el momento en el que el grupo encabezado por el marqués de Lansbury hizo acto de presencia. Reinó el silencio durante unos breves segundos. Fleur comenzaba a acostumbrarse al impacto que producía la familia del duque de Carlton cada vez que llegaba a Londres, y eso que desde que Anthony y Fleur se habían casado, estas visitas eran muy frecuentes porque la nueva marquesa extrañaba a su familia y las distracciones que le proporcionaba la ciudad.


  El señor Turner y lady Jane, anfitriones de aquella fiesta, se acercaron a ellos para darles la bienvenida.


  —Es un honor que nos honren con su presencia, lord Lansbury —dijo Hugh Turner.


  Se conocían del club y, aunque nunca habían tenido una relación demasiado estrecha, probablemente por la diferencia de edad, Anthony siempre había sentido un enorme respeto por él, tanto por su manera de hacer negocios como por el modo en el que se conducía en sociedad. Era un verdadero caballero.


  —El honor es nuestro.


  El señor Turner miró a Fleur con una sonrisa fraternal.


  —No sabe cuánto me alegré de su matrimonio, milady. Le deseo que sea muy feliz.


  —Muchas gracias —respondió ella conmovida. ¿Cómo había podido pensar alguna vez que entre ellos podría existir algo más que una relación de amistad? Era tan evidente ahora para ella…


  —Algún día debemos conversar sobre China —intervino lady Jane, la esposa del señor Turner—. Recuerdo que de niña le fascinaba el país.


  —Me encantaría, milady —respondió Fleur con los ojos brillantes de ilusión.


  Cuando se dirigieron hacia el salón de baile, Anthony le susurró al oído, conteniendo la sonrisa:


  —¿Qué tal te sientes al reencontrarte con tu gran amor?


  Ella rio antes de responderle.


  —Oh, déjate de tonterías o juro que no pararé de pisarte cuando me saques a la pista de baile.


  —¡Diablos! —exclamó de pronto el marqués mientras miraba hacia un grupo de caballeros que los observaba con una amplia sonrisa en los labios.


  Fleur dirigió la mirada hacia donde su marido le había indicado con un movimiento de cabeza. De todos ellos, al único que conocía era a lord Fairfax. Haber pasado tanto tiempo en la Escuela de Señoritas de lady Acton en Minstrel Valley la había alejado de la sociedad y casi no conocía a ningún joven caballero.


  —No hace falta que me lo digas, Anthony… ¿El Club de los Benditos?


  —Al completo. —Emitió un fuerte resoplido, pero su sonrisa indicaba que no estaba molesto en absoluto con sus amigos. Más bien al contrario.


  —¿Se puede saber por qué nos miran así, con esa enorme sonrisa?


  —En la reunión mensual del pasado jueves tuve que soportan sus burlas. —Se encogió de hombros y su sonrisa se ensanchó.


  —¿Burlas?


  —Juraba desde niño que no me casaría más que por amor, y cuando los años pasaban y ese amor no llegaba, juré que no me casaría… Y ahora me ven casado y babeando por mi esposa. —Volvió a encogerse de hombros—. Les hace gracia.


  —Comprendo —dijo ella acercándose al oído de su marido—. No te preocupes. Todos ellos palidecerán de amor tarde o temprano, y entonces serás tú quien se burle.


  Le fueron presentados los amigos de su marido y todos sin excepción le parecieron encantadores. Se notaba que querían a Anthony y se alegraban de su felicidad conyugal.


  —Ojalá vinieras más a menudo a Londres, Lansbury. Cuando te encierras en Cornualles no hay quien te saque de allí —le dijo lord Fairfax.


  —Pueden venir ustedes a verlo —intervino Fleur—. Quizá podamos iniciar una tradición nueva del Club de los Benditos, una reunión anual de los miembros en Miravall Hall durante el otoño. Prometo que tendrán un ala de la casa para ustedes solos y allí podrán hacer… lo que sea que hagan cuando se reúnen.


  Hubo una exclamación general.


  —Esa es una gran idea —reconoció Anthony—. ¿Qué os parecería pasar una semana en Cornualles durante el otoño?


  —¡Fantástico! —dijeron a la vez varios de los «benditos».


  A continuación, los marqueses de Lansbury salieron a la pista de baile, acaparando las miradas de los asistentes, y ni aun así Anthony se contuvo de demostrar, ante quien quisiera observarlo, que estaba locamente enamorado de su esposa. Le sonreía sin apartar la mirada de ella, apoyaba la frente en la suya, le susurraba cosas que hacían que la dama cerrara los ojos y se sonrojara, e incluso en una ocasión se pudo entender, por el movimiento de sus labios, cómo le decía «te amo» y ella le respondía del mismo modo. ¡En público!


  A la mañana siguiente no había otro tema de conversación entre la alta sociedad de Londres: los marqueses de Lansbury se amaban tan ardientemente que era imposible no escandalizarse un poco ante tan constantes y prolijas muestras de cariño.


  


  [image: Foto de la autora]


  
    MARCIA COTLAN (Oviedo, España, 1975). Estudió Filología y en la actualidad se dedica a la docencia. Escribe desde muy pequeña (poesía, relato, novela de misterio), pero no se atrevió con la novela romántica hasta hace cuatro años. Se decanta, especialmente por la romántica histórica y el suspense romántico, aunque ahora también está escribiendo contemporánea.


    En 2013 publicó Corazones heridos.

  

OEBPS/Images/fuente.png





OEBPS/Images/cover.jpg





OEBPS/Images/ex_libris.png






OEBPS/Images/autor.jpg





OEBPS/Images/asterisco3.png





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





